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D e los C o n c o r d a t o s -

PROLOGO. 

Mientras los primeros movimientos de las Américas 
se reputaron efecto de las acaloradas pasiones de algunos 
espír i tus amigos de novedades, los que miran con ceno 
la l ibertad, se l isongearon de que el cansancio y los es-
carmientos volverían á sujetarlas al y u g o del despotismo. 
Cuando la constancia de los independientes y el giro de 
los sucesos descubrían el fin inevitable de la revolución, 
los absolutistas fundaban sus esperanzas en la imposibi-
l idad de establecer gobiernos libres en unos países m i -
nados por las maquinaciones de la ar is tocracia : y cuan-
do las nuevas Constituciones republ icanas promulgadas 
en la pa t r ia de los InCas y Motezumas, y el reconoci-
miento que de la independencia americana hicieron 
algunos gabinetes europeos, ofrecen el término feliz de 
la lucha, lejos de desengañarse sus desafectos, encuen-
t r a n en las mismas constituciones la áncora de sus espe-
ranzas, y el t r iunfo de los antiguos abusos sobre los 
esfuerzos de los heroicos sentimientos. 

E n el ar t ículo que declara la religión católica romana 
exclusiva de los Estados, los contrarios de la l ibertad 
americana ven el flanco de las Repúblicas. " L a into-
lerancia rel igiosa," dicen, " y sobre todo la intoleran-
cia católica pone en manos de la corte romana los 
destinos del nuevo mundo , haciendo depender la exis-
tencia de los gobiernos, de la polí t ica de un gabinete 
que domina los corazones, y que cree incompatible su 
poder con la existencia de las Repúbl icas . " Cálculo 
por desgracia exacto, y que hace temer de la suerte de 
las Américas. E n tanto que estas se empeñen en mante-
ner el- ejercicio exclusivo de la religión católica romana, 



Roma manejará l a o p i n i o n y la influencia d é l o s obispos : 
los obispos dispondrán de la influencia y opinion de los 
sacerdotes; y el pueblo siguiendo los pasos de los direc-
tores de su conciencia, sacrificará á sus ideas su sumisión 
y hasta sus pensamientos, como holocáusto á la d iv i -
nidad en cuyo nombre la Curia ejerce su mando desde 
el Vaticano hasta Cantón. 

Este enlace íntimo entre los pueblos, los sacerdotes 
inferiores, los obispos, y la co r t e de Roma, hace de-
pender de ella la suerte de las naciones en d o n d e p reva -
lece la religión ca tó l ica : y Roma que ha tenido una 
par te muy activa en la ruina de las nacientes l iber tades 
peninsulares ; que cantando victor ia sobre las rel iquias 
de el patriotismo, y sobre los escombros humeantes de 
la riqueza española, emplea el hierro y la seducción 
para sofocar hasta los interiores impulsos del corazon 
de los que no reputa adictos á sus proyectos ; que acalo-
ra los desmanes, y tiene a tado á su voluntad el poder 
soberano de aquella infeliz nación, ¿perdonará á las 
Américas ? ; Aprobará en ellas lo que detesta en E u r o p a ? 
¿ Sufrirá resignada que se consoliden unos gobiernos que 
acostumbran á los hombres á examinar lo que han de 
obedecer ? . . . Atentará br iosa contra ellos, y desde el 
capitolio pondrá en movimiento las cátedras del espír i tu 
santo, los tr ibunales de la peni tencia , los anatemas y la 
influencia que la p iedad concede á los ministros del 
santuario, pa ra cortar los vuelos de la l iber tad u l t rama-
rina, humil lando á los pies de la Datar ía á los que 
habiendo sacudido el y u g o de la metrópoli, p u e d a n 
emanciparse algún dia del mando absoluto de la corte 
pontificia. 

Situación á la verdad crítica, nacida de la madurez 
con que se conduce la revolución americana, y de la 
polí t ica maquiabclica del gabinete romano; pero que 
amenaza á las nuevas Repúblicas, si con opor tunidad no 

se evitan sus consecuencias. Para lograrlo, sin alterar los 
decretos de la intolerancia que respeto, porque razones 
poderosas los habrán dictado, se hace preciso que las Re-
públicas del nuevo mundo levanten desde luego un muro 
impenetrable contra las pretensiones de la Curia, fijando 
los límites dentro de los cuales deba contenerse la auto-
r idad pontificia en el ejercicio de su potestad. E n una 
palabra, es necesario que sostengan con energía las 
libertades de la iglesia en las Américas, y a que tan mi-
serablemente abandonadas se miran en la pen ínsu la : 
persuadidas, como dice un filosofo, de que las liberta-
des de la iglesia no son mas que las libertades de la 
nación: y como asegura un sabio eclesiástico español, 
es tal el enlace de las libertades canónicas de la iglesia 
y las políticas de las naciones, que el menor detrimento 
de las canónicas es un asalto contra las políticas, ó un 
portillo cuando menos que prepara la sujeción ilegal 
de los pueblos al despotismo civil. (*) 

Darlas á conocer, será el objeto de el presente opús-
culo : el cual tendría mayor extensión, si no lo impi-
diera la suerte que me ha cabido. P r ivado de mis libros 
por el fu ror de los que en la península se t i tulan jueces, 
pa ra dar un viso de legal idad á las a t roc idades ; é inva-
didos por ellos mis pensamientos, po r haberlo sido los 
copiosos apuntes que conservaba, f ru to de mis estudios; 
me veo reducido á los recursos de mi memoria, y á los 
que me ofrece el pequeño caudal de anotaciones, que 
he podido l ibertar de la rapacidad de mis enemigos. 
Sobre ellos apoyaré mis op in iones : y aunque este es-
cr i to carezca de todas las noticias y de los importantes 

( * ) V i d a l i t e r a r i a d e D o n J o a q u í n V i l l a n u e v a , t O m . 1 

f o l . 2 5 9 . 



documentos con que debiera ilustrarle, si la violencia no 
rae los hubiera a r rebatado; me prometo será de alguna 
util idad en el estado actual, y que exci tará tal vez el 
celo de otros mas sabios y mas afortunados pa ra com-
pletarle. 

Por mi par te quedaré satisfecho con haber p rocurado 
sostener los derechos santos de los pueblos. ¡ Feliz si 
antes de cerrar los ojos á la luz, logro ver corregidos, 
po r las manos libres de los americanos los abusos de la 
C u r i a ! sirviendo el inmenso occéano de bar re ra pa ra 
contener sus exageradas pretensiones, y p a r a conservar 
el depósito venerable de las doctr inas santas, y los pe -
nates de la ilustración nacional, que fugi t iva de la per-
secución del viejo mundo, busca en el nuevo un asilo 
contra sus opresores. 

E N S A Y O 

D E LA 

Jglegta Cspanoia 

EX 

AMBOS M U N D O S . 

I N T R O D U C C I O N . 

I . 

Llámase l ibertad eclesiástica el derecho que cada 
iglesia católica tiene pa ra gobernarse por sus propias 
leyes, y por ios cánones de los concil ios generales por 
ella recibidos: (1) para no reconocer en la autor idad 
pr imada supremacía alguna sobre la temporal que diri-
ge las naciones, y pa ra reconocer en esta un poder 
soberano sobre los sacerdotes y sobre los negocios ecle-
siásticos, que sin pertenecer al dogma ni á la moral , están 
íntimamente enlazados con la polít ica. T o d o descan-
sa sobre los tres cánones s iguientes: l ? que los sumos 
pontífices de Roma no tienen autoridad ilimitada sobre 
la iglesia. 2 f que no la tienen para intervenir en los 
negocios temporales de las naciones ; cuyos gefes, llá-
mense reyes, ó directores, son independientes en el 
desempeño de sus augustas facultades, y 3? que la 
autoridad temporal se extiende á la disciplina externa 
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A R T I C U L O I I I . 

DE L A S R E L A C I O N E S DE LA A U T O R I D A D S O B E R A N A 

DE E S P A Ñ A CON L A I G L E S I A , CON SUS M I N I S T R O S , Y 

C O N E L R O M A N O P O N T I F I C E . 

I . 
Siendo el l o g r o de la felicidad espiritual el objeto 

exclusivo de la rel igión cristiana, y el bien estar tempo-
ral el de las soc iedades civiles, se inf iere que la iglesia 
en el ejercicio d e su autoridad espir i tual es indepen-
diente de la a u t o r i d a d civil, y que esta lo es de ella en 
el ejercicio a u g u s t o de sus funciones. L a sociedad reli-
giosa está d e n t r o de l estado, pero no consti tuye un esta-
do temporal é independ ien te : sostener lo contrario se-
ría lo mismo q u e empeñarse en defender un sistema re-
volucionario, o p u e s t o á las máximas del evangelio. 

Mi reino no es de este mundo, decia Jesus hablando 
con sus d i sc ípu los : ¿ quién me ha hecho arbitro de 
vuestras disensiones sobre negocios terrenos ?, añadió á 
los que le b u s c a b a n por compromisario de un p l e i t o . . . . 
Dad al César lo que es del César, y á Dios lo que 
es suyo, contestó ¿i los fariseos (1 )... Id y predicad 
diciendo que se acerca el reino de los cielos. No po-
seáis oro, ni plata, ni dinero, ni alforjas, nidos túnicas, 
ni calzado, ni bastón, les di jo á los apóstoles en el acto 
de su l l amamien to (2). P o r J . C. según San Pablo, reci-
bieron estos l a g rac ia y apostolado, para que se obe-
dezca á la f e en todas las gentes por su nombre (3). 
Toda alma, p ros igue , estarcí sometida ù las potes-
tades superiores. . . . el que resiste á la potestad, 
resiste á la ordenanza de Dios... porque los prínci-
pes no son para temor de los que obran lo bueno sino lo 
malo.... son ministros de Dios por lo cual es ne-

cesario que les estén sometidos no solamente por la ira, 
mas también por la conciencia por esta causa pa-
gais también tributos, porque son ministros de 
Dios (4). 

Las armas de nuestra milicia, continúa, no son car-
nales (5), teniendo á la mano el poder para castigar 
toda desobediencia (6). 

E l mismo apóstol, decia á Timoteo : háganse acciones 
y rogaciones (7) por todos los hombres, por los reyes, 
y por todos los que están puestos en altura, para que ten-
gamos una vida quieta y t r anqu i l a : y en la carta á T i t o 
añade : amonéstales que estén sugetos á los pr íncipes y 
á las potestades (8). T o d o pontífice es puesto á favor 
de los hombres en aquellas cosas que tocan á Dios, 
para que ofrezca dones y sacrificios por los pecados ; el 
cual se pueda condoler de los que ignoran y yerran, por-
que él también está cargado de enfermedad (9). San 
Pedro dir igiéndose á los fieles de Capadocia, Ponto, 
Galacia, Asia y Bi t in ia : someteos, les decia, á toda h u -
mana criatura, y esto por D ios : ya sea al rey como 
soberano que es, ya íi los gobernadores, como envia-
dos por él para tomar venganza de los malhechores.... 
dad honra al rey (10) . 

Esta? autoridades sacadas de los depósitos de la 
doctrina evangélica, nos convencen de que la po-
testad de la iglesia es puramente espiritual, que no 
contradice á la temporal , que reconoce por princi-
pio seguro la sumisión á las potestades de la t ierra, 
y que siendo toda divina, y apoyándose sobre la 
razón y la just ic ia , no mira la violencia como me-
dio de dominar los corazones. L a religión católica 
tiene en sí recursos para difundirse y sostenerse en-
tre los hombres : sin necesitar de apoyo externo se 
acomoda á todos los gob ie rnos : á n inguno resiste, 
y en todos florece; porque sus máximas robustecen 



aun en medio de la ignorancia del tiempo el clero lio 
tenia influjo en la materia, y que se mantenía con ente-
reza la tolerancia. 

D. Alfonso cuando tomó á Cuenca en 1167 ofreció 
vecindad y privi legios á los judíos y moros que quisie-
ran residir en dicha ciudad. Lo mismo hizo D . J a i -
me I con los moros de Peñíscola y de Valencia : omnes 
Mi mauri qui remunere voluerini, maneant salvi et se-
curi (26) . E n el fuero de Alcalá se estableció que 
todo j u d í o q u e quisiere morar a foro, more-, y el de Sala-
manca a n a d i a que los jodíos hobiesen foro como cris-
tianos. E l r ey San Fernando miraba como hijos á los 
moros que permanecían en los pueblos reconquistados, 
á pesar del celo i racundo que descubrió contra los he-
reges. A u n q u e el rey D. Alfonso X dir igido por letra-
dos imbuidos en las máximas ultramontanas, derramó 
en las leyes de las Par t idas el espír i tu de intole-
rancia, c u a n d o prev ino que los reyes debían poblar la 
tierra con buena gente, porque los de diferentes cos-
tumbres y religión no eran vecinos sino enemigos (27), 
y aunque en el año de 1315 expidió el papa una bula 
contra ellos prohibiéndoles el ejercicio de varios ofi-
cios (28) ; no por eso se abolió la tolerancia religiosa, 
ia cnal cont inuó á pesar "del odio que se habían gran-
geado los hebreos con sus usuras y manejos torpes. 

D. Alfonso X I mandó recoger la referida bula, pro-
hibiendo s u e jecuc ión : D . Pedro I de Castilla dió 
permiso á los judíos de Toledo pa ra construir una nue-
va s inagoga (29), y D. Enr ique I I se resistió á acceder 
á las súpl icas que las cortes de Toro de 1371 le hicieron 
contra los enemigos de la fe (30). Antes de esto el rey 
íle Aragón J a i m e I autorizó las célebres controversias 
sobre p u n t o s de dogma entre el rabino de Gerona Moisés 
y dos sabios religiosos dominicos; y habiéndose que-
jado aque l de la persecución que le habían suscitado 

Raymundo de Peñafort y otros religiosos de la orden de 
predicadores, dió el rey un decreto prohibiendo que se 
le incomodara por los argumentos que habia empleado 
en la discusión. L a crónica dice, que al entrar en Br i -
biesca D. J u a n a de Nava r ra en 1440, la salieron á reci-
bir los oficios con su pendón ; los judíos llevaban la 
tora, y los moros el alcóran ( 3 1 J . Fernando el católi-
co, cuando conquistó á Granada, capituló con ju ramen to 
que los moros que se quedaran en España profesarían 
con entera libertad su re l ig ión; y los judíos gozaron los 
derechos de ciudadanos (32), d isfrutaron considera-
ciones en la sociedad, ejercieron empleos lucrativos, 
y se enlazaron con las familias ilustres : á tal extremo 
llegaba el espíritu tolerante de la nación en dicha 
época. 

Así como el sistema de la tolerancia religiosa lia de-
pendido enteramente en España de la autoridad 
temporal, el de la intolerancia no tuvo otro origen. 
E l predominio de los papas y el clero no ejerció en 
ello otro influjo que el que iba envuelto con las opi-
niones equivocadas, y con el auxil io á las demandas de 
los príncipes, los cuales se valieron no pocas veces 
del absoluto poder de la Curia para romper los víncu-
los que los juramentos y la honradez les imponían. 
¡ Ojalá no hubiera servido de pretexto la intolerancia 
para cometer crímenes con sa lvedad! Para echar á los 
moros de Valencia y Aragón relajó el papa el juramen-
to que de lo contrario hiciera el rey (33), el cual se 
apoderó en seguida de los haberes de mas de 3. 500 que 
fueron lanzados de Granada (34). / 

Hemos visto que Recaredo y Sisebuto expidieron 
los primeros decretos de intolerancia. E l rey Don 
Enrique I I mandó en 1371 que los moros trajeran 
señal pa ra ser conocidos (35 ) : primer rasgo de in-
tolerancia en la época posterior a l a invasión agare-



na. L a reina gobernadora en 1411 á súplica de San 
Vicente F c r r e r previno que en los lugares se sepa-
raran los moros y los judíos usando de ciertos distin-
tivos (36). P r u e b a de que al santo no le ofendía la 
tolerancia, y de que los términos de esta pendían 
de la autor idad civil. Lleno Fernando el católico 
de enojo verdadero ó aparente contra los judíos y 
los moros, y acalorado por el zelo atrabiliario de 
los cardenales Mendoza y Cisneros, (e l último de los 
cuales había descubier to un genio tan intolerante, como 
lo manifiesta la quema que hizo de mas de ochenta mil 
volúmenes de obras de los sabios á rabes ) pidió al 
p a p a el t r ibunal sangriento de la inquisición p a t a 
perseguir á los que no profesaran la religión de J . 
C. (37) ; y en el año de 1492 el mismo monarca 
expelió del reino á todos los judíos que no se con-
virtieran en el término de tres meses (38), que-
dando con estos dos golpes maestros a r ra igada la 
intolerancia en E s p a ñ a con daño de sus intereses. 

Las cortes d e Castilla y de Aragón se quejaron 
de una novedad que per jud icaba altamente al bien 
públ ico; pero el empeño del fanatismo llegó hasta el 
punto de que á pesar de haberse despoblado en pocos 
meses mas de cuat ro mil casas en Córdova y Sevilla, 
la reina Isabel , po r o t ra parte discreta y humana, 
d i j o : que prefería aquel descalabro á que se de-

jase de limpiar la tierra de la mala raza (39). 
Sin embargo, aunque el rey Fernando recomendó en 
su testamento la subsistencia del Santo Oficio, la reina 
nada di jo en el suyo, convencida sin duda de los 
daños que ocasionaba. 

Estos fueron tales, tantas las quejas que suscitó su 
conducta, y tan ter r ib le el choque que p rodu jo en laopi-
nion y tamaños los per juic ios que causó en las fortunas el 
tránsito violento de la conciliadora tolerancia á la mas 

feroz exclusiva religiosa, que Carlos I se decidió á 
abolir el Santo Ofic io; pero estrechado por las su-
gestiones de los interesados, y conociendo el apoyo 
que en él hallaría el despotismo, desistió de la idea 
rat if icando de tal modo el sistema intolerante, como 
que se negó á recibir una gran suma de dinero que 
le ofrecieron los judíos por el permiso de volver á 
España (40). 

Fe l ipe I I tan fanático como iluso, que se valió de 
las artes inquisitoriales para perder á un célebre 
secretario suyo, que honraba la silla del minister io: 
que derribó con mano osada la sabia constitución 
aragonesa, hollando las justas libertades de un pueblo 
de héroes : que autorizó y aplaudió las hogueras santas : 
que no contento con destruir por el fuego á sus súbditos, 
influyó cerca de María reina de Inglaterra pa ra que 
hiciera perecer en las llamas á muchos de sus vasa-
llos que profesaban diferente rel igión; y que llevando 
su furor á los Países bajos provocó con sus a t roc i -
dades su levantamiento: aseguró en España la in-
toleranciai, realizando el juramento que hiciera á los 
pies de un crucifi jo de exterminar el corto número 
de hereges que habia en la península; y vinculó en 
sus descendientes el espíritu maligno que le animaba, 
y el cual le hizo decir al desgraciado Sesé en el 
momento de ser arrojado á el fuego en premio de 
la entereza con que sostuvo las regalías de la coro-
n a : yo traería la leña para quemar á mi hijo, si 

fuera tan malo como vos f 4 1 ) : d icho que degradó la 
magestad que le circuía, favoreciendo las usurpa-
ciones de Roma, noblemente combatidas por aquel 
sabio. 

Imbuidos los monarcas españoles en estas ideas, d ie -
ron nuevos decretos de intolerancia, sin atender al ver-
dadero móvil que los impulsaba, á los efectos que pro-



ducian, ni á la d ivergencia que mediaba entre su con-
d u c t a en esta par te y l a de la corte de Roma, á la cual 
no la era dado asegurar su preponderancia en la pe-
nínsula, mientras pe rmanec i e r a en su integridad la to-
lerancia religiosa. 

Asustados los cu r i a l e s con la firmeza que los pre-
lados españoles desplegaron en T rento, y recelosos de 
que un pais que p r o d u c í a tales atletas pudiera desen-
tenderse algún dia d e su mando abusivo, se dedicaron 
á destruir la base d e l as contradiciones. Con este obje-
to p red icaron la intolerancia, hicieron concebir miedos 
pueriles del sistema opues to , exageraron las uti l idades 
que los monarcas s aca r í an de la opresion de las con-
ciencias, y las luces, l a s virtudes, el poder y las rique-
zas se hundieron en l a s mazmorras inquisi tor iales; y la 
verdadera i lustración civil y religiosa, la magestad del 
trono, 1a. santidad i nmacu l ada de el templo, la patr ia , la 
libertad, y el honor perecieron á manos de la intole-
rancia. 

Deseoso Fe l ipe I I I « de llenar la obligación en que 
estaba de conservar l a seguridad de sus r e y n o s . . . . 
mandó que se sacaran de ellos todos los moriscos para 
que cesando la h e r e g í a y apostasia, se lograra aquel 
ob je to(42) ." Decre to de intolerancia expedido por la 
autoridad civil, con pre tex tos puramente civiles, que 
ocasionó muchos males económicos á k nación, y que 
fue vigorosamente resist ido (aunque sin f ru to) por los 
Grandes. 

N o contento el imbéci l y endiablado Carlos I I con 
dejar en su tes tamento la semilla de la guerra civil que 
debia destruir la E s p a ñ a , nos legó un fatal pretexto 
para acabarla de des t ru i r en la expl íc i ta y encarecida 
recomendación de l a intolerancia : " Gua rdando dijo, 
en todos mis reynos y señoríos la religión católica ro-
mana como mis gloriosos progenitores la habían guar-

dado y sostenido, ruego y encargo á mis sucesores que 
cumpliendo con ello, hagan ejecutar lo mismo: y si al-
guno de mis sucesores profesare alguna secta de he-
regía le doy y declaro incapaz é inábil para el gobier-
no de estos reynos (43)." 

A pesar de esta disposición y del celo sanguinario 
con que se ha mantenido la intolerancia, el S. D . Carlos 
I V , previo dictámen del consejo de estado celebrado en 
27 de marzo de 1797, á propuesta de D. Pedro Varela 
secretario de hacienda mandó admitir la nación hebrea 
en España. Prueba clara y reciente de que la potes-
tad temporal es árbitra para establecer ó derogar la to-
lerancia. " Las preocupaciones antiguas, decia aquel mi-
nistro, ya pasaron; el ejemplo de todas las naciones 
y aun el de la misma silla de la religión nos autoriza, y 
finalmente la doctrina de S. Pablo á favor de este pue-
blo proscr ip to , puede convencer á los teólogos mas obsti-
nados en sus opiniones, y á las conciencias mas timora-
tas, de que su admisión en el reyno es mas conforme 
á las máximas de la religión que lo fue la expulsión." 

I I I . 

Designación de las diócesis episcopales. 

La historia nos enseña que aquellas ciudades mere-
cieron desde los primeros siglos del cristianismo ser 
sedes episcopales, que lograron ser cabezas en el orden 
civil. Como esta designación pende de la autoridad 
temporal , se infiere que á ella corresponde la de las 
diócesis, y el conocimiento y decisión de los pleitos 
que suelen suscitarse sobre sus límites. E l concilio 
de Nicea reconoció esta máxima (44). Los padres de 
el de Constantinopla confesaron que su obispo ocupa-
ba el segundo lugar en el mundo cristiano, por que 

o 



aquella ciudad le tenia en la gerarquía política. En 
el de Calcedonia se dijo terminantemente, que Roma 
tenia la primacía porque era la ciudad reynante, y 
que le locaba el segundo lugar & Constantinopla, por-
que tenia senado é imperio : añadiéndose, sin que nadie 
lo contradi jera , que los emperadores erigían las dióce-
sis, opinion que apoyó el cán. 17, y reprodujo el conc. 
de Constant inopla de 697. De aquí se derivó la regla 
muy conocida en la antigüedad, de que, cuando a lgún 
lugar lograba los derechos de ciudad, con los civiles 
obtenía los eclesiásticos (45) ; y con ella se conforma la 
prohibición de establecer obispado en lugar chico, poí-
no envilecer la dignidad, sancionada en el cán. 4, del 
concilio X I I de Toledo. 

N i n g u n o de los obispados erigidos en la primit iva 
iglesia de España , que llegaron á 71 en el siglo I I I , lo fue-
ron con aprobación ni conocimiento de los papas, sino con 
el 'de la au tor idad civil . E n esta par te sostuvo la pe-
nínsula su independencia aun en medio de la abusiva 
supremacía de la Curia. De los cánones del concilio 
I l iberi tano se infiere, que antes de la conversión de 
Constantino, hubo en España tres provincias eclesiás-
ticas que eran las civiles. Extendidas estas hasta el nú-
mero de 5 por orden de aquel príncipe, cinco fueron 
las metrópolis religiosas. La ciudad de Toledo elevada 
en el siglo V á capital civil cuando la invasión de los 
alanos, p o r el mismo hecho quedó convertida en metró-
poli eclesiástica de la Carpetania. Cuando los suevos 
perdieron el territorio de León, sus obispos dejaron de 
prestar obediencia al metropolitano de Braga, porque 
no eran súbditos del rey que dominaba en la provincia 
de aquel nombre. E l rey C a m a r i c o erigió en 550 el 
obispado de Durmió : Teodomiro hizo lo mismo con 
otros. cuat ro , y á petición suya, los padres del concilio 
de Lugo elevaron á metropolitana esta sede. Acuerdo 

que con licencia del monarca sé revocó en el concilio 
celebrado en dicha ciudad el año de 656 por ser per ju-
dicial al obispo de M é r i d a : habiendo declarado los 
padres que él rey habia ordenado los límites de esta 
diócesis, y que de su orden liabian fallado el pleito pro-
movido por el prelado de Salamanca sobre usurpación 
de territorio (46), repit iendo en esta par te lo ocurr ido 
el año de 610 con aprobación del rey Gundemaro (47). 

A principios del siglo VI Witer ico rey de los godos 
suprimió la sede de Cartagena y erigió la de Bigastro. 
Sus sucesores hicieron lo mismo con las de Y h c i y 
Castulo. W a m b a elevó á la clase de catedral la iglesia 
de San Pedro de Toledo, y convirtió en episcopal la de 
Chaves. 

Aunque con la invasión mahometana se des t ruyeron 
muchas iglesias, y se confundieron las diócesis y aun-
que los obispos se consideraron libres de la sujeción á los 
metropolitanos, los reyes no abandonaron sus antiguas 
prerogativas en la erección de obispados. E l monge de 
Silos asegura que Alfonso 1 hizo consagrar iglesias y 
puso en ellas prelados. Con aprobación de Alfonso I I 
el de Auca fijó su residencia en Valpuesta . E l mismo rey 
fundó un obispado en Oviedo, y trasladó á Compostela 
el de Ir ia . E l emperador Ludovico en 820 dió licencia 
p a r a restablecer la iglesia de Barcelona, y confirmó la 
restauración de la de Urge l dándole la diócesis que Car-
io M. le habia señalado (48). Cuando el p a p a declaró 
metropoli tana á la iglesia de Oviedo, honor que le cor-
respondía por ser esta c iudad cabeza del nuevo reino de 
Asturias, d i jo que lo realizaba con aprobación del rey, 
el cual encargó á los padres del concilio en ella celebra-
do, que arreglaran las diócesis. Alfonso I I I erigió la 
de Mondoñedo en 8 6 7 , y en 886 restauró la de Oren-
se (49). Ramiro dilató los límites de la de Oviedo dán-
dole varios pueblos en Castilla (50) ; y Aznar primer 



los lazos sociales manteniendo las relaciones entre los 
que gobiernan y los gobernados. 

Estas son las máximas de la política de la iglesia 
católica, que siguieron los apóstoles y sus inmediatos 
sucesores. Limitados al ejercicio santo de su mi-
nisterio espiri tual , respetaron las autoridades civiles, 
y no tomaron par te en los negocios mundanos, sino 
cuando los contendientes acudían á ellos como arbi-
t ros componedores, ó cuando requerían sus consejos. 
Los obispos acataban las potestades: los presbíteros 
y el clero á la sumisión debida como subditos, agre-
gaban la g ra t i tud á los favores que aquellas les dis-
p e n s a b a n ; y hasta el prelado de Roma 110 ejercía 
las funciones de su d ignidad sin el previo consen-
timiento de el emperador . 

Desde que Recaredo hizo dominante en España la 
religión católica hasta la ruina de la monarquía goda, 
el clero estuvo en la mas completa unión con los 
monarcas. Es ta habr ía durado sino se hubiera er igido 
en R o m a un poder colosal, que humil lando á los 
pre lados y esclavizando á los gefes de las naciones, 
convirt ió al l inage humano en instrumento de su 
p reponderanc ia . L a c iudad misma en donde S. Pedro 
fijó su silla, contr ibuyó 110 poco al descarrío de 
sus sucesores, y al trastorno del orden establecido por 
el f u n d a d o r de la iglesia. 

R o m a acostumbrada por espacio de siglos á man-
da r a l mundo, aunque con el t iempo perdió el 
inmenso ascendiente que le daban la fuerza, las 
luces, la opinión y las riquezas de que disponía, 
conservó su espíri tu orgulloso, y le comunicó con su 
ambición á los nuevos Césares pontificios, que con-
quis tando los pueblos con las armas de la religión, 
y preval idos de la ignorancia, volvieron á aquella 
c iudad su ant iguo predominio. Investidos los obispos 

de Roma con el t í tulo de pontífices, que estaba unido 
al imperio y con el cual los Césares tenían sujetos á 
su mando á los pontífices subalternos, convirtieron 
en dependientes á los obispos: y apoderados de las 
funciones del senado, que contaba entre sus prero-
gativas la de juzgar á los reyes y disponer de los 
tronos, atentaron denodados contra las autoridades su-
premas de las naciones, y lograron erigirse en monarcas 
absolutos. 

De tan fatal principio nació la altivez con que los 
papas han t ratado á las potestades c iv i l e s ; el ingrato 
olvido de el clero del origen de sus honores y r ique-
zas: el desafío que hizo á las preeminencias de los 
reyes : la inobediencia á sus mandatos; y la resistencia 
á contribuir con sus haberes al socorro de las pú-
blicas necesidades. Tan grave fue la impresión de los 
errores sobre las pueblos que las luces derramadas por es 
pació de los tres últimos siglos y las victorias conse-
guidas sobre las usurpaciones curiales, sirven hoy 
pa ra acalorar el empeño de Roma en sostenerlas. 
E n medio de la i lustración del siglo X I X se pro-
tegen las doctrinas del absolutismo pontificio, aní-
manse las persecuciones contra los que las combaten, 
y los pr íncipes se empeñan en lisonjear al que 
habiéndose complacido un dia en su abatimiento, no 
dejará de desquitarse de la mortificación que su en-
tereza le ha causado, imponiéndoles nuevas cadenas, 
tanto mas difíciles de romper, cuanto el embruteci-
miento de los pueblos y el odio implacable que los 
déspotas profesan á la libertad aumentarán su peso 
homicida. 

Evi tar esta desgracia deberá ser el objeto de los 
gobiernos ilustrados, procurando para lograrlo conocer 
á fondo los derechos imprescriptibles que correspon-
den á la autoridad civil sobre la iglesia y sus mi-
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nistros. Exámen altamente interesante para las 
naciones que hayan adoptado un sistema libre, y á las 
cuales el Vaticano reputa enemigas de su poder . 

I I . 

De la tolerancia religiosa. 

" Amad á vuestros enemigos, haced bien al que os 
aborrezca, y rogad por los que os persigan y ca-
lumnien (11). Todo lo que quisiereis que los hom-
bres hagan con vosotros, hacedlo también vosotros con 
ellos (12). Los sanos no tienen necesidad de medi-
cina, sino los enfermos : misericordia quiero, y no sa-
crificio. No he venido á llamar justos, sino peca-
dores ( 13). T o d o el que no os recibiere ni oyere vues-
tras palabras, al salir fuera de la casa ó de la c iudad 
sacudid el polvo de vuestros pies (14). Maestro, di-
j o S. Juan , hemos visto á uno que lanzaba demonios 
en tu nombre, que no nos sigue, y se lo vedamos. N o 
se lo vedeis, repuso, porque no hay alguno que haga mi-
lagros en mi nombre y que p u e d a luego decir mal de 
raí (15). Resistiéndose una c iudad de Samaría á recibir 
al Salvador y á sus discípulos, Santiago y J u a n llenos de 
celo le digeron : " ¿ Señor, quereis que digamos que des-
cienda fuego del cielo y le acabe:: mas Jesús volvién-
dose á ellos les respondió, añadiendo, no sabéis de que 
espíritu sois. El hijo del hombre no ha venido á per-
der las almas, sino á salvarlas (1(5). 

Estas máximas consoladoras, que encierran el p lan 
de la dulce tolerancia de la iglesia católica, conde-
nando las escenas de horror y de sangre, con que 
ministros ilusos ó corrompidos tratan de d i fundir y sos-
tener el cristianismo, son las que el Salvador inculco 
como reglas invulnerables de su iglesia. L a caridad 
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es el gran precepto del maestro Dios: y la persua-
sión, la mansedumbre y la humildad las únicas armas 
de su iglesia. Son contrarias á su espíritu las vio-
lencias, el terror y la dominación exc lus iva : en una 
pa labra la tolerancia es su base. Consiguiente á es-
te pr inc ip io ni la iglesia, ni el papa , ni los obispos 
tienen autoridad para extender las doctrinas del cato-
licismo por otros medios que por los de la predica-
ción apoyada en las v i r tudes ; para pretender que 
aquel la sola domine entre los hombres, ni para obli-
garlos á recibirla con violencia. 

L a benéfica novedad del espír i tu evangélico, la con-
ducta ejemplar y moderada de los apóstoles, y el he-
roico sufrimiento de los cristianos, ayudaron eficazmen-
te á introducir la religión católica en las naciones: es-
tas la abrazaron, y algunos de sus gefes penetrados de 
su ut i l idad é importancia y deseosos de asegurar á sus 
sometidos las ventajas que producía , la declararon ex-
clusiva en sus estados, asegurando con una ley su 
ejercicio. 

L a tolerancia ó intolerancia de la religión católica, 
mas claro, la prohibición de ejercer otro culto que el 
que esta señala, pende absolutamente de las leyes ci-
viles. La autor idad soberana de las naciones es el úni-
co juez de la materia. T o d a intervención de la ecle-
siástica es un abuso tan chocante como el que á pretes-
to de dilatar la fe de J . C. atr ibuyó á los papas el de-
recho de disponer de los cetros, deponiendo á los que 
legít imamente los tenían en sus manos. 

N i la diferencia de gobiernos es un motivo bastan-
te pa ra que la autoridad eclesiástica se entrometa á 
establecer la intolerancia. La religión católica, toda 
espiritual, prescinde de la forma de las sociedades: 
solo ve á los hombres como hijos de Dios : para ella 
todos son iguales : su territorio son las almas ; y la 



moral su objeto. Nobles y plebeyos, pobres y ricos, 
libres y esclavos, negros y blancos componen iglesia 
catól ica; po r que ante Dios no hay clases, y todos 
fueron comprendidos en la g rande obra de la reden-
ción, sin que puedan alegar privi legio alguno los que 
obedecen á un monarca sobre los republicanos, ni es-
tos sobre los que gimen ba jo el despotismo. Los que 
se empeñan en sostener que la intolerancia católica 
es el apoyo de los gobiernos, desconocen las bases 
fundamentales de la religión cristiana, reputan má-
ximas fundamentales de ella los crímenes, y dando un 
color de d ivino á lo que es humano, vil ipendian la au-
gus ta au tor idad de las naciones. " ¡ G r a n campo se nos 
descubre aquí , exc lamaba el P . Márquez, contra los 
políticos de el t iempo que quieren que los pr íncipes 
h a g a n mater ia de estado la religión . . . ¡ increíble cegue-
dad, abominable torpeza (17) !" 

Mientras la península sufrió el y u g o de los roma-
nos, la re l ig ión d e J .C . progresó á la merced de la tole-
rancia. Subver t ido el imperio por los bárbaros del 
norte, y o c u p a d a la España por los godos, aunque tra-
geron consigo el arrianismo, los de creencia opuesta 
no sufr ieron p o r eso persecuciones. Al fin abrazado el 
catolicismo por el rey Recaredo, y convertidos los sa-
cerdotes de su secta mas por la razón que por la fuerza, 
se promulgó la intolerancia quemando los libros de la 
an t igua profesion. Recaredus sacerdotes sectce ar-
riante . . . raLione potius quam imperio convertí ad 
catholicamfidem facit (18;. Omnes libros sedee arria-
nce apud Toletum uno in loco adunar i prcecipiens igne 
cremavit; et gothos ad ver ce fidei unitatem addu-
xit (19). P o r consecuencia de este plan de intoleran-
cia, el rey Sisebuto, á súplica del emperador Heraclio, 
desterró de la península á los judíos (20). 

Después de la irrupción de los moros, la tolerancia 

religiosa fue un dogma político de los oprimidos y 
opresores. Las leyes civiles la sostuvieron muchos siglos, 
y la autoridad temporal la hizo desaparecer con ruina 
de la pública prosper idad. Los moros dejaban á los 
cristianos en el l ibre uso de su religión ; y estos cuando 
volvían á rescatar los pueblos, protegían á los agarenos 
y á los judíos en ellos establecidos, en el e jercicio de 
sus ritos religiosos, sin mezclar lo sagrado con lo p ro -
fano. Si alguna vez se procedió contra ellos fue efecto 
ele medidas tomadas pa ra contener insurrecciones y no 
por odio á su creencia. Cuando D. Ja ime I de Aragón 
desterró en 1253 á los moros que habían quedado eu 
Valencia, lo hizo por castigo de los alborotos que fomen-
taban (21). 

E l historiador Sandoval demuestra con una escritura 
pública, que entre los moros vivían pacíficamente los 
cristianos y los monges, sin que se les incomodara en 
orden á sus opiniones. D . Gines Perez Chir ino pasó 
en el año de 1231 á predicar el cristianismo á los moros 
de Valencia, con permiso de su rey ( 2 2 ) : y Hal i mo-
narca de Denia por decreto dado en 1058 convino en 
que los cristianos que allí moraban estuvieran sujetos 
al obispo de Barcelona. D . Alfonso y D . Ur raca reyes 
de León regalaron al monasterio de San Millan el p u e -
blo de N a j e r a poblado de cristianos, moros, y 
judíos (23): y los monges recibiéndole sin reservas 
acreditaron que no miraban la tolerancia con el ceño 
que los del dia. Conquistada Toledo en 1085 concedio 
el rey la mezquita mayor á los moros pa ra su culto (24 ) : 
y elegido D. Bernardo por arzobispo, de acuerdo con 
la reina se apoderó de aquella, convirtiéndola en iglesia 
ca tó l ica : quejáronse los musulmanes del despojo, y el 
rey lo tomó tan á mal que resolvió quemar al arzobispo 
y á l a reina, resolución que no realizó por las suplicas 
de los agraviados (25). Este dato nos hace ver que 



conde de Aragón, convirtió en catedral la iglesia de Sa-
sabé en el pirineo. 

E n el siglo X D. l lamón conde de Urgel fundó la 
iglesia episcopal de R o d a : D. Alonso la de Zamora : 
Garc ía I desmembró par te de la diócesis de Oviedo; y 
Ordoño 11 agregó á la de Iría varios términos de La-
mego y T u y . Alonso I V erigió el obispado de Simancas 
supr imido despues por Ramiro I I I : Fernán González 
conde de Castilla restauró la sede de Oca ; y erigió las 
de Muñón y Armentia. Resentido el obispo de León 
del daño que le causaba el nuevo obispado de Simancas, 
en un concilio celebrado el año de 973 trató de supri-
mirle ; mas su intento no produjo efecto hasta que lo 
apoyó la autoridad real (51). Savariego obispo de 
León acudió al rey el año de 985, quejándose de que 
Gómez Didiz y otros señores le usurpaban la diócesis, y 
aquel le amparó en la posesion (52). 

E n el siglo X I Ramiro rey de Aragón restauró la silla 
de Jaca , y le señaló diócesis ( 5 3 ) : Alfonso I V supri-
mió la de Zamora (54), y agregó la de T u y á la de 
I r i a : D. Sancho de Nava r ra restauró las de Pamplona 
y Pa lenc ia : su hijo Gare ía trasladó á Calahorra la de 
Najen», y suprimió la de Va lpues ta : D. Ur raca res-
tauró la de Orense : D. Alfonso VI determinó y llevó á 
efecto la traslación del obispado de Auca á Burgos, 
para que esta silla, dijo, residente en una ciudad ca-
beza de sus estados, fuera madre y cabeza de todas las 
iglesias de Castilla ( 5 5 ) : y Pedro R u i z de Azagra se-
ñor de Albarracin erigió la silla de este nombre (56). 

Aunque en las escrituras de erección de las sedes 
episcopales no se encuentra el menor indicio de haber 
tenido en ello par te la Curia romana, y aunque la 
autoridad civil mantuvo íntegros sus derechos ; á la 
sombra de las falsas decretales introducidas por los 
franceses en la península, comenzaron los papas á 

mezclarse en ello con maña, ya expidiendo por si 
bulas confirmatorias de las sedes erigidas por los 
monarcas, y ya exci tando á los obispos pa ra que se 
las pidieran. " P o r manera que lo que en un pr in -
cipio fue condescendencia, andando el t iempo se hizo 
necesario, aparentándose miedo de nulidad al ejerci-
cio de unas facultades que el orden episcopal de Es-
paña y la misma Curia habían tenido por legítimas 
por espacio de muchos siglos (57)." La confirma-
ción de la iglesia de J a c a hecha por el papa en 
1035 fue consecuencia de la personal sumisión en 
que el iluso rey Ramiro se consti tuyó respecto á 
Roma, y no de un derecho que aquel tuviera ; por-
que 19 años despues el obispo de Urge l acudió 
al monarca pa ra que le reintegrase en la posesion de 
Ribagorza y Gis tau, habiéndolo conseguido sin me-
diación del pontífice romano (58). Lo mismo su-
cedió con el de Roda en un plei to de límites que 
sostuvo con J a c a (59). Urbano I I en 1095 confirmó 
la traslación de el obispado de Auca á Burgos por 
un motu proprio; voz que manifiesta la insegura 
t imidez con q u e procedía, sin atreverse á procla-
mar su autoridad por no irritar la de los monar-
cas, á quienes l isongeaba con una aparente sumisión. 
E l mismo Urbano al decidir el pleito sobre límites 
de las diócesis de T o l e d o y Tar ragona confesó, que 
procedía á petición del rey. Calixto elevó á metro-
poli tana la iglesia de Santiago á súplica del monarca: 
y Alfonso el conquistador de Toledo dió una mues-
t ra de su poder en el privilegio que concedió á 
esta c iudad en el año de 1087. E n él asegura que 
le da entera honra, como conviene á la silla pon-
tifical, según en los tiempos pasados fue orde-
nado (60). 

E n el siglo X I I , lucrativo para Roma, y en el 



r idad civil. E n t iempo de los romanos Teodosio 
declaró el asilo á las iglesias especificando los casos 
y el modo de disfrutarle (79). Gundemaro rey godo 
les dispensó igual gracia en el siglo V I I . Pluri-
mas statuit leges in favorem ecclessiarum, prcecipue 
quod nullus invitus a sacris templis extrahere-
tur (80). Padeció una grave equivocación D. Al-
fonso de Cartagena (81) cuando al hablar de este 
suceso aseguró que el rey no hiciera mas que cor-
r o b o r a r lo que el papa habia y a establecido; dando 
á entender que el privi legio de la inmunidad pen-
día exclusivamente de este: non quasi quid novum, 
dice, est accipiendum, sed corroboratum quce roma-
ni pontífices ecclessice Dei concesserunt: porque 
D. Alfonso X en sus leyes (82) lo desmiente cuando 
enumera entre las prerogativas especiales de los mo-
narcas la concesion de los asilos: opinion que apoyó 
el concilio de Trento cuando rogó á los monarcas 
que conservaran dicha distinción á las iglesias (83). 
Este pasage desacredita á Covarrubias cuando de-
fiende que el asilo es de derecho divino, debiendo 
seguirse en él mas bien los decretos pontificios que las 
leyes ( 8 4 ; . 

" N i n g ú n orne ose sacar por forcia al que fue á la 
iglesia á no defenderse con armas. . . . Los que 
huyen á la iglesia no deben ser sacados violenta-
mente de ella, sino que se pedirá al sacerdote ó al 
diácono que los entregue. Si el delito no es capi-
tal , este debe rogar al que le quiere prender que lo 
perdone. . . . Si algún deudor huyere á la iglesia, 
esta lo entregará, limitándose el sacerdote á obtener del 
acreedor un plazo, dentro del cual satisfaga su cré-
di to sin apremio (85)." Así se expl icaban las leyes 
del fuero juzgo, de las cuales se infiere que la con-
cesión del asilo y el modo con que debe entenderse, 

penden absolutamente de la autoridad c iv i l : opinion 
que reconocieron nuestros concilios. E l Ilerdense 
deponia de la dignidad eclesiástica al clérigo que 
arrancara de la iglesia para castigarle al siervo que 
huyendo de su mano se acogiera á ella (86). E l 
toledano I V pr ivaba del asilo al t raidor al rey (87), 
y el X I I de dicha ciudad de acuerdo con este 
mandó, que no se extrajera de la iglesia y treinta 
pasos en rededor, al que se refugiara á ella (88). 

Despues de la i rrupción de los árabes la autoridad 
soberana conservó sus augustos derechos en la concesion 
de los asilos, dilatando sus favores acaso mas de lo que 
el bien público toleraba. E n el siglo X I íe disfrutaban 
los monasterios: pues enfadado D. Sancho rey de N a -
varra con Santo Domingo de Silos, tuvo la debi l idad 
de asegurar que no le castigaba por respeto al conven-
to, según se colige de las siguientes .palabras que en su 
boca pone un poeta m u y antiguo. 

. . . s i prender os puedo fuera de sagrado, 
Seades bien seguro que seredes colgado (89;. 

Alfonso V I H dispensó dicha gracia al monasterio de 
Dueñas. D. Alfonso X 1a, ratificó (90), exceptuando 

de su beneficio á los reos de varios delitos especialmente 
á los traidores, y á los que tenían que dar cuentas del 
manejo de los fondos públicos. E l rey de Navar ra limi-
tó en 1213 el asilo otorgado á la iglesia de P a m p l o n a : 

D. Ja ime hizo lo mismo en 1265 con la de Valencia; y en 
el fue ro general por él sancionado pa ra gobierno del rei-
no (91), añadió " que cualquiera que se refugiara á la 
iglesia, ni la just icia ni otro alguno lo sacára si no hu-
biere cometido homicidio, ó hecho alguna her ida en la 
m i s m a iglesia, ó dentro de los 30 pasos en contorno de 
ella . . . ó causado alguna muerte á traición, ó fuere 
salteador de caminos, ó talador nocturno de c a m p o s . . . 
S e concedió la g r a c i a á la iglesia de N . S. y S. Vicen-



te, y á la mayor de cada c iudad ó lugar del reino de 
Valencia." Este documento hace ver que el rey otor-
gó por sola su autoridad independiente de la eclesiás-
tica, el asilo, fijó sus límites, y declaró los casos en 
que debía perderse. 

Persiguiendo el rey católico en 1506 á Maldonado, se 
acogió al convento de S. Francisco de Salamanca. 
Aquel le cercó mandando derr ibar las puer tas si los re-
ligiosos no le en t r egaban : á lo que accedieron, supl i -
cándole que le perdonara (92). E l mismo al confirmar 
el privi legio de inmunidad, excluyó de su goze al la-
drón públ ico y otros del incuentes: y cuando accedió 
á las instancias del clero de Valencia, y extendió el asi-
lo á todas las iglesias, y á los palacios episcopales, 
previno que no sirvieran de c a p a á malhechores, á reos 
de lesa magestad, á notorios hereges, á opresores de 
personas libres, á falseadores de moneda y á sodomi-
tas (93) : resolución que se ratificó despues en las cortes 
de Monzon. 

Carlos I en las que celebró el año de 1510 en 
dicha villa no dió mas respuesta á la queja que 
formalizaron los eclesiásticos contra los jueces porque 
no acataban el asilo, que la de que se cumplieran las 
leyes. Se mantuvo con tanta entereza la prerogativa 
del trono, como que el gobernador de Aragón ex -
t ra jo el año de 1579 á Antonio Perez del convento 
de dominicos de Calatayud, adonde se habia refu-
giado, sin que le valieran los respetos de la inmu-
nidad po r él reclamada (94) ; y habiendo querido entro-
meterse el papa Gregor io X I V por medio de u n a bula 
exped ida el año de 1591 en el arreglo de los asilos, no 
no se recibió ni se publicó, ni jamas tuvo fuerza en 
E s p a ñ a . . . non fuit publicata in regno majoricarum, 
nec in aliquo regno, coronce aragonum, nec His-
panice (95). Una de las ordenanzas dada en 1532 á l a 

isla española, previene que los conventos no abriguen 
delincuentes, ni impidan á las justicias extraerlos de 
su recinto (96). 

Parece increíble que á pesar de tan solemnes docu-
mentos como deponen del derecho exclusivo de la po-
testad civil en materia de asilos, se hubiese llegado á 
olvidar hasta el lastimoso extremo que nos refiere la his-
toria. E l l a nos ofrece á un rey de España de la est irpe 
austríaca, haciendo penitencia pública, y prosternado á 
los pies del pr ior de San Lorenzo, por haber mandado 
sacar de la iglesia de el monasterio á un personage á 
quien por verdaderos ó abultados delitos perseguia la 
corte: y la misma nos dice que el sabio y virtuoso Carlos 
I I I convencido de los abusos que se cometían á la som-
b ra del asilo, le reformó de acuerdo con la corte romana, 
la cual sostiene sus pretendidos fueros, porque conoce la 
influencia que le da sobre el pueblo la facultad de ex i -
mir á los delincuentes y á los hombres fallidos de la 
acción de los tribunales. Pero estas debilidades polí-
ticas de algunos reyes en nada debili tan el indisputable, 
radical y exclusivo derecho que tiene la potestad sobe-
rana de las naciones, ora se desempeñe por un monarca 
ó por una república, para conceder ó negar, ampliar ó 
restringir el privilegio del asilo. 

I N M U N I D A D P E R S O N A L D E L C L E R O . 

L a independencia de la iglesia en el ejercicio de sus 
funciones espirituales, no priva á sus ministros de la 
cualidad de ciudadanos. Siendo el fin de aquella pura-
mente espiritual, no le contradice el que los sacerdotes 
como individuos de l a sociedad civil, reconozcan suje-
ción á sus leyes y sean juzgados por ellas como los d e -
mas. Cualesquiera exención en la materia dimana 
exclusivamente de la autoridad civil. 

Q 



Por mus que la deferencia á las pasiones de la corte 
Romana, y la polít ica funesta que la dirige cimentada 
sobre bases contrarias á ias máximas del Salvador, ha -
y a n p r o c u r a d o santificar el principio de que los cléri-
gos son vasallos exclusivos del papa, sustrayéndolos 
con este a rd id de la autoridad soberana; y por mas que 
con juramentos escandalosos y con las negras maquina-
ciones de una diplomacia traviesa cubierta con la más-
cara de la religión, haya conseguido la Curia t r iunfar 
a lguna vez de los pr íncipes y de las naciones : no por 
eso se oscurece ni p ierde su fuerza el pr incipio incon-
cuso de que la inmunidad personal del clero, es decir , 
la inhibición de los tribunales civiles de conocer de sus 
crímenes y la exención de las contribuciones se derivan 
de la soberanía sin intervención alguna del obispo de 
Roma. 

Despues de la i r rupción de los árabes mantuvieron 
los monarcas españoles la regalía inherente á su digni-
dad , que siempre habían gozado, de conceder la inmuni-
dad personal á el clero. Ent re los privilegios que Alfon-
so V I de Castilla dispensó á la iglesia de Astorga, se 
halla el que los eclesiásticos no fueran llevados ante 
sus tribunales (97); luego les estaban subordinados 
los que no disfrutaban de la gracia. " Perdidos, dice 
Salazar, los fueros eclesiásticos con ocasion de las guer-
ras, D. Alfonso I I de Por tuga l hacia comparecer á los 
eclesiásticos ante sus alcaldes, despreciando las repre-
sentaciones del obispo de B r a g a : este le excomulgó con 
la aprobación del p a p a ; el monarca le embargó las tem-
poralidades, y el obispo de Roma poco seguro en sus 
derechos, acudió á el medio de una conciliación y con-
cordato, por el cual logró de la autoridad soberana lo 
que apetecía (98) ." 

L a inmunidad es tan absolutamente dependiente de 
la soberanía, como que aun cuando en el siglo X V los 

obispos la defendían como prerogativa de su clase, 
se apoyaban únicamente en los privilegios reales, al 
mismo tiempo que en los concilios de Valladolid de 
1312 y de Salamanca de 1335 se fulminaban excomunio-
nes contra los que no respetando la santidad del clero, 
hacían comparecer á sus individuos en los tribunales 
legos. E n el concilio de Peñíscola de 1439 se leyó el 
privilegio del rey de Aragón que prohibía á los jueces 
legos prender á los clérigos y frayles. E l abuso que 
se comenzó á hacer de las armas eclesiásticas, los prb-
yectos de la corte romana conducidos con constancia, 
para formar del clero un pueblo sometido solo á su 
voluntad, y el empeño de los sacerdotes de hacer pasar 
por divino un privilegio enteramente civil, consiguieron 
llenar de timidez á los mismos que le habían dispen-
sado. 

Sin embargo, para prueba de la sensatez española, aun 
en la época de los excesos pontificios la potestad civil 
mantuvo su independencia, y con repetidos ejemplos en-
señó á la Curia que la inmunidad que gozaba el clero 
pendía de su mano, y que en tanto la mantendría en 
cuanto se hiciera acreedora con su conducta. E n efec-
to el rey Veremundo sin reparar en la inmunidad 
puso preso al obispo de Oviedo en el castillo de Prima. 
Igual suerte cupo en 1019 á el de Santiago. D . Fruela 
desterró al de León (99). D. Sancho el craso prendió 
al de Santiago (100), y Alfonso VI I hizo lo mismo con 
su sucesor Pelayo (101). 

Diego Pelaez que ocupaba la misma sede en 1096 
estuvo encerrado quince años de orden del rey por sus 
de l i tos : providencia que aprobó el papa . Alfonso V I I I 
desterró del reino en 1156 al abad de Najera por simo-
niaco (102). Hallándose D. Pedro de Aragón en Va-
lencia el año de 1281 y no atreviéndose nadie á disua-
dirle de que desheredase á sus sobrinos, lo hizo el obis-



cual el p a p a Pascual arregló por sí La diócesis de 
Gerona y dió coraision al obispo de Santiago pa ra 
que decidiese el pleito de límites entre León y 
Osma (61), intervino en la erección del de Cuenca (62), 
se propasó á mandar al rey que arreglara las discor-
dias que había entre el de Oviedo y Astorga; y en que 
el de Aragón cometió la debilidad de acudir á Roma 
pa ra establecer la silla de Barbastro (63); la auto-
r idad civil mantuvo sus prerogativas. E l rey de 
Castilla reunió en 1154 un concilio en Salamanca 
p a r a fal lar el pleito de[ límites entre Oviedo y 
L u g o (64), según se habia ejecutado en 1126. E n 
1117 la reina confirmó los de Mondoñedo : el rey 
restableció por sí en 1172 la sede de Cor ia ; y en 
1168 el p a p a designó la diócesis de Palencia confe-
sando las facultades del monarca : Diocesim quoque, 
dice, habendam juxla dispositionem regiam(65) : ex-
presión que r ep rodu jo el pontífice Alejandro V I I I en 
la bula de Plasencia (66). 

Sin embargo de que en el siglo X I I I los papas con-
t inuaron entrometiéndose en el arreglo de las diócesis, 
como se ve por las de Sevilla y L e ó n ; y de que Alfonso 
X cediendo á la fuerza de las opiniones ultramontanas 
de los doctores que le rodeaban, tuvo la debil idad de 
ped i r al p a p a Alexandro que diera título de ciudad á 
Soria haciéndola cabeza eclesiástica (67), con lo cual 
invirtió el orden sabiamente establecido desde los t iem-
pos an t iguos ; no por eso la autoridad temporal abando-
nó sus regalías. J a ime de Aragón, conquistada Valen-
cia en 1241, restableció su silla y señaló los límites de 
su obispado. S.*Fernando dió al obispo de Sevilla los 
lugares que en otros siglos le habían correspondido (68) ; 
y jueces arbitros decidieron el pleito suscitado en 1230 
entre el obispo de Barcelona y el rey, sobre establecer 
una sede episcopal en Mallorca (69). E n el siglo X I V 

el rey D. J u a n sentenció el pleito entre Burgos y To-
ledo sobre metropoli tanado: en fuerza de la decision de 
S. Fernando se adjudicó la ciudad de Antequera á la 
diócesis de Sevi l la ; y cuando, ganada Granada, comi-
sionó Alexandro V I al obispo de Avila para el resta-
blecimiento de las sillas de Málaga, G u a d i x y Almería, 
no se olvidó de añadir que procedía en esto conforme 
al voto y orden de los reyes : juxta consilium et ordi-
nationem regís et regina: (70) : los cuales con una defe-
rencia al parecer tan inocente, dieron lugar á que Roma 
se arrogara la facultad que hoy ejerce, sin que pueda pre-
sentar un documento legal que despoje á la autoridad 
civil de sus derechos trasladándolos á sus manos. Los 
hay por el contrario que acreditan su libre ejercicio 
hasta el siglo 17. E n el año de 1534 el rey presentó al 
p a p a á F . Francisco Ximenez por obispo de Guaza-
coalco, con la diócesis que él mismo le habia señala -
do (71) : y en 1535 mandó el rey á D. Antonio Mendoza 
virey de Méjico que con la audiencia señalara los lí-
mites de las diócesis de Tlascala, Guazacoalco y Méji-
co (72). i A vista de lo referido puede caber duda en que 
la designación de las diócesis sea función propia de los 
derechos de la soberanía nacional, y que la Curia carece 
de apoyo para sostener su actual poder, anulado con la 
reserva que al recibir Fel ipe I I las actas del concilio 
de Trento hizo de que " no se derogara por ello 
lo que tocaba á su preeminencia y autoridad real 
en las cosas del patronato y demás que estaban en 
uso y obse rvanc ia : " 



IV . 

Inmediata intervención en la disciplina exlerna de la 

iglesia. 

Solo abandonando el estudio de la historia y des-
preciando la autoridad de los cánones y de los padres 
de la iglesia, se p o d r á negar á la potestad temporal 
una directa intervención en la disciplina ex te rna ; y 
solo escudados con l a negra ignorancia y con la 
lisonja á la corte pontif icia osarán los ultramontanos 
llamar hereges y cismáticos á los que la sostienen. 

S. Isidoro obispo d e Sevilla reputaba esta facul tad 
tan propia de la potestad temporal como que creia 
debían dar cuenta á Dios de su ejercicio : E l rey 
G un demaro, anadia , que aunque su poder se empleaba 
en el arreglo de los negocios mundanales, no por eso 
dejaba de extenderse á los religiosos. Principes scecu-
h nonnumquam intra ecclessiam potestatis adepta cul-
mina tenent, ut per eam potestatem disciplimn eccles-
siasticam muniant... Cognoscant principes sacuii 
debere se rationem reddere propter ecclessiam quam a 
Christo tucndam suscipiunt (73). Licei regni nostri 
cura in disponendis atque gubernandis fiumani generis 
rebus promtissima esse videatur : tune tamen majes-
tas nostra maxime gloriossiori decoratur famavirtutum 
cum ea quee ad divinitatis et religionis ordinem perti-
nent aquilate rectissimi tramitis disponuntur, scientes 
oh hoc pietatem nostrani non solum diuturni tempo-
rali! judicii consequi titulum sed etiam ceternorum adi-
pisci gloriara meritorum (74). 

Concuerda con lo referido la opinion que el obispo 
de Cordoba Solis manifestò al rey cuando en un informe 
dado el año de 1709 le di jo : « q u e los príncipes eran 
soberanos por su d ignidad, padres y tutores de sus va-

salios, universales protectores de las iglesias de sus rei-
nos, y ejecutores del derecho natural, divino y canónico. 
Por cuyos títulos aunque no les era permit ido dar leyes 
al altar, ni tomar incienso en é l ; les incumbía la obli-
gación de hacerla conservar en sus dominios . . . p u r g a r 
los abusos, proteger al clero, defender á los sacerdotes, 
é interponer su real auxilio y mano fuerte para..., 
mantener los derechos de sus vasallos así eclesiásticos, 
como seculares contra cualesquiera, por mas privile-
giado que sea, que abuse de su poder." La potestad 
temporal ha ejercido tan sublime poder aun en las épo-
cas fatales en que el orgullo ultramontano aterraba con 
sus armas á los p r ínc ipes : y le desempeñó, y le puede 
ejercer en las siguientes materias. 

I . 

EN LOS C O N C I L I O S . 

La autoridad civil ha tenido una parte muy inmedia-
ta en la reunión de las asambleas eclesiásticas de Espa-
ña, desde los siglos mas antiguos. De orden de Reca-
redo se celebró el concilio I I I de Toledo : el Bracarense 
de 572 tuvo igual m ó v i l : prcecepto prcedicti regís dicen 
sus actas. Lo mismo el de Zaragoza y los IV", V, VI 
hasta el X V I de Toledo. Convenientibus nobis, dicen 
los padres, summi orthodoxi, et gloriosi Ckisdasvinti 
Recesvinti, Ervigi Regísjussu regis se reunió el de 
Zaragoza de 691. E l cronicon de Sebastian dice, que 
Eg ica congregó frecuentes concilios Egica synoda 
scepissime congregavit. E l Pacense añade que Sise-
nando celebró un conci l io; Chintila reunió otro en 
Toledo : y los de Oviedo de 876, de León de 1020 y 
1027, de Palencia de 1135 y 1146, de León de 1135 



y de Toledo de 1560 y 1566 fueron convocados por 

los reyes. 
La autoridad soberana no se limita á reunir los congre-

sos eclesiásticos : asiste á sus sesiones, propone lo que 
cree digno de atención, cuida de que á pre texto de 
religión sus acuerdos no per judiquen al estado, y da ó 
n iéga la sanción á las actas de los concilios generales, de 
los nacionales y diocesanos. Recaredo presentó á los 
padres del concilio de Toledo una memoria dé lo s p u n -
tos que debían t ratar . Eg ica pidió en el X V I de la mis-
ma ciudad, que se reformaran los abufeos. D.Alfonso V I I 
confirmó los decretos del concilio de Oviedo. D. Al-
fonso hi jo de D. Sancho hizo lo mismo con los del 
Bracarense. P ió V remitió á Fel ipe 11 el de Trento 
pa ra que le viese y publicase, y este monarca despues 
de un detenido reconocimiento, le mandó publicar , y 
desde entonces tuvo fuerza de ley en España. Las actas 
del concilio de G u a d i x de 1554 fueron aprobadas por 
el consejo real así como todas las de los sucesivamente 
celebrados en la península hasta el dia. E s doctrina 
corriente de nuestros letrados, la de que " se puede 
negar el pase á los decretos de los concilios generales 
cuando puedan t raer inconvenientes, sin que pa ra ello se 
necesite mas privi legio, ni concordato que el derecho 
que ejerce la potes tad civil (75)." 

De este derecho usó D. Alfonso V de Aragón cuando 
en la real cédula de 30 de setiembre de 1437 insertó los 
decretos del concilio de Basilca que debían observarse en 
su reino, y mandó á las autoridades que cum omnímoda re-
verentia et obedienlia irrefragabiliter parerent et obc-
diani: y del mismo se valió Fel ipe I I cuando en cartas ór 
denes expedidas con la misma fecha que la cédula confir-
matoria del concilio de Trento , previno que su observancia 
no debia perjudicar en nada á su autoridad real ni á los 

usos y costumbres del reino : sin derogar lo que tocaba á 
su preeminencia y autoridad real." Con esta prevención 
dejó salvas las regalías de la nación y de los obispados 
vulneradas por algunos cánones de dicha sínodo, en 
cuya redacción tuvo parte pr incipal la intriga de la 
Curia, como lo demuestran las cartas de Vargas y ele 
otros embajadores españoles en Trento insertas en el to-
mo 2 de la vida literaria de D. Joaquín Villanueva. 
¡ Ojalá que la política de nuestro gabinete, complicada 
en empresas para las cuales necesitaba aprovechar la 
influencia de ¡Roma, hubiera llevado á efecto tan justas 
protestas ! 

Al Il iberitauo concurrió el pueb lo : el rey asistió á 
ios to ledanosII I , I V , V I I I y X I I : á los de Oviedo de 876 
y de 1115 : al Helenense de 1127 asistieron varios Du-
ques : representantes ó comisarios regios intervinieron 
en el de Sevilla de 666 : Consedentibus, dicen los obis-
pos, cum illustribus viris Cicisco rectore rerum publi-
carum atque Sulance adore rerum fiscalium: al de 
Toledo de 1565, al de Salamanca de la misma época, 
y al de L ima de 1582: Gregorio X I I I tuvo infructuo-
sas contestaciones con el cardenal Qui roga sobre la 
concurrencia de un ministro real al concilio : y los 
monarcas no solo no desistieron de su derecho, sino que 
las cortes celebradas en Valladolid el año de 1598 le 
apoyaron diciendo (76 ) : " q u e en los sínodos provincia-
les se trataban muchas cosas tocantes al estado seglar» 
como también toca á dicho estado lo espiritual que allí 
se t r a t a ; para cuya advertencia y dirección á lo mejor 
conviene que por par te de S. M. asistan personas : su-
plicamos mande que los diputados de la ciudad dó se 
celebra el sínodo, puedan asistir á él para dicho efec-
to :" y Fel ipe I I I en medio de su carácter devoto, y 
sumiso á l a Curia, contestó: que " tendría cuidado de 
mandar á la persona que en su nombre asistiera á estos 



sínodos, que vaya informada de todo lo que conviene 
para que no resulten inconvenientes. 

L a augusta autoridad civil española no ciñe sus fun-
ciones á los concilios domésticos : la extiende á los ecu-
ménicos, en cuyos debates toma una parte inmediata. 
Habiéndose convocado concilio para la c iudad de 
Tren to en 1560, el rey católico se empeñó en que se de-
bía llamar continuación : lo resistió el p a p a ; y en el 
calor c^; la d isputa aquel reunió un concilio en Toledo, 
pa ra tratar del asunto, el cual se terminó á placer del 
rey con un breve pontificio que cortó el giro de la cues-
tión (77). Fel ipe I I noticioso de las arterías y malos 
medios con que Roma ganaba los votos á favor de sus 
usurpaciones, en uso de sus regalías, notició á su emba-
jador en el concilio de Trento, que sabia que á algunos 
obispos españoles se les había ofrecido y dado inten-
ción que se les darían gracias é facultades, é honores.. 
y le previno les hiciera saber que de mas de la opinion 
en que estarían con él, de ninguna vía permitiría que 
de tal gracia usaran. 

" S. M, según Campomanes (78), 'tiene la protec-
ción sobre los cánones y concilios, y es inseparable de la 
potestad que el Todo poderoso depositó en sus manos, 
el cuidado y vigilancia de la observancia de sus cá-
nones y establecimientos. Cumple S. M. con este cui-
dado por medio del consejo que específica y privativa-
mente está encargado de él, residiendo en este tr ibunal 
todas las facultades necesarias de que ha usado en di-
versos t iempos para su desempeño, en que interesa tanto 
¡a iglesia, S. M . y todos sus vasallos." 

I I . 

EN LA I N M U N I D A D E C L E S I A S T I C A . 

N i en los evangelios, n i en los hechos de los apóstoles, 
ni en los anales de la primitiva iglesia, se encuentra 
m á x i m a ni dato alguno, que no demuestre haber entra-
do en el plan constitutivo de ella la independencia de 
los sacerdotes de la autoridad temporal, y su exención 
de las disposiciones legales de los estados á los cuales 
pertenecen como ciudadanos. P o r el contrario la sumi-
sión de los apóstoles á las potestades seculares, y la ca-
lidad de ciudadano romano alegada por San Pablo para 
eximirse del t r ibunal que trataba de castigarle, hacen 
ver que los discípulos de J . C. no creían que el sagrado 
carácter que les dist inguía los relajaba del poder de las 
autoridades civiles. A la p iedad y munificencia de los 
gefes de las naciones y no á los pontífices debieron sus 
inmunidades el clero y las iglesias. L a personal que 
disfrutaron los eclesiásticos y la real que gozan los l u -
gares sagrados penden de la voluntad de los que ejercen 
el poder soberano, llámense monarcas, ó duques, ó con-
gresos, ó parlamentos, siendo árbitros de anularlas, de 
ampliarlas ó modificarlas, sin que necesiten de otra auto-
rización que la que en sí tienen. 

Del Asilo. 

Aunque el ejemplo de los judíos pudo haber dado 
lugar á introducir entre los cristianos los asilos, ó 
sea la inviolavilidad de los templos cuyas puertas 
no se franquean á los ministros de justicia cuando 
van en persecución de delincuentes, en España ha 
debido su origen y debe su permanencia á la auto-



po de Av i l a ; al cual le contexto, " q u e era un loco, 
atrevido, y que sino fuera por respeto á su religión do-
minicana, habia de mandar hacer en él tal escarmiento 
que otro en adelante no se atreviese á ponerse en iguales 
devaneos (103)." Descubierta por el infante D. J a ime 
una conspiración en Sevilla, de que eran cabezas dos re-
ligiosos, este les perdonó la vida, pero encerrando al 
abad de Mansache (104). D. Alfonso de Aragón en 1287 
secuestró los bienes del arzobispo de Zaragoza por cóm-
plice en un alboroto (105). D. Pedro I de Castilla 
encarceló al obispo de Orense por adicto á su hermano, 
y á D. J u a n prelado de la misma le encerró en un silo 
por igual causa (106). E n 1391 castigó en Sevilla al a r -
cediano de Nieb la por haber sublevado al pueblo con 
sus pláticas contra ios j u d í o s : " p a r a que ninguno, dijo, 
con capa de piedad promueva levantamientos ( 107J : " 
en 1355 mandó prender al obispo de Segovia, y le puso 
en libertad á ruegos del nuncio (108) : en 1360 hizo lo 
mismo con el arcediano M a l d o n a d o : y habiéndosele 
presentado un clérigo á informarle que Santo Domingo 
de la Calzada le habia revelado le aconsejara que no 
diera la batalla á su hermano D . Enr ique , le mandó 
quemar, añadiendo : vergüenza es que un clérigo tan 
gordo é bermejo diga que tiene revelaciones (109) ; y 
en 1360 desterró á D . Vasco arzobispo de Toledo, e l 
cual obedeció diciendo : " que non podia facer nin decir 
otra cosa, sino cumplir lo que fuere la sua merced. 
¡ Cuán persuadidos estaban Roma y los obispos de que 
la inmunidad personal pendia absolutamente de la auto-
ridad tempora l ! 

E l rey D. J u a n puso preso en 1432 en el casti-
llo de T r i eda al obispo de Palencia. E l de Zamora 
reclamó la prisión y pidió la causa amenazando con 
excomulgar á los que le habían preso. A esta ten-
tativa de el poder ecleciástico, quizas apoyado se-

cretamente por Roma, contestó el monarca, " que á 
todo obispo que fuera revolvedor de sus regnos é 
mal obispo, le haría empresionar la persona, é doblar é 
l impiar su hábito, para lo enviar al santo padre. E 
el obispo tuvo á bien de no parlar mas f l l 0 _ ) . " 
Aunque á la par de este rasgo de entereza nos con-
serva la historia otro de humillación indebida de 
par te del monarca, no se infiere de ello que la au-
toridad soberana hubiera perdido sus derechos que 
son imprescriptibles, y no se anulan por una debi -
l idad personal. E n efecto resentido Enr ique I V con 
el arzobispo de Toledo y el obispo de Segovia p o r -
que seguían el par t ido de su hermana Isabel, dió 
cuenta al papa, el cual aprovechándose de este paso 
degradante como de un t í tulo precioso para asegu-
rar su poder , mandó que el úl t imo se le presentara 
en Roma á responder, y que al primero le reconvi-
niera el r e y : sino satisfacía, en unión con su alto 
consejo y cuatro canónigos le formara causa : que le 
volviera á requerir y no cediendo se le dirigiera para 
castigarle (111). Este suceso descubre el miserable 
comportamiento del rey igual al que siguió fen todo su 
gobierno; y la política astuta y acomodaticia de la 
Curia, la cual sin duda se propuso lograr por este medio 
el derecho exclusivo que después se arrogó de entender 
en los delitos de los eclesiásticos. Pero en esta pa r t e 
su previsión se engañó, porque los sucesivos monarcas 
españoles no dejaron arrebatarse sus regalías. 

D. Alfonso V . de Aragón en 1429 puso preso á A r -
guello arzobispo de Zaragoza por conspi rador ; y á los 
tres dias murió, según se di jo de orden de * aquel (112) : 
E l rey de Por tugal en 1484 por igual causa, encarceló 
al obispo de Ebora y le hizo morir á la violencia de los 
tormentos (113). Aunque en la pragmática de Worns 
promulgada contra los comuneros de Castilla, dió Car-



te, amenazándoles con las censuras sino cedian(156) : 
y en el fuero pr imero de las extravagantes de Va-
lencia al referirse la injusta oposicion dé los religio-
sos franciscanos y trinitarios á pagar el donativo 
impuesto el año de 1528, se d i j o : que en aquel rei-
no le habian satisfecho los eclesiásticos desde la mas 
remota antigüedad por los bienes realengos que 
poseían. Esto pasaba en Valencia en el momento 
en que el clero de Castilla se negaba abiertamente 
á acudir á Carlos con un servicio por no perjudicar 
sus inmunidades (157) ; contradicción de ideas cho-
cante á la verdad, y cuyo origen nos es no descono-
cido. 

Cundían rápidamente en Castilla las doctrinas ul-
tramontanas, al t iempo que la corie t rataba de ena-
genar algunos bienes eclesiásticos, pa ra remediar con 
ellos las escaseces del erario. E l clero se resistió de-
nodado, haciendo alarde de los falsos pr incipios que 
encerraban las decretales. Busto Villegas gobernador 
que era entonces de el arzobispado de Toledo puesto al 
frente del par t ido de la oposicion proclamó las má-
ximas mas contrarias á los derechos de la soberanía, 
y el descaro con que las sostuvo llenando de miedo 
á los unos y de calor á los otros, oscureció de tal 
modo las indisputables regalías de la nación, que 
fueron precisas largas y fundadas alegaciones para 
asegurar su ejercicio (158). 

" Villegas sostenía que la iglesia señora y libre, 
no debia pechar imponiéndole tr ibutos sobre sus 
personas exentas en las gravosas pecuniarias y per-
sonales. Los voceros del rey replicaban, ser dedica-
das sus personas y bienes á Dios con la carga de 
acudir á las públicas necesidades; pues no eran 
exentas de primicias y décimas, y no pagaban age-
nas deudas imponiéndolas á sus posesiones en tiempo 

de necesidad común, y por su ley debían comuni-
carse al pr ínc ipe temporal, y la iglesia contribuir no 
exenta de los tributos que por el urgente peligro en 
que ponia la guerra se pedían, cuyo derecho era 
público como el provecho." 

" Obligación, añadían, de que ninguno podía ex-
cusar sus bienes por privilegio, porque no habia de 
dañar al público. Que p o r derecho común y de 
Castilla, heredad que los clérigos comprasen, debia 
pechar el t r ibuto anexo á ella, porque la variedad 
del sucesor no variaba la calidad, condicion y dere-
cho de la cosa. Pues los eclesiásticos que sacan 
provecho y seguridad del común pel igro habian de 
acudir , como á las vigilias del muro eran por la 
Clementina obl igados: porque velando todos la ciu-
dad fuese mejor guardada . Y así les repar t ían pa ra 
edificar fortalezas, puentes, aqüeductos, y pagar ejér-
citos pa ra la defensa de la patria. p en esto po-
día hacer ley tan general el príncipe, que á legos 
y clérigos comprendiese, por la necesidad de todos, 
sin consulta del pontífice, habiendo peligro en la 
tardanza.'''' 

A pesar de estas razones, séase por miedo al in-
flujo eclesiástico, ó por sugestiones de la política 
los reyes de España empezaron á acudir á Roma en 
solicitud de el permiso pa ra derramar contribuciones 
sobre la igles ia : en la misma época en que el clero 
de Valencia obtenía de las cortes libertad de aque-
llos peages y derechos reales que disfrutaban los 
legos (159), y las leyes posteriores de Castilla 
lo declaraban obligado á satisfacer las contribuciones 
por razón de [los bienes que comprara (160). E n 1590 
se estableció en las provincias de Castilla y León la 
renta de millones, que satisfizo el clero sin reclama-
ción, hasta que el iluso canónigo J u a n Gutiérrez 



provocó su resistencia con un papel en que recla-
maba su inmunidad independiente de las potestades 
civiles. Desde entonces y sobre tan despreciable base, 
entrando á la par te la condescendencia del gabinete 
de Madrid, se empezaron á suscitar dudas acerca de 
si los reyes necesitaban bulas para derramar contri-
buciones sobre el c le ro : dudas que de hecho se deci-
dieron vergonzosa y miserablemente á favor de este. 
" Desde que Fel ipe I I , dice Macanaz (161), solicitó 
dispensa de la corte romana para derramar las cargas 
sobre los eclesiásticos, fueron introduciendo los roma-
nos el da r la cruzada, subsidio y escusado, por t iem-
po limitado, habiéndose resistido muchos clérigos á 
dar socorros en t iempo de la guerra de sucesión:" y 
y o añado que ha llegado la fatalidad hasta el extremo 
lastimoso de consignar en el concordato de 1737 "que 
el clero contribuiría por las adquisiciones que hubie-
se hecho despues de dicho tratado lo mismo que los 
legos, y que se debería obtener como gracia del roma-
no pontífice la facultad de imponer tributos á los ecle-
siásticos cuando la defensa del estado exi ja sacrifi-
cios pecuniarios del pueblo. 

Pero la aciaga conducta de un gobierno absoluto, 
favorable á las usurpaciones de la Curia, no es t í -
tulo bastante para pr ivar á la soberanía nacional de 
sus derechos corroborados con la práct ica de tantos 
siglos, la cual la autoriza para imponer contribucio-
nes al clero lo mismo que á los legos sin la apro-
bación pont i f ic ia ; pudiendo restablecerse en el pleno 
goce de esta regalía imprescriptible cuando lo tuvie-
re por oportuno. 

I I I . 

Sobre las rentas eclesiásticas, 

Lejos de hallarse en los evangelios texto alguno 
que autorice la agregación de las riquezas munda-
nas á la iglesia, se encuentran no pocos que incul-
can la pobreza y el desprendimiento de los bienes 
terrenos como base de la religión cristiana, no dando 
mas derecho á los ministros que para mantenerse á 
costa de aquellos á quienes sirvan con su t rabajo. 
S. Pablo en sus epístolas d i ce : que el que sirva á 
sus hermanos en las cosas espirituales, deberá parti-
cipar de las temporales: porque el Señor ordenó 
que el que anuncie el evangelio, viva del evangelio. 
¿ Acaso, añade, no tenemos potestad de comer y de 
beber? ¿ Quien va á campaña á sus expensas ? 
g Quién planta viña y no come del fruto de ella ? 
g Quién apacienta ganado y no come de la leche 
del ganado? Por nosotros están escritas estas co-
sas : porque el que ara debe arar con esperanza, 
y el que trilla con esperanza de percibir frutos. 
Si nosotros os sembramos las cosas espirituales, ¿ es 
gran cosa si recogemos las carnales que pertenecen 
á vosotros (162) ? De esta respetable autor idad se 
deduce, que es de derecho divino la obligación de 
mantener el culto y sus ministros, los cuales deben 
exigir á los fieles lo necesario pa ra su subsistencia; 
y de derecho positivo el modo con que se haya de 
llevar á efecto. 



De los diezmos. 

Esta contribución se introdujo en la iglesia liácía 
el siglo I V por puro consejo, se pagó aun en el 
VI I voluntariamente, y 110 se hizo obligatoria hasta 
que la autoridad temporal lo ordenó por sus decre-
tos. E n España , última provincia del occidente, se 
conocieron los diezmos en t iempo de los godos. E n 
el concilio X I I I de Toledo se impuso pena al pár -
roco que los pe rdona ra : pr imer monumento relativo 
á la existencia de d icha contr ibución entre nosotros. 
O c u p a d a aquella por los árabes en el siglo V I I I , 
arruinadas en consecuencia las iglesias y oprimidos los 
fieles, á nadie \P. ocurrió que el pago de los diezmos 
fuera obligatorio, n i los concilios nacionales que se 
celebraron hicieron acuerdos algunos sobre ello (163). 
La contribución del diezmo estaba establecida como tri-
buto real en los imperios de Asia y Af r i ca ; y el 
Miramolin de Damasco que conquistó la España, la 
in t rodujo en ella con sus armas, como ramo de la 
hacienda nacional : y aplicó una par te á la dotacion de 
las mezquitas, y el resto á las necesidades de la 
corona. 

Pa ra atender al pago de los gastos que traia la 
noble decisión de sacudir el y u g o de los sarracenos, 
convinieron los cristianos españoles en satisfacer el 
diezmo, al cual estaban acostumbrados desde la in-
vasión agarena, remunerando con su producto á sus 
caudillos y á los capitanes, que logrando por premio 
de sus hazañas el señorío de los pueblos conquista-
dos, quedaban obligados á defenderlos de los ata-
ques de los enemigos; por manera que el diezmo 
fue una contribución ordinaria como las que se exi-
gían pa ra atender á las obligaciones ordinarias del 
estado. Esto se comprueba entre otros muchos datos 

que nos conserva la historia, con el siguiente que 
inserta Viciaua en su historia de Valencia (164)." El 
señor San Seris, dice, regaló á la iglesia de S. 
Denis de la Roca de el Pinos la mitad de los diez-
mos que recibid como señor en su término." 

De las tierras conquistadas exigían los reyes los 
mismos tributos que habían satisfecho á los moros; 
y como entre ellos se contaban los diezmos, queda-
ron agregados á la corona como cosas relativas á su 
hacienda. Con ellos dotaron por su pura voluntad 
á las iglesias catedrales, á las parroquiales y á los 
monasterios; resultando de aquí que el clero espa-
ñol disfruta los diezmos por l iberalidad de la potes-
tad civil, y sin intervención alguna de los romanos 
pontífices. Alfonso I I I de León desde el año de 
738 al de 753 dotó con los diezmos á las iglesias de 
Castilla que había f u n d a d o ; y D. Fernando I concedió 
en 1040 al monasterio de Cardeña los que le perte-
necían ipso jure. Luego que Cario Magno recobró 
la ciudad de Urge l dotó la iglesia con los diezmos 
de su territorio. Cuando Ramiro I de Aragón trasladó 
en 1063 la sede episcopal de Huesca á J a c a , la enri-
queció con los diezmos de oro, de plata, de trigo, 
vino y demás cosas que le pagaban los tributarios, 
así moros como cristianos. 

E n vano el papa Gregorio séptimo, en el sínodo 
romano celebrado el año de 1078 dictó las reglas 
que le parecieron del caso para conservar los diez-
mos á las iglesias, y prohibió á los reyes entender 
en el lo; porque los de España continuaron t ra tán-
dolos como alhaja propia , dispusieron de ellos á su 
arbitrio, y regalaron los que les pareció del caso a 
las iglesias, como muestra de su cariño. D. Alfonso 
V I de Castilla concedió el año de 1090 á la iglesia 
de Palencia los diezmos que su padre le habia da -



los V f a c u l t a d a los jueces para declarar traidores á los 
prelados y clérigos, mandando ponerlos á disposición 
del p a p a (114), esto solo probará que el emperador re-
nunció entonces de su derecho, pero sin per judicar de 
un modo invariable á su autor idad. Si despues de so-
segados los disturbios de los agermanados de Valencia, 
en 1523 el v i rey hizo morir á Mosen Luago sacerdote 
por tugués con otros 18 clérigos por encargo de el roma-
no pontífice, según dice Sayas (115): y si Ronquil lo 
dió garrote al obispo Acuña apoyado en una bula según 
Medrano (116); los alcaldes de corte reclamaron enton-
ces mismo á los eclesiásticos alborotadores y los lleva-
ron con grillos y sobre machos con albarda, al castillo 
de Fuent idueña, con conocimiento del provisor (117). 
Alborotada Palencia en 1420 por instigación de un reli-
gioso agustino, la autoridad real le hizo dar garro-
te (118). E l virey de Valencia mandó degollar en la 
plaza del Seu el dia 26 de noviembre de 1676 á un ecle-
siástico hi jo de Rafae l Salat generoso, en pena del asesi-
nato que cometió en un hermano suyo, y en 1666 se re-
pitió igual escena de orden del marques de Leganés en 
la persona de el sacerdote D. Ramón Sanz por igual 
crimen (119). 

Finalmente en el año de 1706 fueron presos de órden 
del rey por desafectos á su persona el patr iarca Benavi-
des, el obispó de Barcelona y el de Segovia : y dester-
rado Alberoni, se resistió Fel ipe V á formarle causa, por 
no meterse d i jo , á cuentas con Roma (120). A estas 
cortesías lastimosas, ó inteligencias ocultas entre las 
cortes de Roma y de Madr id , ha debido aquella la pre-
ponderancia que aun disfruta : y á una pueril ó afecta-
da timidez de sus gefcs debe el pueblo español el verse 
en la humillación en que le tiene el poderío sacerdotal 
envanecido con su independencia fundada sobre la acia-
o-a conducta de los monarcas. 

Inmunidad real. 

N a d a mas injusto á mis ojos que los privilegios que 
eximen á algunos ciudadados de la obligación de pagar 
los tributos. Establecidos estos para satisfacer los gas-
tos que ocasiona la manutención del órden social ; los 
que disfrutan sus beneficios deben acudir á su pago. 
De lo contrario resulta que siendo todos los individuos 
de la sociedad igualmente acreedores á su goce, unos 
sacan todas las utilidades sin sacrificios, y otros tienen 
que sufrir el gravámen que debian satisfacer los exentos. 
Monstruosa divergencia de principios que no tiene apo-
yo en la razón. 

Los eclesiásticos son ciudadanos, y como tales están 
sometidos á el gobierno de la nación en la cual ejercen 
sus funciones. A sus cuidados deben el tener quien 
los defienda de las agresiones externas, y quien les ad-
ministre justicia en sus debates con los demás : á su 
munificencia deben las honras y preeminencias y c o n -
sideración que los ennoblecen, y á sus tareas el disfrute 
de las ventajas que gozan los demás consocios: motivos 
todos que les obligan á pagar las contribuciones in-
dispensables para asegurar la posesion de tantos 
bienes. 

N o necesitaría apoyar una verdad tan clara, si los 
efectos de la dominación ultramontana defendidos con 
sofismas y con apócrifos documentos no la hubieran pro-
curado oscurecer. Empeñados los papas en erigir 
sobre las bases de la piedad un imperio mas fuerte y 
mas opresor que el que la ciudad de su residencia ha -
bía ejercido en el mundo ba jo sus altivos emperadores, 
convirtieron á los ministros del santuario en vasallos 
suyos, derramaron contribuciones sobre los pueblos, 
llamaron propios los bienes que los fieles regalaron á 
las iglesias, dispusieron de ellos á su arbitrio, y enyol-



viéndolos con el velo de la religión los apartaron del 
comercio, negando á la autoridad soberana el derecho 
de hacerlos acudir al sosten de las cargas de el es-
tado (121). 

Pe ro los bienes patrimoniales que pertenecen á los 
eclesiásticos son de igual naturaleza que los de los legos, 
y eximirlos del pago de las contribuciones á pre tex to 
del sagrado carácter que los distingue, es mantener un 
desorden de grave trascendencia. Q u e en el cap. 
quamquam, de censibus, in sext. se diga que la inmuni-
dad es de derecho divino : que en el cap 4 del concilio 
Lateranense se prohiba la imposición de tr ibutos al clero, 
á no convenir los obispos en la necesidad, excomulgan-
d o al rey que los lleve á efecto sin este requis i to ; y que 
en otro concilio del mismo nombre se diga que los 
prelados son los reguladores, tolerándolos cuando los 
legos no puedan satisfacer todo el peso de las car-
gas públicas, debiendo consultarse antes al romano 
pontífice, y recibiendo los monarcas el beneplácito 
clerical como un favor (122) : solo p rueba el espí-
r i tu que dir igia en dichas épocas á los que llamán-
dose siervos de los siervos de Dios intentaban ava-
sallar al mundo, descubriendo la miseria de los 
reyes y la bárbara ignorancia de los pueblos. Pero 
d ichas decisiones no per jud ican á los invulnerables 
derechos de la autoridad civil, la cual en España 
los mantuvo con entereza desde la mas remota anti-
güedad . 

E n t iempo de los romanos el clero español obtuvo 
exención de tributos por concesion de la autoridad 
civil. E n el código Teodosiano se encuentran var ias 
leyes que eximen de alojamiento y del pago de 
t r ibutos á los clérigos que comerciaban pa ra mante-
nerse, alimonice causa (123) : y de las parangar ias 
hasta á sus mugeres é hijos. Bajo los reyes godos los 

eclesiásticos satisfacieron las contribuciones reales y 
personales; y si lograron alguna excepción fue de 
manos de los monarcas. Los padres de los concilios 
I I I y I V de Toledo solicitaron de la munificencia 
soberana que no se vejara á las iglesias ni al clero con 
angarias (124) ; y Sisenando se lo otorgó para que 
sirvieran mejor á Dios (125). 

L a opinion de que el clero debía pagar todas las 
contribuciones estaba tan recibida en la península 
que se mantuvo despues de la irrupción de los mo-
ros. Acogidos á las montañas de Asturias los que no 
se humillaron al vencedor, tuvieron que hacerse lu-
ga r con las armas, echando con ellas los cimientos 
del imperio español. Los guerreros fundaban iglesias 
en los pueblos que sugetaban, dotando á sus minis-
tros, y conservando siempre la facultad de imponer tri-
butos sobre las tierras. Los eclesiásticos tomaban1 par te 
en las expediciones militares acudiendo sumisos á la 
contribución de sangre, de la cual, aunque se liberta-
ron por privilegios reales, no se eximieron del todo 
por razón de los feudos que poseían (126). A medida 
que se dilataron los límites del reino, y que la so-
ciedad adquirió una forma estable, los monarcas re-
tr ibuyeron al clero los servicios que de él recibieran 
con una completa inmunidad de contribuciones, sin 
que en ello tuviera par te el influjo de las falsas de-
cretales, ni la Curia. 

Recobrada la ciudad de León, el rey D. Alfonso V 
en el año de 986 declaró al clero de su iglesia exento de 
las contribuciones llamadas rauso, fonsadera y ma-
niría (127): indicio claro d e q u e las pagaba. E n 
1020 concedió el monarca igual exención á eclesiás-
ticos y legos (128). E l rey D. Sancho otorgó en 
1068 á los canónigos de Burgos fuero de infanzones 
y libertad de pechos (129). E n 1123 D. Alfonso 



eximió de todo tr ibuto á la iglesia de Composte-
la (130), la cual logró igual gracia en 1144 respecto 
á la fonsadera. Los clérigos de Toledo en 1118 
obtuvieron de la autoridad civil la l ibertad de diez-
mos, que eran una contribución ordinaria (131) : y 
la iglesia de Palencia consiguió en 1129 exención 
del servicio mili tar. D . Alfonso VI en 1165 li-
bertó de todo t r ibuto á los eclesiásticos que constru-
yeran casas cerca de la iglesia de L e ó n : gracia que 
en 1169 se otorgó al monasterio de Dueñas (132), y 
que D. Alfonso V I I I extendió en 1180 al clero de 
Burgos (133). D e este monarca obtuvieron los ca-
balleros de la orden de Santiago igual privilegio el 
año de 1188(134) . 

Los siglos X I I I , X I V y X V abundantes en igua-
les exenciones dispensadas al clero, ofrecieron algu-
nos monumentos de la ingrati tud de este á los favo-
res que les habian dispensado los monarcas: efecto 
tal vez de las máximas que di fundía Roma. Mien-
tras el ínclito rey de Aragón D. J a ime en 1251 
declaraba obligado al clero al pago de todos los 
servicios y cargas reales y decimales sueldo á l ibra 
por los bienes que poseia(135) , y establecía en los 
fueros que los eclesiásticos, toda exención removida, 
debían contribuir al reparo de los castillos, muros, 
puentes y calzadas (136), Alfonso V I I I de Castilla 
eximia de tributos á lodo el clero: y el de Sala-
manca se resistía á contribuir para la dotacion de 
su universidad, amenazando excomulgar al que in-
tentara cobrarle la mas mínima can t idad ; añadiendo, 
que non consentirla dar ninguna cosa por carta de rey 
nin ordenamiento de consejo (137) : suceso que nos 
descubre el influjo de el estudio que de falsas de-
cretales se hacia en aquella universidad, y el cual 
obligó á los monarcas á recordar al clero de un modo 

decisivo, que la inmunidad pendía absolutamente 
de la libre voluntad de la potestad temporal. 

E n efecto en el ordenamiento de artefactos declaró 
D. Alfonso el sabio que los mozos coronados pecharan 
como en tiempo de su visabuelo : y aunque en las leyes 
de Par t ida (138) se mandó que la iglesia no fuera 
apremiada de pechos; en ellas mismas se añadió (139), 
que para la reparación de castillos y muros debían 
acudir los vecinos, sin excepción de clérigos; por-
que siendo para bien de todos, era razón que todos 
pagaran: y los privilegios que otorgó en 1256 á los 
racioneros, canónigos y clérigos de coro de Segovia 
para no pagar monedas, y pa ra ser considerados en 
SIJS bienes y paniaguados como los caballeros (140), 
acreditan que los eclesiásticos continuaban atenidos á 
la obligación de contribuir, y que sola la autoridad 
civil los eximia de ella. 

Continuó esta ampl iando ó modificando la gracia 
según le parecía oportuno. L a iglesia de S. Vicente 
de Avila consiguió en 1302 privilegio real pa ra que 
no satisfacieran facendera, funsadera, martiniega, ni 
yantar los ocho mozos cantores que en ella ser-
vían ( H l ) : y porque el concilio celebrado en Pe-
ñafiel el mismo año se propasó á declarar al clero 
libre de tributos y excomulgado al rey que se los 
impusiera; el p a p a Clemente V anuló este acuerdo 
como hecho sin autoridad, quedando salva la sobe-
ranía para concederlo ó negarlo, como lo realizó en 
1311, l ibertando de los yantares al clero de Oren-
se (142). Los prelados pidieron y lograron en las 
cortes de Burgos de 1316 la confirmación de su in-
munidad: y noticioso D . Pedro rey de Aragón de 
que los padres del concilio celebrado en Tarragona 
el año de 1341 calificaban de injurioso á su estado 
el que los oficiales reales obligaran á los clérigos á 



llevar los ingenios para la guerra, les hizo saber 
que si se sentían agraviados, acudieran con súplica 
á él, que proxeeria-, mas que de lo contrario pon-
dría remedio (14:3). 

Este mismo monarca viendo que no se cumplía 
en Valencia el fuero del rey D. Jaime, ratificó su 
observancia en 1312, y en 1356 mandó, que el clero 
pagara las contribuciones municipales en razón de 
los bienes patrimoniales y de los beneficios que po-
seyera ( 1 4 4 ; . E n el año de 1324 el cabildo de León 
unido al pueblo, buscó arbitrios pa ra reedificar las 
murallas en vir tud de la obligación que legos y clé-
rigos tenían de paga r este gasto (145). E l cabildo 
y obispo de Segovia acudieron en 1342 con las acé-
milas y fonsaderas, según lo habían hecho en 1291 (146) : 
y en 1339 el de Orense obtuvo privilegio del rey 
pa ra que los eclesiásticos de su diócesis no satisfa-
cieran pechos reales (147). A impulsos de las cortes 
de Burgos y Palencia de 1379 y 1380 mandó el 
rey, " que los clérigos coronados casados y no casa-
dos pagasen los pechos : en las de Madrid de 1385 
se previno que todo vasallo de veinte á sesenta años 
lego ó clérigo, se armase á proporcion de sus rentas, 
é hiciese alarde dos veces al año (148) : " en las de 
Bribiesca de 1388 se impuso un tr ibuto para pagar 
al duque de Alencastre, del cual no se libertó el 
clero (149): en las de Guadalajara de 1390 se resol-
vió, que este no pagara de los bienes de las iglesias, 
ó que hubiese adquirido de sus padres ; mas si de los 
que comprara á pecheros, acudiendo como los ve-
cinos pa ra la reparación de puentes y calzadas(150); 
y D. Juan de Castro y D. Pedro Tenorio consiguie-
ron de Enr ique I I I libertad para todo el clero del 
tributo llamado moneda (151). 

E n medio de los atentados de la Curia y de sus 

esfuerzos por sustraer al estado eclesiástico de la su-
jeción debida á la autoridad temporal, esta se desen-
tendió de sus decisiones y mantuvo sus facultades. 
Las cortes de 1406 exigieron que se apremiara al 
clero al pago de los gastos de la guerra (152); y resis-
tiéndose este á verificarlo, excomulgando á los recauda-
dores y negándoles la absolución,fá no pagar en pena el 
dieztanto, las cortes de Zamora reclamaron tan torpe 
abuso, el rey accedió á sus instancias, y en las de 
Madrid de 1425 se mandó decididamente que pa-
garan. 

Fernando é Isabel dieron cuenta al papa de sus 
victorias como un paso de atención, y no como 
pretexto según algunos pretenden, para alcanzar un 
subsidio de la décima de las rentas del clero que 
aquel les otorgó. Dichos monarcas sabían bien hasta 
donde llegaban sus facultades en el asunto, y de ello 
dieron una muestra clara en la ley p o r la cual de-
clararon, que los diezmos eran para sustentamiento 
de las iglesias y prelados y ministros de ellas, para 
ornamentos y limosnas en tiempo de hambre, y 
para servicio de los reyes y pro de su tierra cuan-
do fuera menester (153). 

E n el ordenamiento real se había ya declarado la 
obligación del clero á satisfacer la alcabala de sus 
bienes y de los que adquir iera (154). D. J u a n rey 
de Aragón sujetó las fincas adquiridas por las igle-
sias á todas las cargas reales y vecinales, y en la 
concordia de 1450 ratificada por los reyes católi-
cos en 1488 se reconoció la obligación que tenia el 
estado eclesiástico de pagar los nuevos impues-
tos (155). Negándose los clérigos de Valencia á 
satisfacer los derechos de generalidad prevalidos de 
sus inmunidades, el papa en una bula expedida en 
la A lj a feria el año de 1522 los reprendió agriamen-



do (165 ) : prueba de que su goce pendía de la libre 
voluntad de los monarcas, y duraba solo el t iempo 
de su voluntad ó de su reinado. El obispo de 
Pamplona cuando cedió varios diezmos al monasterio 
de S. J u a n de la Peña obtuvo la aprobación del 
rey (166). Conquistada Huesca en 1096, D . P e d r o 
í de Aragón dió á su obispo la mezquita con todas 
las haciendas y la mitad de los diezmos que t e -
nia en t iempo de los moros, reservándose la otra 
mitad. 

En 1128 Alfonso I dotó la iglesia de Zaragoza 
con los diezmos y primicias del ob ispado: gracia 
que confirmó en 1136 D. Alfonso el conquistador. 
D. Sancho I I de Castilla regaló en 1179 á la igle-
sia de Oca los diezmos que le perteuecian. Alfonso 
VI repartió los diezmos de Toledo entre varias per -
sonas que le habían ayudado á conquistarla. E n el 
fuero dado á esta c iudad d i j o : " que los labradores 
debían dar de las viñas, de los trigos é del ordio 
la décima par te al rey, é non mas; y dotó la igle-
sia con la propiedad de diferentes lugares con sus 
mezquitas, con la décima parte de las labores que 
tenia en aquella tierra, y ademas con la tercera 
par te de la décima de todas las iglesias que se con-
sagraron en aquella diócesis." Es de notar que el 
pago de los diezmos como tr ibuto ordinario l igaba 
también al clero, pues cuando en 1101 confirmó el 
rey á los mozárabes de Toledo el dominio de las 
rierras que poseían, les impuso la obligación de 
pagar la décima á su real cámara, de la cual la rei-
na doña Urraca eximió al clero. 

S. Fernando regaló á la iglesia de Sevilla los 
diezmos que habia adquirido, excepto algunos que 
reservó para su erario, y mandó que los pagaran 
todos los que no lo hicieran. O. Ja ime de Aragón 

conquistada Valencia, dotó la catedral y las iglesias 
con los dos tercios de los diezmos, quedándose con 
el res to ; y ademas expidió un decreto en el cual 
expresó los frutos que debían diezmar y la cuota 
que debían satisfacer. 

Cuando pasado algún t iempo trataron los prela-
dos de hacer product ivo este ramo, y los pueblos 
comenzaron á sentir su gravámen y la dureza de su 
exacción, la cual llegó al vergonzoso extremo de 
dejar morir en la cárcel á los morosos en el p a -
go (167); unos y otros acudieron á los reyes y á 
las cortes en solicitud de providencias capaces de 
corregir los desmanes y los abusos. Los obispos 
solicitaron que se sugetaran al diezmo todos los f r u -
tos : pretensión que originó contestaciones y provi -
dencias varias, hasta que al fin se sancionó como 
un deber político el pago de los diezmos, sin per ju ic io 
de los fueros y costumbres de los pueblos. " Vues-
tros regnos é sennoríos sufren m u y grandes agra-
vios é damnos sobre los diezmos que pagan de sus 
labranzas, granos, y otras cosas á los clérigos :" de-
cían las cortes de Madrigal de 1438 hablando con 
D. Enr ique I V , y reproduciendo las quejas dadas 
va al señor D. J u a n I en las de Segovia de 1386. 

A pesar de tantos y tan solemnes fundamentos co-
mo aseguraban á la autoridad temporal el exclusivo 
derecho sobre los d iezmos; las artes romanas, y la 
fatal idad de los monarcas consiguieron enriquecer á 
la Curia con una prerogat iva esencialmente inheren-
te al trono. Cediendo el débilísimo Alfonso X á las 
instancias del papa , dejó el t í tulo de Emperador que 
ninguna ventaja le p roduc ía ; y aquel con gran sa-
gacidad, y como muestra de agradecimiento le dió la 
tercera par te de los diezmos de las iglesias, reci-
biendo el monarca como dádiva lo que era suyo y 



dos abadengos é de las órdenes por compras ó por 
donaciones, que sean tornados regalengos á aquellos 
que son pertenecientes de lo haber ; " y á las que-
jas dadas en las cortes de Medina de 1318 de re-
sultas de las excesivas adquisiciones de bienes que 
hacian las órdenes, contexto D. Alfonso I X : " que 
en aquellos logares dó las eglesias é perlados lo 
han por privi legio de lo haber, que los vala, et los 
que los t ienen en otra manera como non deben* 
que lo non hayan . 

N o bien llegó Alfonso X I á mayor edad y tomó 
las riendas del gobierno, que los pueblos le repre-
sentaron los daños que experimentaban con las des-
medidas adquisiciones del clero, pidiéndole que las 
anulara. L o l i i z o ; pero resentidos los prelados le ma-
nifestaron su derecho: y en vista de sus alegatos se 
publ icó en 1326 el ordenamiento de lo realengo que 
pasó á abadengo, en el cual se confirmaron las adquisi-
ciones hechas en vi r tud de privilegios reales, se 
prohibió á los prelados comprar bienes, se anularon 
los dejados pa ra fundación de capellanías, se aprobó 
lo adquir ido por cambios y todo lo que las iglesias 
habían aumentado con permiso del monarca ; y se 
mandó hacer una pesquisa general para devolver á 
sus dueños los que carecieran de facultad real. Los 
procuradores de las cortes celebradas en Valladolid 
el año de 1345 pidieron al rey, " q u e non consin-
tiera que el realengo pasara á abadengo : é si a lgu-
na cosa han tomado las iglesias, ó comprado, que 
gelo mande tornar á regalengo, é que lo non mande 
da r á otro n inguno." Contestó que lo guardar ía 
" según fuera ordenado en Burgos, despues del plei-
tamiento que ficieron los perlados, mandarlo tornar 
luego al r ea lengo: é lo juro, añadió, de lo guar-
dar:" cláusula que conv i r t i ó l a antigua costumbre 

en ley pactada en las cortes y consentida por el 
clero. 

N o debió tener el puntual y exacto cumplimiento 
que reclamaba el bien general , pues en las cortes de 
Valladolid de 1351, habiendo reproducido los pue-
blos sus quejas, solo lograron que D. Pedro manda-
ra comparecer á los agraciados pa ra fallar según 

fuero é derecho. E n las mismas representaron los 
hijosdalgo que algunos ornes de orden compraron é 
compraban heredades de sus solariegos, po r lo cual 
habían perdido los sus tr ibutos é derechos contra lo 
dispuesto por el rey padre, que puso plazo contra 
este abuso: y se resolvió que las heredades que así 
tuviesen compradas, y no las vendiesen á solariegos 
dentro de tres años, que las pudieran estos entrar é 
tomar para sí. 

A pesar de tantas y tan solemnes resoluciones, 
que prohib ían ó l imitaban el derecho de las iglesias 
para adquir i r bienes raices; los sucesos públicos, las 
guerras intestinas, y las maquinaciones de Roma 
fueron debil i tando su acción con daño de los pueblos, 
los cuales mult ipl icaron sus reclamaciones al compás 
de el desprecio que de los acuerdos nacionales hacia 
el clero. Las pestes que afligieron á la península en 
el siglo X I V llenando de pavor á los habitantes, 
les hicieron mirar cop indiferencia los manantiales 
de la r iqueza; y aprovechándose el clero de esta 
catástrofe, se enriqueció con las fincas que los mo-
r ibundos les dejaban en expiación de sus peca-
dos (196). Es te acaecimiento tan desgraciado para 
la nación como útil pa ra los eclesiásticos, los cuales 
espiando los momentos de aumentar su poder , se 
apoderaban de los bienes mundanos á expensas de 
la mora l ; y los disturbios sobrevenidos de resultas 
de la usurpación del trono de Castilla hecha por 



1). E n r i q u e ; enerváron la fuerza de los reglamentos, 
y dieron lugar á que llegaran los abusos hasta el 
punto de que los diputados en las cortes celebradas 
en Palenzuela el año de 1425 se lamentaron de que 
" los deanes é cabildos é beneficiados facian de cada 
dia muchas compras así de heredades como de dehe-
sas ; é con ello se perd ía la jur isd icc ión real, é los 
pechos é derechos; de lo que vernia g rand daño á 
las villas y logares." Aunque el rey mandó gua rda r 
las leyes en este caso ordenadas, y se quejó poco 
despues de los perjuicios que causaba la inobservan-
cia, limitó sus providencias á hacer que las manos 
muertas pagaran los tributos, dando el ejemplo las-
timoso de entenderse pa ra ello con el pontíf ice ro-
mano, en la época misma en que ratificaba infruc-
tuosamente la prohibición de dejar bienes raices 
á las iglesias. Cuando D. Enr ique en 1370 hizo 
donacion de la villa de Agui l a r á Gonzalo de Cór-
dova, le permitió darla, venderla, empeñarla, trocarla, 
enajenarla, et facer de ella é en ella lo que qui-
siere, salvo que ninguna de estas cosas la podia 
facer con orne de orden nin de religión sin su 
mandato (197): y en la de los lugares de R u t e y 
Zambra en favor de Ramírez Barnuevo se concedió 
licencia para amayorazgarlos y dividirlos, con tal 
de que no los empeñara, vendiera ni trocara á 
iglesia, monasterio, ni orne de orden. 

" S a b r á V. A. , " añadían, aunque sin f ruto , los 
procuradores de las cortes celebradas en Madrigal el 
año de 1438, " que de cada dia se recrescen g ran-
des dannos, y se esperan recrescer mas, po r causa 
de las muchas heredades así casas como viñas é 
tierras, que los perlados, é abades, é monasterios, é 
eglesias, é omes de orden é de religión de cada dia 
compran: que como los tales tengan mas cabdales 

e manera para comprar, todos los mas concurren á 
ello en ta l manera, que si mucho t iempo dura que 
en ello „ o n s e provea, lo uno por lo que es man-
dado c se manda de cada dia p o r los que fal les-
cen e comprando cuanto fallan, todas las mas de 
las heredades serán en su p o d e r : » y pidieron que 
non se pudiesen hacer dichas adquisiciones sin pre-
gonarlo. Instado nuevamente el rey en las cortes 
de Valladolid de 1442, s e contentó con multar en 
el quinto del valor de los bienes á los que los ven-
dieran á las iglesias, cometiendo la pueri l debilidad 
de decir, que suplicaría de ello al santo padre . 

L a fatal influencia de este, unida á la propagación 
de las doctrinas ultramontanas, á las guerras en que 
se vio comprometida la nación, y á la ruina de la 
constitución, hicieron olvidar lo que disponían las 
leyes; y prevalidas las iglesias de la fatalidad, con-
tinuaron adquiriendo á mansalva bienes raices, dis-
putando á la autoridad soberana sus regal ías : sin 
que los clamores de los hombres ilustrados fue-
ran poderosos para detener el curso de los desór-
denes. 

E n vano las cortes de Toledo de 1525(198) soli-
citaron, « q u e S. M. mandara poner dos visitadores 
uno clérigo y otro lego, personas principales, que 
visitaran todos los monasterios é iglesias, é aquello 
que les pareciese que tienen de mas, según la co-
marca donde estén, les manden que lo vendan, y 
les señalen qué tanto han de dejar para la fábrica 
y gastos de iglesia y monasterios y personas de 
e l los ; " y las de Segoyia de 1532(199), despues de 
insistir en que se prohibiera á las iglesias la ad-
quisición de bienes raices, solicitaron " que se hi-
ciera ley para el caso, en que se les vendiesen ó 
donasen, . . . . los parientes del que los diere ó ven-



diere lo puedan sacar por el tanto de cuatro años, 
y si fue re donacion, sea tasado por el tanto.'1 E n 
vano las cortes de 1518 solicitaron, que se prohi-
biese á las manos muertas la adquisición de bie-
nes (200) : y en 1532 se pidió al rey como medio 
pa ra fomentar la poblacion de la isla de Cuba, que 
impidiera en Indias dejar por herederos de los bie-
nes muebles y raices á las iglesias y á las manos 
muertas (201) : porque la desgracia que acompañaba 
á los monarcas españoles, su deferencia á la corte 
de Roma, y su equivocada política, les hizo sacri-
ficar el bien públ ico á las miras de esta, declarando, 
" que todas las cosas que son ó fueren dadas á las 
iglesias por los reyes ó por otros fieles cristianos de 
cosas que deben ser dadas derechamente, fueran 
siempre guardadas en poder de las iglesias ( 2 0 2 ) ; " 
las cuales, aprovechándose de las circunstancias, y ro-
busteciendo su poder , acumularon una masa tal de 
riquezas, que según aseguraba el célebre Antonio 
Perez, " d e n t r o de pocos años debían venir á ser 
suyas todas las casas, viñas, heredades é juros, no 
quedando quien defienda el reino y quien labre la 
tierra (203)." 

Gerónimo de Ceballos (204) hablando de los daños 
que ocasionaban á la monarquía los bienes raices 
que por cada día iban incorporándose en el patri-
monio eclesiástico. . . . sino se trata de su medeci-
na, dijo, se ha de perder de todo punto esta mo-
narquía. Muchas capellanías se han fundado, según 
D. Marcos Lisson, procurador en cortes por Grana -
da, " y las comunidades eclesiásticas, conventos, re-
ligiones y padres de la compañía de Jesús van 
comprando bienes raices, y adquiriendo por memo-
rias., testamentos y mandas ; y si esto no se remedia, 
dentro de pocos años han de ser la mayor parte 

de las haciendas, casas, tierras y heredades de los 
eclesiásticos.'-'• E l papa Inocencio I I I reconociendo 
este exceso, " muchas personas eclesiásticas, dijo, se 
me han quejado, viendo las riquezas, caudales y po-
sesiones que t e n e i s : " y el celoso Gandara , á media-
dos del siglo anterior, esforzaba la idea de contener 
las adquisiciones ilimitadas de todo género á las ma-
nos muertas por medio de una sabia ley de amor-
tización (205). 

I Pero cómo podía lograrse esta de los príncipes 
de la dinastía austríaca, contemporizadores los unos 
con la Curia por razón de estado, supersticiosos los 
otros, y débiles todos ? L a obra se preparó por el 
virtuoso Carlos I I I , se adelantó por Carlos I V con 
el decreto que dificultaba la adquisición de bienes 
sin su licencia y previo el pago de derechos fuer-
tes ; y se completó por las cortes de Madrid de 1822 
que promulgaron la ley tantos siglos solicitada, y tan 
necesaria pa ra la pública prosperidad. 

E n tanto que los legisladores castellanos descubrían 
tanta debil idad, los de Valencia y Cataluña mantu-
vieron intacto el derecho primordial de la sobera-
nía, pa ra impedir la acumulación de las fincas en 
las iglesias, sin que las circunstancias, las intrigas de 
Roma, ni la suversion de las libertades aragonesas 
hubiesen vulnerado aquella prerogat iva: por manera 
que en las citadas provincias el clero no puede ad-
quirir bienes sin licencia real, y sin satisfacer el 
treinta por ciento de contribución, sufriendo la con-
fiscación de lo que pasa á sus manos sin aquel re-
quisito. Esto se observó en medio de la avara acu-
mulación de fincas que hacían las iglesias de Cas-
tilla. 

U n a vez demostrado que las iglesias en tanto 
pueden adquirir bienes raices en cuanto se lo per-



lo que tenia por derecho propio (168). De este mo-
do se fue estableciendo la independencia del clero, 
la cual robustecida con los errores, obligó á los re-
yes de Aragón á obtener bulas confirmatorias de su 
a u t o r i d a d : al paso que solemnemente declaraban 
corresponderles el conocimiento en los pleitos que 
se suscitaban sobre pago de diezmos, por ser reales 
(169). 

Finalmente los reyes católicos dieron en 26 de 
ju l io de 1501 una provis ión mandando á todos sus 
vasallos pagar los diezmos, la cual confirmó Car-
los Y, f in per juicio de las costumbres que son 
ley en la materia. " N a d i e puede dudar , añade 
J o b e n de Salas, que los diezmos empezaron á in-
troducirse solo por la costumbre, y voluntar iamente: 
en España no se conocia esta costumbre hasta el 
siglo X I , habiéndose in t roduc ido los personales que 
pasaron á ser obligatorios á fines del siglo X I I , por 
declaración del papa Celestino I I I : siendo estos los 
únicos diezmos que deben mi ra r se como propios de 
la iglesia, la cual los logró (le la munificencia de 
la potestad c iv i l . " A pesar d e el indisputable dere-
cho que esta tiene en la materia , la política la per-
judicó en su ejercicio con la tolerancia de los reyes, 
dando lugar á que prevalidos los eclesiásticos de el 
influjo que tenían sobre el pueb lo , hubiesen adorna-
do la corona pontificia con u n a a lhaja peculiar de 
la soberanía. Carlos V obteniendo de Roma u n a 
bula que declaró propiedad del erario los diezmos 
de los frutos de las tierras que se regarán con las 
aguas del canal de Aragón, Fel ipe I I repi t iendo 
tan funesto ejemplo con igual objeto, y Fernando VI 
reproduciéndole en 1740, causaron un daño consi-
derable á las regalías del t rono, las cuales acabaron 
de ser ofuscadas con los catecismos publicados en 

el siglo X V I . Los prelados que habian concurri-
do al concilio de Tren to , de vuelta á sus iglesias 
trataron de llevar á ejecución sus cánones; y partien-
do el Arzobispo de Valencia Ayala de el principio 
de que aquel condenaba la usurpación de los diez-
mos que supone propios de la iglesia, en el catecis-
mo que formó para sus diocesanos, puso como pre-
cepto de esta el pago de los diezmos y primi-
cias : art ículo que copiaron otros sin exámen, y que 
reproducido en todos, llegó á formar la opinion del 
pueb lo , atacando de un modo victorioso los derechos 
de la potestad temporal. 

Pero esta es sin d isputa la única que puede deci-
dir en la materia, como de negocio puramente terre-
no, sin que los concilios, ni los papas deban dis-
putárselo con legalidad, ni los catecismos sobrepo-
nerse á las invulnerables leyes de la organización 
social. A la autoridad civil toca conceder ó negar 
el permiso pa ra el cobro de los diezmos; y en fal-
ta de ley que lo determine, corresponde á la cos-
tumbre decidir la cantidad y las especies, sin 
que la diferencia de sus clases influya en el dere-
cho. E n mi opinion los diezmos tributarios, los rea-
les y los personales reciben de la autoridad sobera-
na el carácter de obligatorios: y la iglesia no ha te-
nido ni tiene facultad pa ra gravar las personas con 
tr ibutos de ninguna especie. La ley 4, t í t . 5, l ibro 2 
del fuero real de España cuando declara la obliga-
ción de mantener con los diezmos á los ministros del 
culto, y las de las Part idas cuando sujetan al pago 
de ellos los frutos naturales, los civiles, los jornales 
y los salarios (170), demuestran que la iglesia no 
tiene mas derecho para el cobro de los personales 
que el que la legislación civil le reconozca. 



IV . 

S O B R E LA A D Q U I S I C I O N D E B I E N E S P O R LAS I G L E -

S I A S . 

N o bien Constantino dió la paz á la iglesia, que en-
tre otros privilegios derivados de su munificencia sobe-
rana le dispensó el de adquir i r bienes raices con destino 
á la manutención de los sacerdotes, y á el socorro de los 
pobres. En t r e las leyes inclusas en el código Teodo-
siano hay una que declara válido el testamento en el 
cual se dejen bienes á las iglesias. De aquí se infiere 
que la habilitación de estas para adquir i r fincas ha pen-
d ido de la autoridad temporal . 

Dueños los bárbaros del norte de la península espa-
ñola, dividieron sus tierras en tres partes adjudicando 
una á los antiguos dueños, ba jo cierto cánon: otra á la 
n o b l e z a c o n la obligación de hacer el servicio militar, 
y la tercera al pueblo godo y español. Los dueños de 
la última pagaban ciertos t r ibutos por las fincas que po-
seían, no les era dado dotar iglesias con ellas á no con-
seguir licencia real (171), y los monarcas no podían 
dejar les finca alguna de las de la corona sin el con-
sentimiento de los Estados (172). Recesvinto les pe r -
mitió adquir i r perpetuamente bienes muebles, po r -
que los raices, según la ley fundamental , debían perma-
necer en manos de los pecheros (173). Es ta gracia solo 
se dispensó á las catedrales y parroquias mas no á los 
monasterios, los cuales como que servían de casas de 
corrección pa ra los eclesiásticos se mantenían á costa de 
los obispos (174). 

Restablecida en Asturias la monarquía española, des-
pues de la i rrupción de los musulmanes, mantuvieron su 
vigor las leyes del fuero juzgo. Según ellas se comisaban 

los bienes que se dejaban á las iglesias, estas no adqui-
rían los de realengo (175), las manos muertas podían 
vender entre sí las fincas que poseían, y á los caballe-
ros no se les prohibía hacer lo mismo con las que les 
pertenecían, porque con ellas pasaba al que las adquir ía 
la obligación del servicio militar que les estaba unido. 
Confirmando el rey D. Ordoño I en 858 los privile-
gios de la iglesia de Oviedo, comprende en la gracia 
la de que pueda adquirir bienes ingenuos, es decir, no 
atenidos al pago de tributos. Mandamus, dice, ut 
omnes concessiones quas a qualicumque persona in-
genua fuerint usque in Jinem mundi Ovetensi eccles-
sios, talem roborem et cotum habeant qualem habent 
et nostree conccessiones: et quicumque servorum nos-
trorum (176) voluerit, licentiam habet dandi eccles-
SÍCB quintam partem nuce hcereditatis ( 1 7 7 ) . 

Antes de esto Odoar io obispo de Lugo habia ya 
reedificado varios lugares, que en el año de 749 dejó 
á su iglesia con aprobación del rey (178) á pesar de 
no ser pecheros : porque en el repartimiento de las 
tierras que se conquistaban á los agarenos, entraban 
los prelados con iguales inmunidades que los no-
bles. 

La ci tada iglesia de Oviedo obtuvo en los años 
de 922, 926 y 1000, repetidas confirmaciones de sus 
privilegios, habiéndolos extendido D. Alfonso V has-
ta las donaciones de los pecheros : hcereditates et 
familias, seu tillas ex qualicumque homine xenerint 
nobili seu igtiobili et per tres annos post partem 
Ovetensis ecclessice steterunt... possideat ipsa eccles-
sia jure perenni (179) : y en las cortes de León de 
1020 se ratificó esta gracia por punto general. 
Quidquid testamentis concessum et corroboratum 
aliquo in tempore ecclessia tenuerit f rmiter possi-
deat. 



E l daño que una liberalidad semejante causó al 
estado provocó su reforna. La ley del Estilo (180) 
decretó la confiscación de los bienes dejados á las 
iglesias, po r el ma l que ocasionaban al e rar io : el 
fuero antiguo mandó expresamente que non pasasen 
á iglesia los bienes de pecheros (181; ; y la do-
nación de Vi l la f r ía y Orbaneja hecha por el r ey 
D. Fernando al monasterio de Cardeña en 1040, 
descubre el estado d e la amortización en el siglo 
X I , pues se subrogó el convento en los derechos 
de la corona. E l rey D. Sancho dió varias tierras 
á la iglesia de Burgos, en 1042, con el consenti-
miento de su padre (182). E n el fuero de Baza, 
en 1146, se estableció " que ninguno pudiese ven-
der ni dar á monges, nin á omes de orden raii 
alguna, cá cuem á elos vieda su orden dar ni ven-
der raiz ninguna á omes seglares, vieda á vos vues-
tro fue ro é vuestra costumbre aquelo mismo. E l 
que entrase en orden lieve con él el quinto del 
mueble é non mas, é lo que fincare con raiz seia 
de los herederos ; cá non es derecho ne comunal 
cosa, po r desheredar á los suyos dar mueble ó raiz 
á los frai les." 

E n el fuero de Sepulveda (183) se lee lo si-
gu ien te : " N i n g u n o non haya poder de vender, ni 
de dar á los Cogolludos ( 1 8 4 ; raiz, ni á los que 
dejan el mundo. Cá comon su orden les vieda á 
ellos vender y da r á vos heredá, á vos mando en 
todo nuestro fuero y ' en toda nuestra costumbre 
de non dar á ellos cosa nin vender otrosí. E n el 
fue ro de Anduja r (año de 1157) se expl ica el rey 
D . Alonso en estos t é rminos : " T o d o aquel que raiz 
tuviere, que la h a y a firme y estable, que vala por 
s iempre : haya pode r de vender, é de dar , é cam-
biar, é de empeñar, é de dar por su alma, siquier 

sano, siquier en fe rmo: mas á monges nin á omes 
de orden, n inguno pueda dar raiz ni v e n d e r : que 
así como á ellos defiende su orden que no vendan 
r a i z ; así defiendo á vos que non vendades raiz á 
ellos (185)." 

E l rey D . Alfonso establece en el fuero concedi-
do á Cuenca el año de 1166 que ningún realen-
go ( es decir , finca pechera ) pase á abadengo nin á 
omes de orden, nin de religión por compras, nin por 
mandamiento, nin por cambio, nin en n inguna ma-
nera que ser pueda, sin nuestro mandato (186). 

Aunque el rey D. J a y m e I de Aragón fundó 
mas de 500 iglesias, conociendo los males que pro-
ducía la excesiva adquisición de bienes raices hecha 
por ellas, en el año de 1226 prohibió á las de Va-
lencia , Cataluña, Rosellon, y la Cerdania, adquir i r 
fincas sin su l icencia ; en lo cual procedió como so-
berano y no como conquistador (187) : y en 1230 
regaló las t ierras de Mallorca á los que le habían 
ayudado á conquistarlas, prohibiéndoles enagenarlas 
á n i n g ú n p r iv i l eg iado : excepto los soldados é igle-
sias (188). En el fuero dado á Toledo el año 
de 1240 se prohibió vender los bienes raices á las 
iglesias: en el de Córdoba mandó S. Férnando, 
" que n ingún varón y muger pudieran vender sus 
heredades á alguna orden, fueras ende á Santa Ma-
ría de Córdoba que es la ca tedra l ; mas de su mue-
ble cuanto quis iere ; é la orden que la recibiese 
comprada ó donada piérdala, y el vendedor pierda 
los dineros é háyanlos sus parientes (189)." 

Sin embargo en este siglo comenzaron los cléri-
gos á aumentar las adquisiciones de fincas por me-
dios poco decentes, aunque siempre amparados por 
la autoridad civil. L a máxima de la redención d e 
los pecados con las limosnas, fue un minero abun-



dante (le riquezas para las iglesias. E l Arzobispo de 
Sant iago Gelmirez obtuvo muchas del rey D. Alon-
so, po r ser mayor el número de sus pecados que 
que los de su padre: y la iglesia de Villahermosa 
de Cuenca, obtuvo en 1212 un privilegio, en cuya 
vir tud se apropiaba el quinto de los bienes de los 
que midieran sin recibir los santos sacramentos 
por negligencia (199). 

E n el repartimiento que D. Alfonso X hizo de 
las tierras de Sevilla, tocó una par te al obispo de 
Segovia, " con facultad de venderlas, donarlas é ena-
genarlas quier á iglesia, quier á orden ( 1 9 1 ) : " E l 
mismo en 1257 dió á D. Gonzalo Ibañez á Pero 
L e y , " aquel que yo pongo nombre de Aguilar, para 
si y sus sucesores, con todos los derechos pa ra po-
der hacer de él á su ta lan te : é que non haya po-
der de vender Pero Ley á ninguna orden nin á 
orne de orden (192) : " y el fuero concedido á Cuen-
ca en 1268 " mandaba é defendía, que ningún rega-
lengo pasará á abadengo, ni á orne de orden, ni de 
religión, por compras, n i por mandamientos, ni po r 
cambios, ni en manera que ser pueda, sin nuestro 
mandato (193) ." 

E n este mismo año las cortes de Burgos se que-
jaron " de los clérigos companneros de la iglesia de 
esta c iudad de las órdenes del Monasterio de S* Ma-
ría, de los del hospital real de S, J u a n y de los 
clérigos perechiaies, porque habían comprado é g a -
nado heredades é que compraban é ganaban cada 
día las heredades pecheras, é que esto era o-rair 
daño de S. M. é del consejo: y el rey contestó, 
que les enviaría sus cartas para que manifestasen 
el privi legio ó derecho en que se fundaban los clé-
rigos, pa ra en su vista p r o v e e r : " resolución que no 
se llevó á efecto quizas porque ios eclesiásticos ad -

quir ian con importunidades gracias que debilitaban 
su fuerza. E l convento de S. Clemente de Sevilla 
en 1284 consiguió que el rey le tomara ba jo su 
protección, dispensándole la facultad de adquir i r 
donaciones de cualquiera (194) : y en 1287 D. San-
cho concedió á su camarero J u a n Mateo de L u n a 
facultad pa ra dotar con bienes la capilla de San 
Mateo de Sevilla dispensando la prohibición (195), 
al mismo t iempo que mandaba hacer pesquisas so-
b re las adquisiciones ilegales de las iglesias; y 
añadiendo en las cortes de Palencia de 1286, que 
en vista de su resultado dispondría que volviese á 
las villas realengas lo enagenado, para que pu-
dieran dar mejor los pechos; é que los otros he-
redamientos tornaran á los herederos de aquellos 
cuyos fueren. Las de Madr id Lde 1298 añadieron, 
que se entraran los heredamientos que pasaran de 
realengo al abadengo . . . y que de allí adelante 
non pasara de abadengo á abadengo ni el aba-
dengo al realengo. 

El siglo X I V hace época en la materia por las 
notables alteraciones que sufrió la ley de la amor-
tización. Fernando I V en el ordenamiento publ i -
cado en Burgos el año de 1301, resolvió " que 
las heredades regalengas non pasaran á abadengo, 
nin á c lér igos: que non las pudieran haber por 
compra nin por donacion, sinon que las p i e r d a n : é 
las entren los alcaldes é la josticia de el logar 
para nuestro servicio." E n las de Valladolid de 
igual época se extendió la prohibición á las villas 
reales en que hubiere alcalde, previniendo ademas: 
" que non las dieren los reyes á orden porque sea 
enagenada de los nuestros regnos é de nos." E n 
e! ordenamiento de los tutores sancionado en 1315 
se dispuso, 4' que los heredamientos que son torna-



mite la autoridad civil ; se infiere que de esta pen-
den los términos en que deban verificarlo. La au-
toridad temporal es la única que amplia ó estrecha 
los límites de las adquisiciones; y como dicha gra-
cia nunca debe perjudicar al estado, se deduce que 
aquella tendrá derecho para apl icar los bienes á ob-
getos de pública utilidad, cuando el estado de la na-
ción exigiere el sacrificio, sin que sea precisa la 
intervención del pontífice. Los monarcas españoles, 
con absoluta independencia de Roma ejercieron la 
augusta autoridad de disponer de los bienes del 
clero; y solo han dejado de ejercerla cuando los 
errores les hicieron prescindir de sus fueros. Estos 
han estado adormecidos; y pueden por derecho de 
postliminio, restablecerse á su explendor cuando la 

. potestad soberana lo reclamare. 

Por lo expuesto aparece que los monarcas espa-
ñoles han dictado por sí leyes para contener las 
adquisiciones del clero, han hecho pesquisas, han 
mandado devolver á las familias los bienes que ha-
bían pasado á manos muertas contra sus disposi-
ciones, y los han aplicado á su servicio. En todo 
procedieron por derecho propio, y sin contar con el 
papa, ni darse este por resentido, á pesar de que di-
chas resoluciones se acordaron en el tiempo de su 
mayor preponderancia. Apremiado el infante D 
Fernando el año de 1406 por la necesidad de pa-
gar al ejército, se valió de 1000 doblas que tenia en 
su poder D. Juan Victoria canónigo de Sevilla con 
destino a la fundación de una cartuja, y las entró 
en el erario, a pesar de la resistencia de este (206) 

Viéndose el rey D. Pedro I V de Aragón e x p u e í 
to a perder los reinos de Aragón y Valencia, y 5 Í n 

medios pecuniarios para sostenerse, embargó todos 
los bienes de la cámara apostólica y ¡ 0 8 Frutos d 

los beneficios eclesiásticos de los cardenales y de 
los que residían fuera del reino. E l papa Urbano 
trató el caso en consistorio, y altamente penetrado 
del indisputable derecho del rey, en vez de valerse 
de las armas eclesiásticas entonces muy comunes 
para asegurar sus fueros, trató de desquitarse usur-
pando el reino de Cerdeña. Juan Heredia embaja-
dor aragonés protestó solemnemente la violencia : y 
el rey contestó al papa « que se habia visto en ca-
so extremo, y que sus letrados le habían aconse-
jado que podia tomar no solo los frutos de las 
rentas eclesiásticas, sino el oro y plata de las igle-
sias, para defender el reino, á que legos y cléri-
gos estaban igualmente obligados (207)." 

Los gobernadores de Castilla en 1354 para sobre-
llevar los gastos de la guerra se aprovecharon de 
las ricas ofrendas y preseas del famoso templo de 
Guadalupe, del cual sacaron 4.000 marcos de plata, 
y las cortes celebradas en Medina el año de 1475 
se valieron de la mitad del oro y plata de las 
iglesias (208). 

Estos hechos bastan para calificar la aciaga con-
ducta de los monarcas españoles, que olvidados de 
los derechos indisputables, unidos al supremo poder 
que reside en sus manos, desde el emperador y rey 
Carlos I hasta nuestros dias han obtenido bulas 
para la desmembración y venta de los bienes ecle-
siásticos, con mengua de su autoridad, daño de la 
nación y engrandecimiento de una clase, que de-
biendo á la autoridad soberana todas sus riquezas 
y privilegios, desafía sus regalías, y suele pagar con in-
gratitudes los beneficios recibidos. 



todo continuó la lucha entre la usurpación de Roma 
y la autoridad soberana de la península. Pío V 
dilató las reservas hasta los beneficios menores, á 
pesar de que en cédula expedida el año de 1525 habían 
impuesto los reyes, á pet ición de las cortes, penas 
contra los que sin su permiso obtuvieran de Roma 
prelacias, y capellanías. Fel ipe I I y Fel ipe I I I 
mandaron hacer una pesquisa de todas las iglesias 
de su pa t rona to : mas no consiguieron atajar el de-
sorden, sostenido por la fatal idad de los t iempos, 
por el extravío de las opiniones, po r la preponde-
rancia de los pontífices, por las t ramas inquisi toria-
les y por la debi l idad de los monarcas. 

Aunque los de la dinastía de los Borbones han 
sostenido sus derechos con tanto vigor, como que 
Fel ipe Y, según el P . Belando, estuvo en ánimo 
de desterrar enteramente de España las reservas-, la 
p reponderanc ia curialista continuó hasta nuestros 
dias, habiéndose debili tado algún tanto su influjo con 

el último concordato, que curando á medias los males, 
dejó en manos de el agresor una par te , no pequeña,' 
de sus adquisiciones. E n vano la corte de Madr id 
desterró al nuncio cortando el t ra to con el papa , 
de resultas de haberse negado las bulas á los obispos 
elegidos por los r e y e s : en vano estos hicieron que 
los por ellos nombrados gobernaran las iglesias co-
mo administradores, á pesar de la resistencia de la 
Curia á reconocerlos, como sucedió con D . Luis 
Osorio electo obispo de Segovia, el cual p o r resis-
tirse Roma á darle las bulas, excusó el nombre de 
obispo, llamándose administrador (233) : porque el 
el hecho de solicitar los monarcas la confirmación 
de Roma apoyando su acción para el nombramiento 
de ios prelados sobre concesiones pontificias, y el 
haber transigido sus facultades con un convenio, ha-

ce que los papas sostengan su intervención sin ha-
cer caso de los fueros de la soberanía, á la cual 
tienen en dependencia, asegurando su poderío abso-
luto sobre la iglesia y sobre los eclesiásticos. Inco-
modado el papa Paulo I I I con un dictámen que el 
célebre Melchor Cano diera á Carlos V nada favo-
rable á las ideas de la Curia, detuvo las bulas del 
obispado de Canarias, que este le habia presenta-
do, y como dice Nicolás Antonio, á duras penas 
se le pudieron sacar: escándalo que quedó impune, 
porque ya se habia cometido otro igual en t iempo 
de los reyes católicos. Cuando la reina Isabel eli-
gió á J imenez Cisneros por arzobispo de Toledo, 
aunque « aseguró que como señora de sus vasallos ha -
bia dado á la primada de España el prelado que 
conforme á su conciencia le parecía mas conve-
niente ( 2 3 4 ; , el p a p a detuvo la confirmación, por-
que de ella no esperaba acrecentamiento para sus 
intereses; único motivo porque la difirió, poniendo 
estorvo para que se propusiera en consistorio (235)." 

Estos desacatos no habrían sucedido, si los mo-
narcas conociendo bien sus regalías, las hubieran 
conservado con la entereza propia de su poder , ha-
ciendo entender á Roma que el patronato es un 
atr ibuto esencial de la soberanía, como que nace d e 
los derechos que el pueblo tiene para nombrar sus 
ministros, robustecidos en España con la sangre 
con que los reyes y los súbditos libraron é gana-
ron la tierra de los infieles é moros enemigos de 
nuestra santa f e católica, recobrando é aümpiando 
la que por tanto fuera ensuciada con la secta ma-
hometana, siendo las iglesias que por tanto tiempo 
habían sido casas de blasfemia, rescatadas por ellos 
para loor de Dios é ensalzamiento de nuestra 
santa f e , é mas abundosamente dotadas (236). ' 



VI. 

De la jurisdicción eclesiástica. 

E s incontestable que J . C. dió á su iglesia la 
competente autoridad para imponer penas y p a r a 
conocer de las transgresiones que los fieles cometie-
ran de las leyes de la sociedad cristiana. ¡ De ello 
tenemos pruebas en los libros sagrados. Todo lo 
lo que ligareis en la tierra será ligado en el cielo, 
y todo lo que desatareis será libre; son las p a l a -
bras con las cuales el Salvador designó la ju r i sd ic -
ción que concedía á su iglesia. Pero esta fue p u -
ramente espiritual, por serlo el obgeto de la mi -
sión de el hombre Dios. Los cánones de la pri-
mitiva iglesia solo hablan de penas espirituales, porque 
la potestad coercitiva de los obispos que florecie-
ron en los primeros siglos, no excedía los cotos es-
piri tuales. Corregir los vicios, imponer penitencias 
á los pecadores, y apartar de la comunion á los incor-
regibles fueron las funciones ju r íd icas de los prela-
dos primitivos. 

Cuando Constantino concedió la paz á la iglesia 
católica, permitió que las ciudades sostituyeran los 
obispos á sus antiguos pontífices. Estos tenian 
tribunales que se ocupaban en el fallo de los ne-
gocios del culto, en resolver las cuestiones que sus-
citaba el cumplimiento de los testamentos, y en co-
nocer de las adopciones de los hijos y de la l ibertad 
de los esclavos. Los prelados hechos por este ca-
mino gefes de los senados, y magistrados, se halla-
ron revestidos con dos jurisdicciones, espiritual la 
una y civil la otra (237), resultando de esta mezcla, 
como observa S. Agustín, que perdieran en los tr i-
bunales las horas que debían dedicar al estudio. 

Pero esta reunión de facultades lisongeaba demasia-
damente su ambición, y lejos de renunciarlas, las 
extendieron á lo contencioso. Paso atrevido que alar-
mando al imperio, dió lugar á que Honorio, Ar-
cadio, y Valentiniano declararan, que la jurisdicción 
de los obispos era absolutamente espiritual (238), 
sin que pudiera dilatarse á los negocios de los le-
gos, á no consentir en ello las partes contendientes. 
Esta excepción unida al prestigio que rodeaba á los 
obispos, á la opinion de providad que disfrutaban, 
á la adquisición que hicieron de muchos feudos, y 
á la preponderancia de la Curia, a t ra jo á la iglesia 
una jur isdicción temporal, que tolerada en un p r in -
cipio por los pr íncipes dió lugar á escenas vergon-
zosas. L o s pontífices romanos hechos monarcas ab -
solutos y apoyados por los obispos que dolorosa-
mente habían olvidado sus derechos, abocaron á sí 
el conocimiento de las causas de los prelados, cuyo 
conocimiento pertenecía al concilio y a l rey (239) : 
luego pasaron á deponer á los obispos (240) : hicie-
ron exclusiva la absolución de ciertos pecados : lla-
maron á su t r ibunal á los monarcas ; y dando á la 
excomunión una influencia temporal agena de su na-
turaleza, la emplearon como arma de ataque para 
romper ios lazos sociales: tomaron parte en los se-
cretos de los tálamos nupciales : se arrogaron el de-
recho de declarar legítimo el f ru to de la unión ile-
gal de los dos sexos; y llegó su arrogancia al ex-
tremo de santificar la opinion de que el papa era 
dueño de las cosas espirituales, con plenísima fa-
cultad en ellas: y que atraía á sus tribunales, 
por razón del pecado, á los jueces civiles, cuando 
cometían alguna injusticia (241). 

E n medio de este lastimoso trastorno de ideas, 
y cuando la Europa doblando la cerviz al yugo 



pontificio se sometía á su ilmitada jur i sd icc ión; ia 
autoridad temporal española mantuvo sus derechos, 
y rompió la cadena de atentados con que la Curia 
aseguraba sus usurpaciones, queriendo suplir con la 
aquiescencia de los interesados la falta de el apoyo 
legal que reconoce en sus pretensiones. Por espacio 
de muchos siglos los obispos de l a península cono-
cieron de todas las causas eclesiásticas con consejo 
de el c lero : y los arzobispos velaron sobre la con-
duc ta judic ia l de sus sufragáneos, reformando las 
sentencias, y l levando á la decisión del concilio los 
asuntos mas graves. Por manera que el ejercicio de 
la jur isdicción eclesiástica guardaba el orden siguien-
t e : pr imero el obispo, luego el metropolitano, y en 
último lugar el rey (242). Método que evitaba com-
petencias, mantenía el vigor de la disciplina, y cor-
regia los delitos, sin que los interesados tuvieran 
que abandonar sus provincias. 

Aunque este orden se guardó en España á pe-
sar de las novedades introducidas en los siglos X I I 
y X I I I á la merced de las falsas decretales, y de 
el decreto de Graciano (243); las bien calculadas re-
sultas del ju ramento de los obispos, y la demasiada 
deferencia de los monarcas, extendieron en ella la 
jur isdicción pontificia, si no tan completamente como 
en otras naciones, lo bastante pa ra hacer temible el poder 
del Vaticano. L a consulta á Roma de un obispo de 
León acerca de lo que debería ejecutarse con un 
diácono que había celebrado misa, dió lugar á que 
el papa ensayara su jur isdicción previniendo que se 
le hiciera monge(244) . E l mismo mandó en 1258 
á varios eclesiásticos que conocieran de las quejas 
de los caballeros de Santiago sobre cobro de diezmos: 
y á pesar de que las leyes prohibían las apelaciones 
á Roma omisso medio (245), esta corte tomó conoci-

miento de algunos negocios contra su disposición. 
¿Pero qué mucho que esto acaeciera cuando los 
mismos reyes provocaban el abuso? En 1307 un 
decreto real dejó á disposición de Roma el fallo 
de un proceso por ella abocado, de resultas del in-
cendio del convento de S. Francisco de Orense. 

Sin embargo de lo que esta conducta facili taba 
los proyectos de la Curia, no dejó de mantenerse 
vigente la autoridad temporal . Quejándose el carde-
nal Cisneros de que los alcaldes de corte ejercían 
sus funciones en. Alcalá, pueblo de su d ign idad , la 
reina católica le oyó con desagrado, añadiéndole : que 
su jurisdicción era la superior, y se podia ejercer 
en tierras de la iglesia, porque los privilegios rea-
les no la podían dañar: expresión que manifiesta 
cuan íntimamente persuadidos estaban los reyes de 
que la jur isdicción externa de la iglesia pende de 
su voluntad. De esta opinion ha nacido la entere-
za con que sostuvieron la jur isdicción real, y las 
ideas que de su independencia de la pontificia tenia el 
clero aun en la época en que la Curia dominaba al 
mundo. 

D. Alfonso, D. J u a n I I y D. Enr ique I V en los años 
d e 1329, 1371, 1425, y 1455 (246) declararon solemne-
mente, que " n i n g ú n lego pudiera citar á otro ante 
e l juez eclesiástico, ni sugetarse á su ju ic io en cosas 
no declaradas de él, pena de perder la acción, dé 
quedar pr ivado de oficio de república si le obtuvie-
re, y de pagar una multa de cien mil maravedises. 
" Así como no queremos que ninguno se entrometa en 
la nuestra jur isdicción temporal, así no queremos (de-
cía Enr ique I I en 1409) que ningún juez impida á 
la eclesiástica en aquellas cosas de que puede co-
nocer según derecho: tanto que la real jurisdic-
ción non sea perturbada ni impedida por la igle-



sia, ni esta por aquella (247). Defendemos, añadió, 
que los jueces eclesiásticos no hagan ejecución en los 
bienes de los legos, ni prendan ni encarcelen sus 
personas; pues el derecho da remedio, que es el d e 
implorar el brazo secular (248). Los obispos y j u e -
ces que usurparen la jur isdicción real, ó se entro-
metieren en ella, en casos no permitidos por derecho 
pierden la naturaleza y temporalidades é son extraña-
dos de la t ierra (249)." 

Refir iendo el arcipreste de I ta la grande incomo-
didad que los clérigos de Talayera recibieron con la 
decretal del papa que les l igaba al cel ibato, prohi-
biéndoles las mancebas, pone en boca de el deán 
un dicho que hace ver cuan persuadidos estaban de 
la ninguna jurisdicción que ejercía el pontífice roma-
no sobre las cosas temporales, á no recibirla de la 
autoridad c iv i l : . . . dice así : 

amigos, yo querr ía que toda esta cuadri l la 
Apellásemos de el papa, ante el rey de Castilla ; 
Que maguer somos clérigos, somos sus naturales (250). 

Los reyes católicos en las leyes de corregidores 
previnieron « que estos ju rá ran que procurar ían que 
no se leyeran directa ni indirectamente cartas de 
jueces eclesiásticos para que se impida la jur isdic-
ción real. Y si supieren que aquellos en algo la 
entorpecen ó se meten en lo que no les toca, les 
manden sobreseer, y si no lo hacen, den cuenta á 
S. M. para que lo mande remediar, de manera que 
no consientan que cosa pase en nuestro per juicio y 
de nuestra jurisdicción (251) ." E l presidente y oido-
res de Valladolid otorgaron en 1491 apelación á Ro-
ma en un negocio incompetente, y fueron depuestos 
de sus empleos (252). Litigábase en los tribunales 
de Aragón un mayorazgo, y habiéndose alegado la 
ilegitimidad de uno de los aspirantes, por ser asunto 

espiritual, se introdujo recurso ante el eclesiástico, 
y despachado, se sacó censura de Roma contra el 
juez real. N o se obedeció es ta ; y habiéndose p re -
sentado un breve en su apoyo, se le negó el pase. 
Noticioso de todo Carlos V mandó terminantemente, 
que en n ingún negocio temporal se admitieran in-
hibiciones eclesiásticas; por ser contra sus rega. 
lías. 

Habiendo intentado el p a p a en el siglo X I I I im-
pedi r el derecho de reconvenir á los obispos ante 
los t r ibunales reales, el rey de Aragón envió un 
alguacil para que t ra jeran un proceso que sobre el 
caso se ventilaba en Valencia, ó muerto al arzo-
bispo (253). Gerónimo Otál , pendiente una causa 
suya ante el justicia de Aragón, presentó una bula 
del papa cometida al auxil iar de Tarazona , que 
despachó al efecto letras, corroboradas por el p r o -
visor de Zaragoza , amenazando con entredicho á la 
ciudad. Los lugartenientes de el Just ic ia , y los ju -
rados se quejaron al v i rey, el cual mandó á los 
obispos de Tarazona y Zaragoza sobreseer, pena de 
embargo de las temporalidades, por no ser justo, 
dijo, turbar la jurisdicción real con un breve, ni 
barrenar los fueros. E n consecuencia aquellos desis-
t ieron, y el Jus t ic ia falló la causa (254). 

Fel ipe I I en la instrucción que dió á su emba-
jador en Roma le previno, que no dejara perder 
n inguna de sus regal ías : y con este solo objeto se 
estableció la sala de gobierno del consejo de Cas-
tilla, especialmente encargada de velar sobre la con-
servación de la jurisdicción real (255). 

Pero ¿ sobre qué asuntos deberá entender esta sin 
que legalmente se le pueda contradecir por la mano ecle-
siástica? Aunque pudiéramos contestar, que sobre 
todos aquellos que una lev civil no lo prohiba, por-



V. 

De el patronato eclesiástico. 

Conócese con este nombre la facultad de designar, 
elegir, ó nombrara los que han de desempeñar los 
obispados, prebendas, beneficios, y ministerios eclesiás-
ticos en la nación. Es ta facultad correspondió ori-
ginariamente al pueblo cristiano, según se deduce 
de los hechos de los apóstoles. ¿Quién eligió al 
que reemplazó á J u d a s en el apostolado? E l pue-
blo fiel y los apóstoles. ¿Quién á los diáconos? 
Aquel y los sacerdotes, sin que S. Pedro hubiese 
alegado derecho exclusivo para realizarlo. E l pue-
blo, pues, el clero, y los reyes en representación de 
este, desempeñaron d icha facultad por espacio de 
muchos siglos, hasta que la ignorancia unida á las 
pasiones santificaron la máxima inventada por los 
aduladores de el abusivo poder de la Curia, de ser 
los papas proveedores exclusivos de los beneficios 
eclesiásticos y arbitros de los tronos. Efecto d e 
este absurdo principio ha sido la gracia del pat ro-
nato que los romanos pontífices han concedido á los 
conquistadores de las tierras de los infieles, como 
aliciente para empeñarlos en la lucha. Por manera 
que los reyes recibieron como don gratui to de un 

potentado extrangero, lo mismo que tenían por derecho 
propio de la soberanía. 

A la autoridad temporal de España corresponde 
el patronato de sus iglesias, con absoluta indepen-
dencia de Roma. Desde el siglo I I I hasta el VIH 
el clero, el pueblo y los reyes eligieron los obispos 
según se deduce de las cartas de S. Isidoro á S 
Braulio (209), de Siricio papa á Himmerio (210) de 
Inocencio á los obispos dé la península, y de estos 

á Hilario. Los obispos y los cristianos nombraron 
en 253 por obispo de León á Sabino (211). En la 
coleccion de cánones de Martin de Braga (212) se 
previene que los obispos hayan de juzgar de la 
elección que hacia el pueblo. E n el concilio I V 
de Toledo se resolvió, que no se tuviera por obis-
po sino al que el clero y el pueblo designaran ( 2 1 3 ) ; 
y en el X V I de la misma ciudad se reconoció 
este derecho en el rey (214). 

Despues de la irrupción de los moros el p u e -
blo, los cabildos y los reyes siguieron haciendo 
las elecciones de los obispos, y los papas encontra-
ron grandes dificultades y contradicciones, cuando 
trataron de tomar par te en e l lo : p rueba de el de-
recho incontestable de los primeros y de la debilidad del 
de los últimos. E n el coneilio celebrado en Córdova 
el año de 839 se declaró nula la elección de obis-
pos que no hiciera el pueblo. E n el año de 900 vacó 
la silla de León y fue nombrado Froi lan á petición 
de el pueblo (215). D . S a n c h o de N a v a r r a en 1020 
mandó que los obispos de Pamplona se eligieran 
entre los n^onges de Ley re aprobando el nombramien-
to el pueblo, el rey, los obispos, y los soldados: y 
en 1114 el pueblo nombró un obispo para la sede 
de Lugo . E n 1157 el rey eligió el de Orense : y 
en unión con los prelados y Grandes nombró en 
1086 a l obispo de Toledo (216). Los cabildos 
eclesiásticos hacían las elecciones de sus prelados en 
los siglos X I I I , X I V y X V (217); habiéndose tras-
ladado íntegramente este derecho al rey, como se 
deduce de las leyes de las Par t idas (218). Quizas 
influyeron en ello las disputas que se suscitaban en los 
cabildos con motivo de las elecciones. Vacante la 
iglesia de León en 1235 hubo tan grandes discor-
dias acerca del nombramiento de sucesor, que el 



papa tuvo que intervenir con sus respetos para 
hacerlas cesar (219). E n 316 el citado cabildo eligió 
á D . Gonzalo Fernandez, y en 1376 á D. Fernando 
Ramírez (220). Reunido en 1479 pa ra nombrar pre-
lado, el rey puso la exclusiva á D . Luis Osorio y 
á D. Luis Velasco (221). Muerto en 1335 D . J ime-
no de Toledo, y convenidos los canónigos en nom-
brar al deán, el rey les pidió lo hicieran en Gi l 
Alvarez de Cuenca, y lo otorgaron (222) ; y en el 
mismo año los de Santiago nombraron por obispo 
á D. Martin. 

Los papas al mismo t iempo no perdiendo de vis-
ta el plan de la soberanía eclesiástica á que aspi-
raban, comenzaron á apropiarse el patronato por 
medios disimulados que les facilitaron al fin la po-
sesión de unas facultades agenas, que se querían 
sostener con diplomas falsos, que la adulación mona-
cal supo for jar , y la ceguedad popular y la igno-
rancia de los reyes recibieron sin examen. E l iluso 
Pedro Í I de Aragón no satisfecho con haberse de-
clarado vasallo del romano pontífice, le cedió el pa-
tronato de las iglesias de su re ino : resolución que 
protestaron los Grandes (223). Aunque Alejandro 
I I I en el concilio Lateranense habia declarado libre 
á la iglesia de España del patronato de Roma, con 
el pre texto de ennoblecer la sede de Compostela, 
le dispensó el papa en 1125 el privi legio de estar 
sujeta inmediatamente á su potes tad ; y Clemente 
VI fundado en que era exenta la de León, calidad 
que debia á las vicisitudes políticas de el pais, se 
apoderó del nombramiento de sus prelados (224). 
Por este camino adquirió Roma la facul tad de nom-
brar primero los obispos y despues los beneficios 
eclesiásticos, cuya provision era de los reyes y ca-
bildos, como expresamente lo reconoció el papa Ino-

cencío I I I , cuando en carta al de Toledo le pidió 
una canongía para un cliente suyo. 

Pero la corte pontificia no se descuidó en for-
marse en la península un gran part ido, confiriendo 
al p r inc ip io muchos beneficios á los naturales. Este 
a rd id influyó eficazmente en su elevación aseguran-
do de tal modo la posesion del patronato, como 
que la autoridad aoberana calificó de t r iunfo el 
haber logrado, por gracia , que Roma no nombrara 
pa ra los obispados y dignidades á sugetos que no me-
recieran su aprobación (225). Prerogativa que Ro-
ma inutiliza, ya negándose á expedi r las bulas pa-
ra la consagración, ya propasándose alguna vez á 
elegir po r sí á extrangeros : y ya manteniendo con 
los gefes de las naciones luchas escandalosas, que 
se han terminado, no pocas veces, con el sacrificio 
de los derechos, y del bien estar de estas. 

N o se crea que en la península hayan obtenido 
impunemente los papas el goce de tan chocante 
usurpación. Los pueblos la resistieron con valor, 
minando con sus reclamaciones el edificio de el po-
der romano. Las cortes celebradas en Guada la j a ra 
el año de 1390 pidieron providencias capaces de 
corregir el abuso que cometía la corte de Roma 
con la provision de los beneficios eclesiásticos en 
extrangeros. Enr ique I I mandó secuestrar las ren-
tas de los beneficiados extrangeros; resolución que 
obligó á el p a p a á dar á españoles los beneficios 
que vacaban. E n las cortes de Madrid de 1396 se 
decretó pena de la v ida al extrangero que obtuviera 
prebendas en la península, apl icando sus rentas á la 
reedificación de iglesias. E n 1422 D. J u a n el I I , 
previo dictámen de los Grandes, eligió á D. 
J u a n Martínez por arzobispo de T o l e d o ; le presen-
tó al papa, y este le aprobó. E n 1430 mandó al 



cabildo de la misma iglesia que eligiera al de Se-
villa, como se liizo ( 2 2 6 ) ; y en su testamento dejó 
estrechamente encargado que se solicitara del papa 
la confirmación de muchos obispos por él nom-
brados (227). 

L a s cortes celebradas en la villa de Nieva el año 
de 1473, al manifestar al rey los abusos que come-
tia Roma en la provision de Iqs beneficios eclesiás-
ticos en extrangeros, y los males que de ello sufría la 

nación por falta de alicientes pa ra que los natura-
les se dedicaran á los ministerios eclesiásticos: " y 
por la saca de moneda de los regnos en grant po-
breza dellos, enriqueciéndose con las rentas de estos 
Jos regnos extrannos, é aun á las veces los ene-
migos ; solicitaron que se declararan nulas las cartas 
de naturaleza que se dieran á extrangeros pa ra ob-
tener á su color prelacias, dignidades y beneficios, 
dando facultad á todos los subditos é naturales, para 
que sobre esto puedan oponer é facer resistencia; 
pues tal oposicion es sobre exención é honra é 
guarda de la preeminencia de su rey t patria." E l 
rey accedió á lo que se le pedia, descubriendo la 
violencia con que se obtenían dichas g rac ia s : " cons-
treñido, dijo, p o r las grandes necesidades que en los 
t iempos pasados, me ocurrieron, é por importunida-
des de algunas personas que procuran ganarlas pa-
ra se congraciar con algunas personas que residen 
en corte de Roma (228)." 

Esta declaración no impidió que muerto en 
1482 el ob ispo de Cuenca nombrase el papa á un 
cardenal . E s t a conducta desagradó á los reyes cató-
licos : la r ec lamaron : habiéndose despreciado sus 
razones, cortaron la comunicación con R o m a ; y 
despues de serios debates, se allanó laCuria á revo-
car el nombramiento, y á mandar que todos los 

obispados se dieran á los que los reyes eligieran 
(229). Pronto faltó á su palabra, pues en el año 
de 1485 vino un nuncio á la península á tomar 
posesion del arzobispado de Sevilla pa ra el vice 
canciller de Roma. Los reyes católicos se incomo-
daron altamente, y habiendo reclamado la anterior 
estipulación, lograron que el p a p a desistiera de su 
idea ratificando el pasado acuerdo. Sin embargo, 
fecundo el gabinete del Tiber en recursos pa ra asegurar 
su imperio, acudió al expediente de las reservas, 
por las cuales declaró corresponderle la provision, 
pr imero, de los beneficios que vacasen en Curia, y 
luego la de todos los demás; pero Fernando é Isa-
bel no solo no consintieron en ello, sino que no 
quisieron reconocer á los obispos de Zaragoza y 
Cuenca nombrados en vir tud de esta facultad por 
el pontífice, el cual volvió á declarar solemnemente 
que los nombramientos correspondían á los reyes por 
derecho de soberanía (230). 

E n el año de 1500 aparecieron las expectativas: 
nuevo ataque dado al patronato secular ; pero el 
Tr ident ino las anuló, quedando solas dos prebendas 
en Salamanca, que Pío I I tuvo buen cuidado de 
conferir á españoles (231). Aunque la Curia se vió 
precisada á confesar que la provision de los benefi-
cios eclesiásticos correspondía á la autoridad tempo-
ral, y aunque Adriano VI expidió una bula de-
clarando ser derecho propio de los reyes el nom-
bramiento de los obispos y prelados, el mismo negó las 
bulas de confirmación á J o r g e de Austria, c u y o 
desacato obligó á Carlos V á declarar formalmente 
á España l ibre del y u g o de las reservas. Es t a re-
solución se confirmó por Clemente V I y Paulo I I I , 
extendiéndola á todos los beneficios comprendidos en 
la regla segunda de la Cancelería (232). A pesar de 



que la jurisdicción externa de la iglesia pende en-
teramente de la potestad temporal , señalaremos los 
mas notables, reproduciendo lo que dejamos d i cho 
en el curso de esta obra. 

Asuntos en que entiende la jur isdicción civil con 
inhibición de la eclesiástica. 

Sobre diezmos. 

Como según dij imos ya , el p a g o de este t r ibuto 
debe su origen á la autoridad temporal , se infiere 
que esta debe decidir los pleitos que se suscitaren 
sobre su exacción, cantidad que deba satisfacerse, 
método de su cobranza, y especies sujetas al pago . 
E l rey, á petición del clero, ácordó providenc ia en 
las cortes de Guada la ja ra de 1390 contra los seño-
res que usurpaban los diezmos. E l consejo conoce 
de los pleitos de estos; y en Aragón ha sido doc-
trina corriente la de que, siendo los diezmos rea-
les, su conocimiento pertenecía al monarca, que lo 
desempeña en Valencia por medio de un juez leo-o 
de su exclusivo nombramiento. 

Sobre las inmunidades. 

Aunque de el hecho de pender las inmunidades 
de la potestad temporal, se deduce que á esta toca 
el conocimiento de las disputas que se suscitan so-
bre la inteligencia y extensión de un privilegio 
todo suyo, las equivocadas ideas de algunos ju r i s -
consultos nacidas de el estudio de los autores ultra-
montanos, introducidos en la península á la sombra 
de los enlaces de nuestros pr íncipes con las familias 
francesas, extendieron la máxima absurda de que 
la autoridad eclesiástica era la única que debía 

entender en materia de inmunidades, por ser estas 
de derecho canónico, no dimanadas de alguna ley, 
sino de el uso y costumbre (256): opinion que qui-
zas habrá tenido influjo en el estado incompleto en 
que ha quedado aun en el dia el ejercicio de la 
potestad temporal en esta parte. 

A pesar de ella los reyes mantuvieron su ejercicio, 
prohibiendo publicar en Castilla el año de 1591 una 
bula expedida por Gregor io X I V sobre la inmunidad, 
p o r haberla graduado de contrar ia á sus regalías . . . 
bulla hcec non fuit publicata in regno Majoricarum, 
nec in aliquo regno coronce Aragonum, nec His-
panice, según asegura Crespi (257). E n N a v a r r a el 
t r ibuna l real entendía en el negocio, según lo prueba 
lo ocurr ido el año de 1589. Siguiendo la ant igua 
costumbre se sacaron del asilo á unos criados del 
obispo de Pamplona acusados de homicidio, y en el 
t r ibunal civil se decidió el ar t ículo promovido sobre 
si le debían ó no gozar. Resolución igual dió el 
gran Jus t ic ia de Aragón el año de 1650 con arreglo 
al fuero (258). 

E n Castilla conoce del caso el t r ibunal eclesiástico, 
y por recurso de fuerza el civil. Lo mismo sucede 
en Aragón, con la diferencia de que en este reino y 
en el de Valencia se falla definitivamente por el 
Canceller de competencias, que aunque de nombra-
miento exclusivo del rey , debe ser eclesiástico. E n 
fuerza de una ant igua concordia, d icho magistrado 
clérigo avoca á sí el negocio, oye al fiscal del rey, 
y en su vista resuelve sin apelación lo que cree con-
forme á justicia. De aquí resulta que aunque el juez 
es real, es decir, aunque con esto se acredita que la 
autoridad civil es la que decide, el fallo le da siempre 
un eclesiástico. La Curia romana con la disimulada 
añagaza de dejar al rey la elección del Canceller, 



establecidas contra el que impidiere el ejercicio li-
bre de la religión : dependientes de la autoridad ci-
vil los castigos que se imponen á los que disienten 
de sus dogmas, y máximas ; y civiles las medidas 
coercitivas empleadas para contener el giro de las 
doctrinas erróneas . 

Ervig io , rey godo en España , intervino con su au-
tor idad en la refutación de los errores de Apol i -
nar (280), y los obispos y monarcas del siglo V I I I 
se emplearon en ex t i rpa r las heregías : Et episco-
pus et metropolitanus et princeps terree pari con-
sortio hcereticorum schismata penitus aufferant. S. 
Fernando apoyaba la persecución de los hereges l le-
vando sobre sus hombros la leña para quemarlos (281). 
D. J u a n I I mandó hacer pesquisa sobre una here-
gía, é hizo quemar á muchos, según lo asegura la 
crónica (282). Fue tan general la opinion de que á 
la potestad temporal correspondía exclusivamente l a 
imposición de penas corporales por la expiación de 
los pecados contra la religión, que habiendo sido con-
denado á muerte en Trever is Prisciliano por sus 
errores, S. Cipriano lo desaprobó altamente, porque 
según él, los hereges no debían morir á instancia 
de los obispos (283). 

In t roduc ida la inquisición en la península con el 
único objeto de perseguir la heregía, los eclesiásticos 
limitados en un pr incipio al ejercicio de su auto-
r idad espiri tual remitían el delincuente al juez c i -
vil. E n 1197 celebró el rey de Aragón una j u n t a 
de obispos, y en ella acordó desterrar á los Valden-
ses, confiscar sus bienes, é imponerles la pena de 
muerte, siempre que se resistieran á dejar el pais. 
E n 1278 el conde de Tolosa ofreció como peniten-
cia por la expiación de sus pecados, hacer la guer-
ra á los hereges. En consecuencia abrió pesquisa 

contra ellos, señalando el premio de dos marcos de 
p la ta por dos años, y uno perpetuamente al que 
arrestara á alguno (284). Por manera que las penas 
corporales impuestas solo á los que se apartaban de 
la unidad de la creencia católica, se debieron á la 
autoridad temporal y no á la eclesiástica, la cual 
hasta los siglos medios se contentaba con imponer 
las espirituales de excomunión, privación de los 
ministerios eclesiásticos y de la entrada en la igle-
sia (285). 

Noticiosos los reyes católicos de que algunos en 
sus reinos judaizaban y heretizaban, de acuerdo con 
el arzobispo de Sevilla, hicieron en el año de 1478 
ciertas constituciones sobre ello, y encargaron á va-
rios religiosos que los convirtieran. N o habiéndolo 
logrado V cediendo á las instigaciones de Cisneros, 
admitieron en España el t r ibunal de la inquisision, apo-
yando con sus decretos sus providencias, y robus-
teciendo la autoridad de sus ministros con las fa-
cultades temporales que les dieron pa ra pesquisar y 
castigar á los que se llamaban reos, porque profe-
saban opiniones religiosas diferentes de las del mo-
narca. Los clérigos se dieron tanta mano en sus 
procedimientos, que en pocos meses quemaron 2000 
personas confiscando sus bienes, que se aplicaban 
á los gastos de la guerra contra infieles, y á la 
fundación de conventos. L a Andalucía sola perdió 
mas de 4000 familias, que la enriquecían en su in-
dustr ia (286). 

Las cortes de Castilla y Aragón se quejaron amar-
gamente de la conducta de este nuevo y atroz t r ibu-
nal, solicitando su reforma y que se disminuyeran 
las facultades que le dieran los reyes «Ot ros í , 
decían los procuradores de las cortes de Valladolid 

de 1518 y 1523, suplicamos á V. A. mande proveer, 



que eu el oficio de la santa inquisición se proceda 
de manera que se guarde entera justicia. . . . guar-
dando los santos cánones é derecho común. . . . é los 
j u e c e s . . . sean generosos é de buena fama . . . . é que 
los ordinarios sean los jueces conforme á jus t ic ia ." 
Demanda igual habían hecho ya los aragoneses y 
catalanes en 1516 y 1517: y aunque Carlos V en 
una cédula dada en Gan te á 3 de agosto de 1521 
mandó á sus tribunales " que prestaran á la inquisi-
ción el auxil io necesario," movido de las quejas in-
dicadas suspendió las facultades temporales de la 
inquisición, la cual dejó de ejercerlas desde el año 
de 1535 al de 1545 en que Fel ipe I I se las volvió 
á conceder. 

De lo dicho se deduce, primero, que el pueblo es-
pañol tuvo por abusiva la mezcla de la autor idad 
temporal y espiri tual en manos de los inquisidores, 
con mengua de los derechos del ob i spado : siendo 
de notar, que aun en el momento en que aquellos 
t rataban con mayor calor de asegurar su imperio, 
los prelados españoles continuaban desempeñando sus 
facultades originarias. Los obispos reunidos en Al-
calá en 1479 condenaron á Pedro de O s m a : en 1478 
el de Segovia, único juez entonces, según Colmenares. 
en las cosas de la fe, formó causa y castigó á diez 
y seis judíos por un crimen contra la religión, que 
cometieran (287) : y segundo que la funesta facul -
tad que ha ejercido la inquisición sobre los españoles, 
sujetándolos á penas corporales y pecuniarias impues-
tas por mano de sacerdotes, pendió absolutamente de 
la autoridad civil, y no de la pontif icia; pudiendo 
aquella suprimirla ó coartarla. " N o es jus to ni j u -
rídico, decia el consejo de Castilla (288), que los 
privilegios seculares que ha concedido V. M. á la 
inquisición, se hagan de corona é se defendan con 
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censuras. E s subterfugio, añadían los fiscales de el 
mismo y del de Indias (289), que la concesion de 
estos privilegios se considere como hecha á la igle-
sia, en cuyo favor no podrá hallarse algún funda -
mento, que el haberlo dicho así voluntariamente al-
g ú n escritor parcial de sus pretensiones. N o hay 
razón pa ra que por haberse unido esta jur isdicción 
á la eclesiástica que reside en los inquisidores, se 
haya mezclado y confundido tanto con ella, que ha-
ya pod ido pasar y t ransfundirse en eclesiástica. A 
esto resiste la misma forma de la concesion, y el 
expreso ánimo de los señores reyes, que siempre han 
dicho no haber sido su intención confundir estas dos 
jur isdicciones ." Y a en t iempo de Fel ipe I V D. Fran-
cisco Pedraza incomodado con los que dudaban de 
esta facul tad, le pidió " que no permitiera la impre-
sión de los libros que tales doctrinas contenían, pues, 
añadía, llegan á estampar, que la jurisdicción que V. 
M. fue servido de comunicar á los inquisidores por 

el tiempo de su voluntad, no se la puede qui tar sin 
su consentimiento: proposicion á que no puede ca-
balmente responderse, sino viendo el mundo que V. 
M. se la quita ó se la l imita." 

Igual ha sido la opinion de el consejo de Cas-
tilla en un informe dado á S. M. á mediados del 
siglo anterior, en cuya consecuencia el inquisidor ge-
neral fue desterrado de Madr id , po r haber adelanta-
d o proposiciones indicantes de querer substraerse del 
reconocimiento de la autoridad del rey (290) : y en 
otro dictámen dado poco t iempo despues(291) no se 
detuvo en decir , « que el rey como patrono, funda-
dor y dotador de la inquisición, tiene sobre ella de-
rechos inherentes á todo patronato r e g i o : como pro-
tector de sus subditos puede impedir que en sus 
bienes, personas y fama se cometan violencias y ex-

Y 



torsiones, indicando á los jueces eclesiásticos, aun 
cuando procedan como tales, el camino señalado por 
los cánones, pa ra que 110 se desvien de sus reglas. . 
Las regalías de protección y del indubitable pa t ro -
nato han podido funda r sólidamente la autor idad 
del pr ínc ipe pa ra las providencias que se ha d ig-
nado di r ig i r a l santo oficio en calidad de t r ibuna l 
eclesiástico". « J u z g a b a pues el consejo, según decia 
un sabio y celoso d ipu tado eclesiástico en las cor-
tes d e Cádiz (292), que el santo oficio aun como 
t r ibunal eclesiástico depende en a lgún modo del so-
berano como protector de los cánones, debiendo oir 
á S. M. p a r a no desviarse d e ellos en daño de la 
fama, bienes y personas de sus sometidos." 

Prohibición de libros. 

De esta facultad inherente á la soberanía nace el 
derecho que ella tiene pa ra intervenir directamente 
en la prohibición de libros, en la cual, según las 
leyes españolas, jamas ha sido arbi tro el p a p a ni la 
inquisición. Que á los obispos, maestros y deposi-
tarios de la doctrina de la iglesia les corresponda 
el derecho de velar sobre su pureza y contrarrestar 
los tiros de sus enemigos, es u n a verdad apoyada 
por los cánones. Consecuencia inmediata de esta 
facultad es la de intervenir en la prohibición de los 
libros, ya solos, ya en unión con la autor idad tem-
poral . De ella han usado los prelados españoles 
antes y despues que Carlos Y se la concediera al san-
to oficio. E l rey Reca redo reunió en Toledo los 
libros de los arríanos, y los quemó; y E g i c a man-
dó conservar los de S. J u l i á n . E l p a p a Benedicto I I 
que floreció en el siglo V I I , prohibió dos proposi-
ciones contenidas en los escritos de este. Los padres 

de la iglesia española no admitieron la censura, y 
Roma tuvo que desistir de su idea. E l concilio 
celebrado en Salamanca el año de 1565 decretó, que 
ningún libro espiritual corriera sin la aprobación 
de el obispo (293). 

N o se admitió en España el índice romano, y 
las universidades formaron, en vir tud de orden de 
Fel ipe I I , el que debí regir en ella, dando por cor-
rientes obras que había prohibido la Cur ia ; la cual 
incomodada, expidió en 1602 una bula que no se 
admitió en la península, en la cual se agravaron las 
penas contra los que leyeran las obras comprendi-
das en el suyo. E n 1551 la autoridad temporal 
publ icó el índice de Lobaina, y en 1556 dió una 
ley sobre el orden con que se debia proceder en la 
prohibic ión de libros (294). Receloso Fel ipe I I I de 
que en Roma se prohibiera la obra de Gerónimo Ce-
ballos, hizo entender á S. S, que de llevarlo á efecto, 
solo lograría que no se recibiera su providencia 
-en España, como así se ver i f icó . . . Prohibida en 
aquella c iudad la par te segunda de la obra de Ca-
milo de Curtís, que defendía las regalías de la co-
rona de Ñapóles , el virey conde de Benavente p ro -
hibió el curso de dicha resolución pontificia, y es-
cribió á Fel ipe I I I quejándose de que la corte ro-
mana hubiera tomado aquel par t ido, solo porque el 
au tor de dicho escrito sostenía las prerogativas de 
la autor idad soberana: y añadió, " que sino se to-
maban fuertes y enérgicas medidas contra el abuso 
de la Curia, no habría quien defendiera la jur isdic-
ción real ." 

L a misma conducta observó el duque de Alba 
con el decreto expedido en 1627 por la congrega-
ción del índice que condenaba el libro de Pedro 
Urr ien , Mstivum otium. Fe l ipe I V le contestó apro* 



aseguró él resul tado: ¿porque cómo e s t e l e h a d e 
ser pei judic ia l deposi tando la jurisdicción de alzadas 
en el clero, que generalmente hablando, se cree mas 
subdito de los papas que de los monarcas ? 

Empeñado Inocencio I I I en hacerse juez en mate-
ria de tributos derramados sobre el estado eclesiás-
tico, desconoció la potestad temporal, única á quien 
pertenece su conocimiento ; y su sucesor expidió en 
1420 una bula d i r ig ida al cabildo de Orense, man-
dándole proceder contra los ministros reales que exi-
gieran pechos al c l e r o : atentado que se repitió en 
1440. Estos pasos de la autoridad romana no lo-
graron enervar del t odo la fuerza de la potestad 
temporal, como lo convencen varios hechos cuya 
memoria nos conserva la historia. A pesar de que 
el canónigo de To ledo Gutierrez procuró en 1590 
eximir al clero de la contr ibución de millones im-
puesta por las cortes, el consejo real que ha sido 
hasta aquí un denodado atleta contra las demasías de 
la Curia, despreció los argumentos de aquel iluso, y 
animó al rey para que realizara la cobranza, re-
conociendo como pr inc ip io el que la autoridad 
civil era el juez del asunto. Los eclesiásticos en 
1597 suscitaron d u d a s sobre quién debía conocer de 
los pleitos que se promovian con ocasion de las al-
cabalas : en j un t a de consejeros se decidió, que 
la autoridad real, con arreglo á lo que disponían 
las leyes antiguas (259) ; y de esta resolución se for-
mó un auto acordado(260) . Las leyes españolas se-
ñalando las cosas sobre que deben recaer los pechos 
que pague el clero, tanto para el socorro de las 
necesidades generales del estado, cerno para las 
municipales de los pueblos de su residencia (261), 
hacen ver de el modo mas solemne, que la jurisdic-
ción temporal es la maca que entiende en estos 

asuntos, y en el fallo sobre la pertenencia de los 
bienes, cuando acerca de su posesion litigan las igle-
sias, y sobre el goce de las distinciones y honores 
que los estatutos eclesiásticos dispensan al clero. E n 
el año de 952 el rey nombró jueces que terminaran 
las diferencias suscitadas entre la iglesia de León 
y el abad de S. Cosme sobre pertenencia de fin-
cas (262). E l rey y los grandes decidieron en 931 
otro plei to de igual naturaleza entre el monasterio 
de S . Ju l ián de Rionfora y el de Torio (263): y 
en 1214 el promovido entre el cabildo y obispo de 
León (264). Los reyes católicos sentenciaron el que 
seguia Cisneros con los canónigos de Toledo. D. 
Fel ipe I I mandó lo que le pareció del caso sobre 
la precedencia que debían guardar en las procesio-
nes los monges del convento de S. Benito de Valla-
dolid y el ayuntamiento (265); y no hace muchos 
años que los racioneros de Zaragoza consiguieron 
por decreto d e la cámara el goze de ciertas distin-
ciones y emolumentos, exclusivos hasta entonces de 
los canónigos. 

Finalmente (266) en Cataluña según sus fueros el 
rey podia proceder , primero, contra los prelados y 
clérigos por prisión y mul ta en los casos de regalía: 
segundo, cuando entorpecían el ejercicio de la jur is-
dicción real, ocupaba sus temporal idades: tercero, 
conocía de las fuerzas de los eclesiásticos, de los 
procesos que formaban los delegados apostólicos con-
t ra los legos, de las deudas civiles de los eclesiásti-
cos, y de los diezmos: cuarto, sin licencia del eclesiás-
tico se extraían los reos de las iglesias: quinto, el 
rey castigaba las citaciones á la Cur ia cuando ver-
saban sobre cosas profanas : sexto, concedía letras 
de manutención á los clérigos pa ra poseer los be-
neficios 'eclesiásticos: séptimo, secuestraba sus bie" 



nes : octavo, ninguno sin ser catalan podía obtener-
los : y noveno, el clero contribuía para los gastos 
públicos. 

En fuerzas y agravios causados por los tribunales 
eclesiásticos. 

Como los clérigos por serlo no pierden el a t r ibuto 
de individuos de la sociedad, que debe proteger á 
todos en sus derechos: como ocupan el primer lugar 
entre ellos la l ibertad, la seguridad individual, y la 
p r o p i e d a d ; y como la jurisdicción externa de la 
iglesia depende de la autoridad civil, de aquí nace 
la facultad que esta tiene pa ra amparar á todo lego 
ó clérigo que se sintiere per judicado con las provi-
dencias de los tribunales eclesiásticos. T a n eminen-
te protección se pone en ejercicio por medio de los 
recursos de fuerza, y se ha desempeñado con mayor 
ó menor éxi to según fueron mayores ó menores los 
elementos de l ibertad de la constitución civil. E n 
Aragón el juicio de manifestación, acaso mas eficaz 
y mas conservador de la seguridad personal que 
el Rabeas corpus de Inglaterra, autoriza si se quiere 
hasta la violencia, po r favorecer al oprimido. Bas-
ta que un individuo lego ó clérigo acuda al t r ibu-
nal civil alegando la fuerza que sufre de par te de 
su superior, pa ra que sin detenerse el juez á exami-
nar la verdad del caso, decrete la extracción del de-
mandante de poder del que dice que le molesta. 
L a ley no reconoce sagrado; y en caso de resistencia á 
la entrega del querellante, la autoridad civil a l lana 
casas, rompe puertas, se introduce en los templos y 
en los claustros hasta encontrar al afligido. Hecho, 
le deposita en lugar libre y neutral , y entabla el 
pleito para conocer de la in ju r ia : castigando al que 

ía hubiere cometido sea secular ó c lér igo: ó al de-
mandante, si no prueba su dicho. Los aragoneses 
han sido tan celosos de su libertad, que su ofensa 
la calificaban ataque contra la sociedad. 

E n efecto apoyándose el recurso de fuerza en la 
protección que la autoridad soberana debe prestar 
contra la violacion que sufren las leyes fundamen-
tales, solo tiene lugar , primero, cuando el juez ecle-
siástico procede sin autoridad contra legos, en cuyo 
caso la autoridad temporal anula sus acuerdos (267 ) : 
segundo, cuando condena á algún clérigo ó lego 
sin oírle, en cuyo caso el civil declara si ha ha-
bido ó no opres ion: tercero, cuando impone exco-
muniones sin oír al p e n a d o : en este caso el juez 
civil declara si es cierto el hecho pa ra reponerle, 
sin entrometerse á declarar si merece ó no la ex-
comunión ( 2 6 8 ) : cuarto, cuando niega la apelación 
al t r ibunal competente : en este caso se le manda 
cesar, que admita la apelación y que reponga lo 
hecho (269 ) : quinto, cuando da curso á a lguna bula 
perjudicial á los derechos de la nac ión : la auto-
torídad real la retiene é impide su curso ( 2 7 0 ) : sexto 
cuando manda pagar diezmos contra la costumbre 
r ec ib ida : la potestad civil ampara el uso y declara 
que no deben satisfacerse (271) : y séptimo, cuando 
requerido por tres veces, se niega á hacer just icia, 
se le obliga á ello por el t r ibunal civil (272). 

Los religiosos aunque muertos al mundo, cuando 
se consideran oprimidos por sus prelados, acuden á 
la suprema potestad temporal de el estado, la cual 
toma conocimiento del asunto, declara en su caso 
la violencia, les otorga las apelaciones al superior, y 
deposita al agraviado en lugar l ibre de el influjo 
de el opresor. L a potestad temporal corrige las de-
masías de los visitadores eclesiásticos cuando se ex-



ceden en sus providencias, ó en el cobro de sus 
derechos pecuniarios. De el mismo pr incipio nace 
la facultad que en España tiene la autoridad sobe-
rana por derecho propio, corroborado por las deci-
siones del concilio tr identino y por el concordato, 
para impedir que se fulminen ligeramente excomu-
niones, limitándolas á los casos graves de contuma-
cia, precediendo conocimiento de causa, y cuando no 
«alcanzan los remedios comunes (273). Funciones au-
gustas, que sin per judicar á la religión, conservan 
las l ibertades eclesiásticas contra las agresiones, dis-
frazadas con el barniz piadoso, asegurando la recta 
administración de la justicia (274). E l señor D. Fe-
lipe I I I á pesar de su carácter devoto, fue tan celoso 
de sus regalías, como que en el año de 1598 mandó 
á la diputación y consejo de Aragón que pusieran 
remedio contra los procedimientos de Roma sobre 
eclesiásticos, con los cuales destruía los recursos 
f orales (275). 

Sobre impedimentos matrimoniales. 

Cuando se estableció en el mundo la rel igión ca-
tólica había leyes civiles que arreglaban los enlaces 
de las familias, señalando los términos del contrato, 
y las causas que le i legit imaban. Las leyes civiles 
prohibían los ayuntamientos de ciertas personas co-
mo chocantes á la decencia públ ica y á la hones-
t idad, pendiendo de la autor idad soberana la desig-
nación de los impedimentos dirimentes. Los cánones 
de los siglos primitivos de la iglesia respetaron en 
tan to g r a d o esta suprema facultad del poder civil, 
como que l imitaron la acción del clero á bendeci r 
el contrato, que las leyes reconocían por válido (276). 
Aunque con el transcurso del t iempo el clero tomó' 

par te en la materia, se limitó á vigorizar las dispo-
siciones de la autoridad c iv i l ; mas cuando la prepon-
derancia de Roma llegó al extremo, usurpó al t ro-
no lo que era suyo, dando un aspecto de divino á lo 
que era puramente temporal. Los antiguos concilios 
españoles se contentaron con imponer peni tencias á 
los que se casaban con parientas muy inmediatas, 
con jud ías ó con gentiles, & c : y los emperadores 
romanos se c reye ron con derecho pa ra tomar p r o . 
videncias en orden á los impedimentos, sin contar 
para ello con la iglesia ni con la santa sede. P o r 
la historia sabemos que Alfonso de Aragón casó con 
su par ienta D. Urraca , sin permiso del papa , como 
otros lo hicieran antes (277) : que Alfonso V I de 
Castilla solo consultó con los grandes su enlace con 
Za ida h i ja de el moro de T o l e d o (278): que las hi-
jas del Cid casadas con los infantes de Carrion, des-
p u e s de la deshonra que se asegura haberlas hecho 
estos, se casaron con los hijos del rey de Navar ra , 
sin intervención del pont í f ice; y la índole misma de 
los acaecimientos nos enseña, que aun cuando los 
papas se entrometieron á deshacer los enlaces de 
algunos de los monarcas españoles, p re tex tando p a -
rentesco en grado prohibido, no tanto procedieron 
como sumos sacerdotes, cuanto como potentados mun-
danos que cubrían sus intrigas diplomáticas con el 
velo de la religión. 

L a astucia sagaz del gabinete del Tiber encontró 
en la designación de los impedimentos matrimonia-
les, unida á la facul tad de que se decía revestido 
para relajar las leyes eclesiásticas, una fuente inson-
dable de riquezas, y un medio poderoso para real-
zar su poder . Con esta mira monopolizó la clasi-
ficación de los impedimentos, y la facultad de dis-
pensarlos á los que enriquecieran su tesoro con el 



precio ó servicio pecuniario que exige por una gra-
cia agena. E n vano el espíritu del evangelio con-
denaba este desorden: en vano los hombres celosos 
gri taban contra él, y el Tr ident ino procuró atajar sus 
progresos; po rque la Cur ia superior á todo y atenta 
á explotar esta mina, t u v o la loca temeridad de fijar 
el arancel de este mercado vergonzoso. 

A despecho de las luces del siglo X V I I I y de 
la entereza del vir tuoso Carlos I I I , Roma pro-
mulgó como ley en nuestros dias la siguiente tarifa 
vilipendiosa, la cual f u e causa de que España su-
friera desde el año de 1814 al de 1820 el sacrificio 
de 24,945,580 reales. 

Precio que los españoles pagan en Roma por las 
dispensas matrimoniales. 

En cuarto grado duplicado. 
Con causa, rs. v. 341. Sin causa. 3117. 

En cuarto grado triplicado. 
Con causa. 447. Sin causa. 3573. 

En cuarto grado cuadruplicado. 
Con causa. 550. Sin Causa. 6108. 

Progresivamente camina el tributo hasta el cuarto 
grado octipl icado que cues ta : 

Con causa. 935. Sin ella. 12036. 

En tercer grado triplicado. 
Con causa. 1285. Sin causa. 16859. 

En tercer grado cuadruplicado. 
Con causa. 1570. Sin causa. 22130. 

A vista de este documento se couoec la sobrada 
razón con que exclamaba en T ien to el arzobispo 
español Guer re ro : " s e g ú n la facil idad con que se 
dispensan los impedimentos canónicos, solo compren-
den á los pobres que no tienen dinero para obtener 
las d ispensas : y esto se hace de modo que en pú-
blico se subastan." Y y o me atreveré á añadir , que 
se venden con tal descaro como que al compás de 
la suma sube ó baja la relajación de la ley, aunque 
no haya causa que la cohoneste. " De las prohibi-
ciones canónicas, decia Figueroa (279), resultaron las 
dispensas para matrimonios y otras, que debiendo 
derramarse graciosamente y por causas graves y 
nunca sin ellas, como el concilio de Trento lo pre-
viene, se hacen por dinero; y no mediando causa, 
sube el precio, por ser mayor la gracia." 

Mas este escándalo no desaparecerá mientras la 
suprema potestad civil, revestida de la fuerza que 
le corresponde, y pospuesta toda humana considera-
ción, no recobre sus fueros : reintegrándose en las 
facultades que le son propias , y que ha ejercido en 
la época misma en que el usurpador intentó aher-
rojar sus manos. 

Sobre el ejercicio exclusivo de la religión. 

" N o conocéis cuál es vuestro espír i tu ," decia el 
Salvador á sus discípulos, cuando querían hacer ba-
jar fuego del cielo sobre los que se resistían á ad-
mitirlos. ¡ Expres ión subl ime! que producida por 
el espíritu de la mas dulce tolerancia, nos hace ver 
que la religión cristiana no necesita de la fuerza pa -
ra sostenerse. Sus armas son la persuasión, el con-
vencimiento y el ejemplo : todo lo que salga de es-
tos límites es temporal. Temporales son las penas 



bando sus providencias, y añadiéndole que extraña-
ba la conducta de Roma. E l mismo monarca en el 
referido año expidió una orden dir igida al goberna-
dor de el consejo, en la cual le previno, que si se 
habían remitido de aquella c iudad algunas comisio-
nes pa ra publ icar edictos de l ibros prohibidos, sus-
pendiera la ejecución hasta q u e por el inquisidor 
general y consejo de la suprema se acordara lo con-
veniente : y estrechado por el consejo para que acor-
dara una resolución rigorosa contra Roma, de re-
sultas de haber esta p roh ib ido las obras de Salgado, 
de Solorzano, de Sesé y otros, previno al virey de 
Aragón que mandara á los obispos se abstuvieran 
de llevar á efecto aquella p rov idenc ia de la Curia. 

Publ icada en E s p a ñ a la p roh ib ic ión impuesta en 
Roma al catecismo de las principales verdades de la 
religión, sin que precediera l a aprobación de S. M., 
no solo fue desterrado de M a d r i d el inquisidor ge-
neral en castigo del desacato cometido contra la au-
toridad soberana, sino que en real orden de 10 de 
agosto de 1761 se expl icó el S . D . Carlos I I I en los 
términos s iguientes: . . . « E l inquis idor general adelan-
ta proposiciones tan intolerables como indicantes de 
querer substraer del conocimiento de la au to r idad 
del rey la prohibición de l ibros , y tan inconsidera-
das como suponer que sería p rov idenc ia de gravísi-
mo escándalo, contraria a l h o n o r del santo oficio y 
á la obediencia debida á la suprema cabeza de la 
iglesia, la de que por obedecer á S. M. se suspen-
diera a lguno ú algunos dias la publicación de un 
breve del papa , y q u e podr ía habe r entre los vasa-
llos quien, porque se diese es ta orden, dudase de su 
religión y notorio celo en sostener la ." 

" Estas inconsideraciones, añad ió , de el inquisidor ge-
neral, la fundada sospecha de que entre él y & e l 

Nunc io han manejado el lance de manera que p u -
siesen á S. M. en el estrecho . . . ó de pasar por ello 
ó de usar de la fuerza en asunto tan delicado, elu-
diendo el inquisidor general de este modo la obe-
diencia que debia haber mostrado á S. M le han 
determinado á hacerle experimentar su jus ta y real 
indignación desterrándole á doce leguas distantes de 
la corte y sitios reales." E l decano de los alcaldes 
de casa y corte llevó á ejecución la providencia, y 
el dia 12 el inquisidor general avisó desde el mo-
nasterio de Sopetran, trece leguas distante de M a -

" q U C d a r p u n í u a l m e n í e cumplido el precepto de 

Imploró despues la bondad del rey, el cual al 
levantarle la confinación (en 2 de setiembre) no se 
olvidó de dec i r : « q u e esta gracia que hacia al in -
quisidor provenia únicamente de la benigna disposi-
ción de S. M. pa ra perdonar á quien confesaba su 
error, é imploraba su clemencia; pero que no influía 
de manera alguna en cuanto miraba á precaver que 
no quedara pa ra lo fu tu ro en este caso un ejemplar 
perjudicial á la autoridad soberana, y á precaver 
semejantes inconvenientes, que era sobre lo que S. 
M. tenia mandado al consejo le consultara lo que se 
le of rec ie ra : y que aguardaba lo ejecutara, p resc in-
diendo de que su piedad hubiera indultado al in-
quisidor genera l ." E l consejo en una consulta llena 
de sabiduría sostuvo, « q u e en la potestad temporal 
había todo el poder necesario pa ra mandar presentar 
en el consejo todas las bulas, breves ó rescriptos que 
vinieran de R o m a de cualquiera calidad ó naturaleza 
que fueran. Que la prohibición de libros aunque 
sea por bula ó breve de S. S. no pasa de una p r u -
dente censura y juicio humano, ni tiene nada de 
definición ex cathedra; y que la bula de Benedicto 



un obispo, con ar reglo á lo o rdenado por el rey D. 
P e d r o I I (321) : sexto, que hab iendo dec la rado U r b a -
no I I en 1065 que E s p a ñ a e ra f eudo del imper io , 
el rey de Castilla F e r n a n d o el M . d ió cuen ta á los 
Grandes , y el Cid se ofreció á contestar personal -
mente al p a p a á p i e ó á cabal lo . L o llevó á efec-
to, y hal lándose en Tolosa d e F r a n c i a con diez mi l 
soldados, el pont í f ice romano le despachó un legado 
con la mas comple ta declarac ión d e la independen-
cia de aquel reino ( 3 2 2 ) : sépt imo, igua l tenta t iva 
se r ep i t ió en t i empo de Alfonso V I y con el mis-
mo é x i t o : octavo, hab iendo p a s a d o á Sevi l la el a ñ o 
de 1360 un nunc io pont if ic io á not i f icar a l rey D . 
P e d r o I k excomunión que le f u l m i n a b a R o m a , 
á la cual, según la doc t r ina de l siglo, seguía la 
p é r d i d a del cetro, en pena de la muer te d a d a al 
maestre de S. B e r n a r d o : el m o n a r c a amenazó al pa -
pa , el cua l le formó c a u s a ; aque l levantó escuadra 
p a r a hacer le la gue r ra , y Heno de sobresalto el ga-
binete del T i b e r se av ino con el r e y y ap robó la 
ext inc ión de los maestres de d i c h a re l ig ión ( 3 2 3 ) : 
noveno, hab iendo p e d i d o el p a p a á los^ tutores d e 
D. Alfonso X I en 1312 que en t regaran ciertas 
hac iendas al h i jo del infante D . F e r n a n d o , le r e p u -
sieron que no se metiera en ello (324) : déc imo , h a -
b iéndose q u e j a d o R o m a en 1485 de q u e el rey 
católico le desobedecia , amenazándole con q u e le cas-
t iga r ía p r i vándo le del r e y no de Ñ a p ó l e s , este le con-
testó dec la rándo le la gue r ra , la cua l se terminó dán-
dose el p a p a á p a r t i d o : y L e ó n X en 1 5 1 3 a l e x i o - i r 

que E s p a ñ a le cont r ibuyera con el d ine ro debi-
do á la iglesia de S. Ped ro , se vió f u s t r a d o en sus 
ideas p o r la heroica resistencia del cardenal Cis-
neros (325). 

De resultas de las pretensiones de Fe l ipe I I á la 

corona de Po r tuga l que le d i sputaba el p a p a , cortó 
a comunicación con él, embargó las rentas de 

C a m a r a a P°stó l ica , supl icó como nulas de las 
censuras que le fu lminara , dió orden p a r a que no 
se obedecieran sus bulas y monitorios, y le decla-
ro la guerra . . E n car ta á la reina gobernadora , 
quejándose de q u e el p a p a le quisiera excomulga r 
le p r ev ino que no admit iera d i c h a providencia en 
E s p a ñ a cas t igando al que in t rodujera breves relati-
vos a el la. Fe l i pe I V notif icó al romano pontíf ice, 
q u e sí pe rmanec ia adic to á la casa de Braganza le 
declarar ía enemigo del estado, cortar ía el t ra to con 
su corte, y le secuestraria las rentas que tuviera en 
la península . Fe l ipe V lo realizó, y llevó á efecto 
lo ultimo, p o r q u e era aust r íaco. E l S . D . Carlos 
I I I con la entereza con que se condu jo cuando 
la Cur ia exp id ió el monitorio contra el D u q u e de 
Pa rma , asp i rando en medio del siglo X V I I I á d i s -
pone r de los tronos, sostuvo su au to r idad contra las 
in jus tas pretensiones de R o m a , hac iendo la mas so-
lemne declaración de que no reconocía en ella po-
testad a lguna sobre los tronos. 

A pesar de ello es tal la t enac idad con que la 
Curia p r o c u r a conservar sus mentidos derechos co-
mo que á p r inc ip ios del siglo actual el p a p a P i ó 
V I I en las instrucciones q u e dió al N u n c i o en Vie-
na , despues de establecer como indisputable el de-
recho de los concilios y de los pontífices p a r a d e -
pone r á los reyes- obstinados en la he reg ía ; a ñ a d e : 

Hemos venido á caer, dice, en tiempos tan cala-
mitosos y de tan grande humillación para la espo-
sa de J . C. que no le es posible verificar ni tiene 
medios para renovar tan sanias máximas, viéndose 
constreñida á interrumpir la serie de sus justos ri-
gores contra los enemigos de lafé. Mas si no pue-



de ella ( la iglesia) , ejercer su derecho de deponer 
de sus tronos y de declarar privados de sus bienes á 
los partidarios de la heregía, ¿ podrá permitir ja-
mas que por enriquecerlos sea despojada de sus 
propias posesiones? Véanse los folios 183, 209, 
299, y 386 tom. 2 de los Ocios de Españoles emi-
grados. E l sabio Mier en el d iscurso inserto en el 
n u m . 707 del Per iód ico Mej icano El Sol, despues 
de demost rar la n i n g u n a au to r idad que el p a p a t iene 
sobre lo t empora l d i c e ; « q u e ent re los 800 rollos 
que de el a rch ivo pont i f ic io pasaron á Paris , vió con 
tan ta sorpresa como escándalo las ins t rucciones se-
cretas dadas á los nuncios en épocas recientes, don-
de se les p rev iene q u e callen y contemporicen, no 
compromet iendo n i n g ú n paso contra la po tes tad tem-
p o r a l de el p a p a , cosa y a dec id ida en R o m a . " E s -
to hace ver q u e n inguna p recauc ión está demás cont ra 
las arterias de esta c o r t e ; y q u e no se deberán cal i-
ficar de temerar ias las sospechas q u e se formen sobre 
su conducta . 

í . 
De las bulas pontificias. 

D e la independenc ia en q u e está la au to r idad so-
berana de las naciones d e la espir i tual d e la io-lesia 
se der iva el esencial de recho que aquel la t iene p a r a 
imped i r que sin su aprobac ión se pub l iquen bulas, 
breves y rescr iptos de l romano pontíf ice. Siendo es-
tos unos solemnes inst rumentos p o r c u y o medio la 
corte de R o m a d i f u n d e sus máximas y sus mandatos , 
y acred i tando la expe r i enc ia que n o pocas veces al 
t ravés de las apar ienc ias religiosas se mezclan p r o -
yectos pu ramen te terrenales , q u e ofenden las l iber ta-
des de las naciones, conviene imped i r su c i rcu la -

cion mientras la potestad suprema de el estado no 
as declare pur i f icadas de aquellos vicios. Es doc-

t r ina corr iente entre los jur isconsul tos a p o y a d a en 
las leyes que las bulas no t ienen fuerza obl igator ia 
a no recibir el r eg io exequátur. L a cal idad " d e su 
contex to no in t roduce diferencia a lguna en e l l a s : y 
están sugetas á d icho requisi to, las dogmáticas, las 
discipl inares , y I a s que con p re tex to d e defender 
la moral , p roh iben el curso de los l ibros sospechosos. 

JNo es dudable , dec ía el consejo de Castilla (326) 
haber en la potes tad t empora l toda la facul tad nece-
saria p a r a manda r p resen ta r en el consejo todas las 
bulas, breves, y rescr iptos q u e vengan de R o m a de 
cua lquiera ca l idad ó naturaleza que sean, p a r a que se 
examinen y reconozcan, si comprenden a lguna p r o -
videncia contrar ia á la regalía, á la qu ie tud del re i -
no, o a los derechos de los subditos. Si el rescr ip-
to o breve comprende a lgún dogma que define 
cathedra, o comprende cos tumbres definidas como 
necesarias p a r a la salvación de las almas, se pueden 
recoger p a r a el solo efecto de ver si es tal, ó si con 
su p re t ex to ó color ido se insertan otras p rov iden-
cias per jud ic ia les á la regal ía y al re ino ; pe ro de 
n ingún modo p a r a re ta rdar ó suspender su ejecución, 
antes bien se debe pres ta r el asenso hasta ' caut ivar 
el entendimiento en obsequio d e la f e . . . . Debe pro-
ceder la c iega obediencia en asuntos de fe y reli-
g ión con tan n imia escrupulos idad, que si las letras 
apostól icas comprendiesen a lgún pe r ju ic io temporal , 
se p o d r a supl icar en este pun to , pe ro de n ingún mo-
d o suspender el cumpl imiento y la obediencia. Así 
se supl ico de los capí tulos 13, 14, 15 y 16 d e la 
bula in Cana pub l i cada po r Clemente X . en 1671." 

" Los demás rescriptos que miran á la discipl ina, 
o a mejorar las costumbres, aunque sean cosas perte-



X I V (295) que prescribe las reglas que han de ob-
servar las congregaciones del índice é inquisición, 
manifiesta bien claro, que m u y lejos de ser definición 
ex cathedra la prohibición de libros, 110 pasa de un 
ju ic io p ruden te de hombres, que sin embargo de ser 
el mas circunspecto y el mas autorizado 110 pasa de 
h u m a n o : ni cuando S. S. en las audiencias ordina-
rias ó extraordinar iamente pide alguna obra, ó se 
adhiere al ju ic io de las congregaciones usa de otra 
potestad que la de juez con ciencia humana en que 
p u e d e haber fa l ib i l idad ." E n consecuencia se expi -
dió la cédula de 1762 por la cual se prohibió la 
publ icación de bulas, rescriptos, breves de Roma y 
edictos del inquis idor , sin que antes precediera la 
real aprobación. E s bien conocido el empeño de la 
Cur ia romana pa ra que circulara en España ia bula 
Aucíorem Jidei, en la cual á pretexto de prohibi r el 
s ínodo de Pis toya, hace aquella el mas solemne alar-
de de sus usurpac iones : empeño de que no salió a i -
rosa la santa sede hasta que logró una real orden, ob-
tenida por medio de la intriga, contra la heroica 
resistencia del consejo y la solemne protesta de sus 
fiscales, que como procuradores de la corona y voce¿ 
ros de sus regalías, tienen á su cargo su defensa. 

Intervención de la autoridad civil en otros puntos 
disciplinares. 

Son tantas y tan sublimes las funciones de la au-
toridad soberana, establecida para el bien estar de las 
sociedades y de una naturaleza tan espiritual las de 
a autoridad eclesiástica, que aquellas tienen una 

indisputable intervención en todas las deliberacio-
nes de esta, s iempre que puedan complicarse con 
los elementos fundamentales de la constitución de 

los estados; sin que por ello se vulneren las máximas 
de la religión cristiana. 

I . 
En reglamentos disciplinares. 

Sabemos por la historia, primero, que D. Alonso 
el M. de León hizo en el año de 1051 reglamentos 
de disciplina externa pa ra las iglesias: segundo, que 
otro Alfonso arregló el clero de Astorga (296) : ter-
cero, que los reyes católicos entendieron en la re-
forma de la relajación de los frailes, y redujeron 
las monjas á la c lausura (297) : y cuarto, que el p a p a 
Gregorio V I I , cuando trató de abolir el rito mozá-
rabe en Castilla y Navarra , se dirigió á los reyes (298), 
uno de los cuales lo llevó á efecto en las cortes de 
León de 1051 (299). 

I I . 
En la imposición de censuras. 

L a autoridad soberana de España tiene facultad 
pa ra detener el influjo de las censuras eclesiásticas 
cuando las considera injustas ó intempestivas. Inco-
modado el arzobispo de Toledo en 1460 con el rey 
por la elección de la abadesa de las Dueñas, puso 
entredicho en la t i e r r a ; y el rey mandó que no se 
guardara, y así se ejecutó, llevándose á efecto su 
nombramiento (300). 

I I I . 
En casos de cisma. 

L a misma autoridad en los casos de cisma pue-
de acordar las providencias convenientes para asegu-



rar la tranquilidad públ ica hasta la legal decisión 
del punto que ocasiona la discordia. E n el cisma 
suscitado el año de 1379 sobre la elección de papa , 
siendo contrincantes Clemente y Urbano, el rey de 
Castilla mandó que no se predicase en favor de uno 
ni de otro, hasta que legalmente se decidiera la 
disputa, ni se admitiera bula ni mandamiento alguno 
pontificio (301) : y el rey D. Pedro de Aragón al 
t iempo de su fa l lec imien to acaecido el año de 1387 
encargo á su hijo, que viera la información hecha en 
Roma sobre la elección de los dos pontífices, y de 
consejo de sus obispos, prelados, barones, y procu-
radores de las ciudades declarase, quién debía ser 
verdadero papa: lo que se realizó en el mismo ano, 
declarándose por Clemente ( 3 0 2 ; . 

I V . 
En la corrección de los abusos del pulpito : y en 

milagros. 

De la suprema facul tad que la soberanía tiene p a -
ra asegurar la quietud y el bien estar de los pue-
blos sometidos á su dirección y para evitar que se 
los seduzca con el p re tex to , siempre temible, de el 
celo re l ig ioso; nace el derecho que les corresponde, 
pr imero, para impedir los acaloramientos en la cáte-
dra del Esp í r i tu s a n t o : y segundo, pa ra asegurar y 
purif icar la certeza de los hechos milagrosos. H e -
mos visto y a en otro luga r las duras p r o v i d e n c i a s 
que han acordado a lgunas veces los monarcas espa-
ñoles para contener en sus deberes á los que abusan 
de la cátedra del Esp í r i tu santo. E n Zaragoza la 
autoridad real en t iempo del S. D. Carlos I I I hizo 
arrancar los anuncios de ciertos sermones cuaresmales, 
en el momento en que se iban á pronunciar , porque 

se temía que produjeran un movimiento popula r , el 

, D > C a r l o s I V d i ó órdenes terminantes que arre-
glaron la conducta de los oradores sagrados : y el 
S. D. Fernando VII , r ep roduc iendo^ las antiguas 
leyes, previno el año de 1815 á los predicadores, 
que se limitaran á la letra del evangelio. E n un 
sabio informe dado al S. D. Carlos I I I p o r unas 
respetables personas de resultas de los ruidosos acae-
cimientos promovidos por el P . Cádiz en Zaragoza 
se demostró del modo mas convincente el derecho 
exclusivo de la autor idad civil para asegurar la 
certeza de los hechos milagrosos. Es ta opinion recayó 
contradiciendo la del M. R . arzobispo, en la queja 
dada contra el fiscal del rey, porque hiciera recibir 
informaciones sobre si un sugeto, á quien se su-
ponía que Dios habia restituido el oido p o r - l a 
intercesión y contacto del P . F . Diego de Cádiz 
había sido sordo antes de este acaecimiento, y si 

lo era o no cuando se le suponía restablecido 
(303). 

V . 
En los usos religiosos, que tienen enlace con las 

medidas económicas. 

A la autor idad temporal corresponde el derecho 
pa ra acordar providencias capaces de evitar los 
daños económicos de la nación, haciendo que los 
reglamentos eclesiásticos se acomoden á las reglas de 
la sana pol í t ica . E n consecuencia puede, primero, 
limitar el número de los eclesiásticos y el de las 
fundaciones de conventos: segundo, impedir el uso 
de ciertas ropas y de ciertos objetos, que destinados 
a l culto, per judican á los progresos de la riqueza 
pública. E l S. D. Carlos I I I prohibió que se hicie-



ran de madera los retablos de las iglesias, previni -
endo que fueran de estuco ó de piedra, y mandó que 
se construyeran con arreglo á los buenos modelos, 
pa ra evitar los incendios, y promover los progresos de 
las nobles artes. E l mismo limitó el número de las 
bugías de cera que arden en los templos, pa ra 
disminuir el consumo de ella, que hace t r ibutar ia á 
España de la industria ex t rangera : y el referido 
monarca dió providencias directas para sustituir el uso 
de estofas nacionales á las que de otras naciones em-
plean en su vestuario algunas religiones monásticas. 
Del pasage del arcipreste de I ta , que dejo citado, 
se deduce que el clero estaba persuadido en el siglo 
X V que los reyes de España podían intervenir en 
el asunto de el celibato, de lo cual dan testimonio 
las muchas leyes promulgadas acerca de las" mancebas 
de los clérigos. Desde m u y antiguo, á la fundac ión 
de los monasterios en la península debía preceder la 
licencia del rey . Habiéndose mult ipl icado su núme-
ro, las cortes de Castilla, entre las condiciones bajo 
las cuales se allanaron á acudir al rey con la con-
tribución de millones, establecieron la de que no se 
permitiera en lo sucesivo la fundación de otros. 

Conociendo los economistas españoles que la des-
población y ruina de España se debia en mucha 
par te al excesivo número de eclesiásticos y rel igio-
sos, pidieron por remedio, que no hubiera mas que 
'os que cómodamente se pudieran mantener, según 
se usaba ant iguamente : siendo la muchedumbre cau-
sa de la indevoción (304) : y mas se ordenaban por 
su propia utilidad que por la de la iglesia, haciendo 
arte de ganancia el ser sacerdotes (305): convi-
niendo que se ordenasen pios y probados de cos-
tumbres, y edad madura, doctrina conveniente, con 
número deputado en cada iglesia, de tal manera que 

sino por muerte no se ordenase ninguno (306). E l 
consejo de Castilla en 1619 solicitó del S, D. Felipe 
I I I , « que se tuviera mano en dar licencia para la 
fundación de religiones y monaster ios . . . po r los gra-
ves daños que se seguían de la muchedumbre ; pa-
deciendo con ella mayor relajación que lo que fuera 
j u s t o . . . fuera del mal que se sigue contra la uni-
versal conservación de la corona, que consiste en 
la mucha poblacion y abundancia de gente ú t i l : pa-
ra lo cual no sería medio poco conveniente que no 
pudiesen profesar de menos de veinte años, ni ser 
recibidos de menos de diez y seis en rel igión." E n 
6 de febrero de 1688 el supersticioso Carlos I I , á 
consulta de la jun ta de Medios de 24 de enero de 
1685, mandó al consejo de Castilla tratase los me-
dios que pueda haber para la reformación y pro-
porcion del número de eclesiásticos á la despobla-
ción del reino. Providencia que no se llevó á cima 
á pesar de su utilidad, la cual según se expl icaba 
el Almirante en un consejo de estado tenido en 
aquel año, no solo esterilizaba á España po r ser 
el número tan crecido, sino que escandalizan con 
sus vicios, por no bastarles para su manutención la 
misa (307). De la inejecución de estos deseos resultó 
el enorme abuso de que en el año de 1797 se contaran 
en España sobre una poblacion de 10.268.150 individuos. 
Religiosos 62.249, Religiosas 33.630, Eclesiásticos 
86.546. Tota l 182.425, cuando la Francia para el ser-
vicio de una poblacion de 30.000.000, solo calcula 
necesarios 51.000 Eclesiásticos (308). 

Repet idas fueron las quejas de las cortes, y varias 
y decisivas las resoluciones de los monarcas, p rohi -
biendo la extracción de dinero que con diferentes 
pretextos religiosos se hace á Roma. Alfonso V 
de Aragón se quejaba en el año de 1436 de que 



por las ilícitas exacciones de Roma eran despo-
jados de moneda sus subditos: y entre los acuerdos 
dirigidos á cortar este mal , se encuentran el que los 
reyes católicos hicieron en 1494 para impedir que 
el p a p a en sede vacante se apropiara los frutos d e 
los obispados: cosa desusada hasta entonces (309) : y 
el que prohibe remi t i r á Roma los espolios de los 
prelados (310); pero quedaron en pie otras ex t rac -
ciones con diversos pre textos , cuyos males obl igaron 
á las cortes de M a d r i d de 1633 á lamentarse, de 
que las ovejas de España se desangraban hasta la 
última substancia, y eran solas las tributarias de 
la Curia romana, y las que beben su agua por 
dinero. 

Todos estos documentos robustecen la opinion sos-
tenida por una i lustrada corporacion española, de que 
" es preciso dist inguir las leyes eclesiásticas que p e r -
tenecen al dogma y buenas costumbres, de las que 
puramente son de d isc ip l ina . E n los dos pr imeros 
puntos , dice, no cabe en los gefes temporales con-
tradicción ni exámen, n i las regalías, n i las costum-
bres del pueblo, n i la t ranqui l idad del estado p u e -
den decir contradicción con la fe. E n la discipl ina 
de la iglesia pueden los pr íncipes resistir, y lo han 
pract icado (311)." 

i 

Relaciones del pontífice romano con la autoridad 
temporal de España. • 

L a historia eclesiástica nos ofrece pruebas sensi-
bles del pode r que e jerce la religión sobre el corazon 
humano. L a sencillez sublime de la moral evangé-
lica, y la conducta humi lde de los primeros cris t ia . 

nos cautivando la opinion de los pueblos, elevaron 
los sacerdotes al mas alto grado de veneración 
J respeto. Prevalidos de estas disposiciones, logra-
ron erigir sobre la cátedra de S. P e d r o un trono 
temporal . 

La par te que los obispos de Roma tuvieron en 
la conservación de la l ibertad de Italia, cuando los 
bárbaros del norte inundaron la Europa , la jus ta 
opinión que esto les atrajo, el reconocimiento que 
les t r ibutaron los pueblos favorecidos con su me-
diación, las dádivas que en premio de tamaños 
servicios recibieron de los pr íncipes empeñados 
en resistir á los invasores, la ignorancia que siguió 
presurosa tras los conquistadores, y el abandono que 
los emperadores hicieron del pontificado, del cual 
apoderaron los sucesores de S. Pedro como de una 
se a lhaja abandonada por su dueño, trazaron los 
planes de una dominación temporal que llevaron 
á efecto á mitad del siglo X I , disponiendo de los 
cetros, porque los pueblos llenos de superstición se-
guían sus impulsos como emanaciones de la divini-
dad, y los príncipes trémulos con un servil abati-
miento realzaban sn funesto poder . Sin embargo, no 
pueden los papas apoyar su imperio sobre la letra 
del evangelio, ni sobre la conducta del Sa lvador ; 
antes por el contrario sus máximas están en directa 
contradicion con las de la polít ica de la Curia y 
descubren la i legitimidad de la soberanía pontificia, 
cuyos fundamentos son los crimines, la ignorancia y 
la risible fe de documentos inventados por la intri-
ga, extendidos por la ociosidad monacal, y sosteni-
p o r los que solo t ra tan de medrar á costa del honor 
de la religión santa que profanan, y del bien estar 
é independencia de las naciones, á cuya dignidad 
insultan. 



. E l triste abatimiento de la autoridad soberana tu-
vo una parte principal en la elevación de Roma, po-
niendo en sus manos el lá t igo ba jo cuyos rudos gol-
pes gimieron no pocas veces los mismos que contri-
buyeron á realzarla. Desde que los reyes de Fran-
cia empezaron á recibir la corona de manos de un 
obispo, lo que en un pr inc ip io se miró como una 
fórmula, pasó con el t iempo á reputarse representa-
ción de un derecho. Los pre lados se consideraron 
dispensadores del imperio, y garantes del juramento 
que los monarcas hacían de gobernar bien al pue-
blo. Este aplaudió su inmediata intervención en 
negocio de tamaña impor tanc ia : y los obispos lla-
mándose guardianes de las l iber tades públicas, ad-
quirieron sobre los gefes de l es tado un inmenso as-
cendiente, que se trasladó á R o m a luego que consi-
guió someter á sí á los p re lados con el juramento 
de vasallage. De este modo se fue eríjiendo la so-
beranía altiva que los papas ejercieron sobre los 
monarcas: de ella el atreverse á deponer á los que 
estos reputaban indignos del mando , el llamarse árbi-
tros de la suerte del mundo, y las guerras, las deso-
laciones y los desórdenes, cuyos resultados han llegado 
hasta nosotros. 

A pesar del trastorno general que en los siglos 
medios padeció Ja potítica del mundo civilizado, la 
nación española se distinguió p o r su oposicion á los 
atentados del que desde Roma disponía de los t ro-
nos, y cobraba tributos á la Ingla ter ra , á Suecia, á 
Dinamarca, á Polonia y N o r u e g a . N o negaré que 
dos reyes de Castilla recibieron el cetro de manos 
de los arzobispos de Toledo y de Santiago en los' 
anos de 1127 y 1128 (312) : q u e E n r i q u e I I I cumplió 
a penitencia que el legado del p a p a le impuso, reci-

biendo el breve de rodillas, y j u r a n d o o b e d e c e r l a g 

leyes de la iglesia, y lo que el pontífice le manda-
a (3 13)): que Ramiro de Aragón se hizo su tribu-

tario (314) ¡ q u e e n 1123 viéndose D. Alfonso sin hijos, 
dividió el reino entre la iglesia, los caballeros de J e -
rusalem, los del santo sepulcro y los del temple (315)-
y que D. Pedro I I queriendo hacer mas célebre su 
coronación, se hizo en 1204 vasallo de Roma, con-
viniendo en que el arzobispo de Tarragona coro-
nara a sus sucesores (316) : pero no lo es menos 
primero, que no se llevó á efecto la cesión de el 
reino a la iglesia, habiendo la idea ocasionado gran-
des disturbios en Aragón : segundo, que los ricos 
nomes se opusieron al juramento de vasallage al pa-
pa (317): tercero,- que resistiéndose este á coronar á 
Ja ime V mientras no pagara « S. Pedro d trihu. 

to ofrecido por su padre, le replicó el rey : que sus 
sermcios á la iglesia le hadan merecedor á gra-
cias, y no á pedirle cosa tan perjudicial á la li-
bertad de sus reinos, los cuales en lo temporal no 
debían reconocer á ningún príncipe de la tierra; 
pues él y sus mayores le ganaran á costa de su 
sangre, y le habían puesto bajo la iglesia roma-
na: y mas quería volver sin la corona que recibir-
la con tanto daño de su autoridad (318): cuarto, 
que habiéndose dudado en el año de 1336 qué obis-
po debia consagrar al rey D. Alfonso I V ' d e Ara-
gón, D. Othon de Moneada fue de parecer de que 
no debia recibir la corona de su mano (319) : quin-
to : los ejemplos lastimosos de humillación á Roma 
que dieron los reyes de España fueron efecto de una 
individual debilidad, ó de intrigas políticas (320); 
porque sabemos que los de Aragón, hacian una so-
lemnísima protesta en el acto de consagrarse, para 
que nunca pudiera per judicar á los derechos de su 
augusta autoridad el tomar la corona de manos de 



necicntes á la doctrina, como bien explicadas, pue-
den estar bien recibidas y acostumbradas á ellas las 
provincias, y su novedad ó alteración podia alterar 
la novedad y ser acaso de mayor perjuicio que uti-
lidad su pub l i cac ión . . . no solo es justa la suspensión 
para la súplica en la par te que per judica , sino g ra -
ta á los mismos papas, como se lia visto en la sú-
pl ica de el motu propio• de P ió V de 1569, sobre 
censos, y con la bula de Gregor io X I V sobre in-
munidad local." 

L a autoridad civil en España no solo reconoció el 
contenido de la bula in cana aunque dogmática, si-
no que prohibió su circulación, p o r contener capí-
tulos perjudiciales á los derechos de la soberanía: y 
Felipe I I en carta escrita en 1575 al virey de Ña-
póles no solo le previno que rest i tuyera en sus fun-
ciones á la jurisdicción secular, castigando severa 
y ejemplarmente á los que se atrevieran á valerse 
de dicha bula, sino que despreciando el escrúpulo 
de los de aquella ciudad en poner gabelas por mie-
do á esta, le mandó que los disuadiera porque lo 
habia consultado con teólogos, enderezando el nego-
cio por los medios que mejor le pareciere, pues esto 
servirla para que en Roma entendieran que por in-
directas no hábidn de salir con semejantes cosas. 
La bula autorem Jidei expedida por Pió V I fue 
dogmática y no obstante sufrió el exámen mas pro-
li jo en el consejo, que opinó que se debia retener. 

Antes que la soberanía española entendiera en la 
revisión de las bulas, lo hacían los obispos, y detenían 
las que reputaban dañosas á sus derechos. E n el 
año de 1106 el obispo de Mondoñedo negó el pase 
á una, en que el papa le mandaba desmembrar 
de su iglesia varios arcedianatos pasándolos al de 
Santiago (327). Aunque el de Segovia cumplimentó 

otra de Bonifacio V I I I en que establecía g raves 
penas contra los usurpadores de los diezmos, Cono-
ciendo que no debia llevarse á efecto sin l a apro-
bación del rey, acudió á él en 1311 para que la 
mandara publicar (328). Cisneros, siendo secular, ob-
tuvo un breve para la expectat iva del arcedianato de 
u ceda. E l arzobispo de Toledo incomodado lo deso-
bedccio y tuvo mucho t iempo presó al agracia-
do (329). I gua l suerte le cupo á un religioso por-
que alegaba bulas expedidas en su favor, para vivir 
sin sujeción á las leyes monásticas. 

Habiendo un canónigo de Avila sacado bula pa-
ra no residir, el cardenal Cisneros se opuso á su 
ejecución, y para atajar de una vez la libertad que 
había de pedi r y obtener estas gracias y la facili-
dad de concederlas, pidió á los reyes católicos man-
daran pasar al consejo todas las bulas de R o m a : y 
asi se realizó por la pragmática expedida en 31 de 
agosto de 1509 (330). A instancia de las cortes de 
Castilla celebradas en 1528 se resolvió, que las au-
diencias conocieran de los pleitos de retención de 
bulas y despachos de Roma: y la c h a n c h e r í a de 
Valladolid estuvo en posesion de esta regalía hasta 
el año de 1710 en que se trasladó al consejo real. 
E l marques del Valle obtuvo bula por la cual se 
le declaraba el patronato en los estados que poseía 
en Amér ica ; el gobernador Ramírez la retuvo poí-
no tener la real aprobación (331), pasándola al obis-
p o de Méjico para que viera si contenia algo con-
trario á las regalías de S. M, y este la remitió al 
consejo de Indias. E n la instrucción dada el ano 
de 1535 al virey de Nueva España se previno, que 
no permitiera usar bula alguna sin que llevara el 
pase de aquel t r ibunal (332). 

Carlos I por decreto expedido en 1543 prohibió 



de España , influyendo eficazmente en la ruina de 
sus libertades y en la victoria del absolutismo. « E l 
M. R . nuncio de S. S. decia el consejo de estado 
en consulta al rey, con el mayor ardor y animosidad 
lia combatido cuantos decretos han salido de las cortes 
en orden al clero, como si este fuera un estado ab-
solutamente independien te . . . y aunque este negocio 
por su naturaleza no presenta mucha dificultad, la 
presenta m u y grande por las desagradables conse-
cuencias con que el M. R. Nunc io nos amenaza, y 
con las que al parecer pretende acobardarnos (347)." 
El secretario entonces de graciay just icia aseguró, 
antes las cortes, « que el nuncio trabajaba indirecta 
mente en derrocar la constitución política de la mo-
narquía española procurando desopinar al gobierno 
(348)." Sirvan estos datos de lección á los nuevos go-
biernos americanos para el arreglo de sus relaciones 
con Roma. 

Reasumiendo lo dicho tendremos: 

I . 

Que siendo diversos los objetos de la sociedad 
civil de los de la religiosa, la iglesia es indepen-
diente de la autoridad soberana en el ejercicio 
de sus funciones puramente espirituales, y esta 
lo es también de aquella en el desempeño de las 
suyas. 

* 

I I . 

Que aunque la iglesia está dentro del estado, no 
constituye un estado temporal independiente. 

I I I . 
Que la autoridad eclesiástica debe estar sometida 

a la civil, sin mezclarse en sus atribuciones, ni re-

sistír el cumplimiento de sus decretos, cuando no 
contradigeren á la moral evangélica, ó al dogma. 

I V . 
Que del hecho de estar la iglesia dentro del estado 

resulta, que la autoridad soberana que le gobierna 
en lo temporal , tiene ciertos derechos inherentes á 
la suprema potestad para intervenir en las delibera-
ciones de la eclesiástica. Tales s o n : 

I . 
El de establecer 1a tolerancia ó intolerancia re-

ligiosa. 

I I . 
El de señalar las diócesis y las sedes episcopales. 

I I I . 
El de reunir los concilios, presenciar sus deba-

tes, examinar sus acuerdos, antes que reciban la 
fuerza coactiva temporal, ¿ impedir la circulación 
de sus deliberaciones, cuando la autoridad soberana 
vea que pueden ocasionar algún daño al bien gene-
ral de la nación. 
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I V . 
El de conceder ó negar la inmunidad á tas iglesias 
y al clero. 

V. 
El de señalar los medios con que deban mante-

nerse el culto y sus ministros, y de permitir ó ne-
gar á las iglesias la facultad de adquirir bienes. 



VI . 
El de conceder ó negar, ampliar ó modificar la 

jurisdicción de la iglesia sobre las personas, y so-
bre las cosas temporales. 

VII . 
El de fallar las dudas que se promovieren sobre 

el cobro de las contribuciones destinadas al sosten 
del clero : sobre los términos de las inmunidades, so-
bre los agravios y fuerzas que los tribunales ecle-
siásticos causaren á los legos y á los clérigos, y 
sobre las penas puramente temporales que hayan 
de sufrir los que atacaren la moral, el dogma y 
los cánones de la iglesia. 

VII I . 
El de intervenir directamente en la prohibición 

de libros. • • -

I X . 
El de detener los efectos de las censuras eclesiás-

ticas imprudentes; obviar los males de los cismas: 
corregir los excesos del falso celo de las predicadores 
del evangelio : asegurar la certeza de los hechos que 
se elevan á la clase de milagros; y corregir los 
reglamentos disciplinares cuando están en contra-
dicción con los principios económicos. 

V. 
De la independencia de las dos autoridades civil 

y eclesiástica, resulta que ni esta ni el primado de 
la iglesia tiene facultad alguna sobre los tronos 
ni sobre los negocios temporales de las naciones. 
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VI . 

Que para conservar esta independencia, los gefes 
de las ilaciones no permitan que se publiquen en ellas 
sin su aprobación bulas algunas : mandamientos ni ór-
denes pontificias sean de la clase que fueren: ni la 
entrada en ella de los nuncios, sin que antes pre-
ceda su consentimiento y el examen detenido de 
sus comisiones. 



ejecutar billa, breve ó provisión de Roma sin que 
auténticamente constara su beneplácito. Publ icado en 
Zaragoza el año de 1566 por el arzobispo el cap. 
17 de la bula in cosiia, aquel monarca castigó se-
veramente al impresor, y representó vigorosamente á 
Roma. Repe t ido el exceso en 1568, el g ran Just i -
cia se opuso p o r ser dañoso á las regalías. E n las 
instrucciones que en 1572 dió Fel ipe I I á su emba : 

j ador en Roma le encargó, que no hiciera caso algu-
no de la bula in ccena (333) ; y en las que le repi -
tió en 1578 le a ñ a d i ó : que exijiera de S. S. la 
reforma de ella, pues estaba persuadido que no de-
bía cumplir mandatos suyos en cosas tempora-
les (334). 

E n Aragón en vi r tud del fuero se retenían las 
bulas per judicia les á la autoridad real, y lo mismo 
sucedía en Mallorca y Cataluña, según vimos en el 
caso de Gerónimo Otal (335). Fel ipe I I I expidió un 
decreto mandando á los diputados de Aragón le re-
presentaran para corregirlo, cuando apareciera algu-
na bula dañosa á la jur isdicción soberana (336). Las 
cámaras del consejo de Flandes y Brabante en 1660 
declararon, que no se podían publ icar bulas algunas 
mientras en él no se examinaran y renococieran (337). 
Fel ipe V en 1713 previno expresamente, que en el 
consejo pleno se reconocieran todas las bulas, bre-
ves y motu propios de Roma, pa ra ver si en ellas 
liabia a lguna cosa contraria á las regalías de la co-
rona, á las leyes y costumbres, al bien del Estado, 
ó á la t ranquil idad púb l i ca : y en 1747 el c o n -
sejo consultó á S. M. que debia retenerse la que 
había obtenido D. Luis Garcés para la penitencia-
ria de Zaragoza, y el destierro de este, que se rea-
lizó. 

H . 

De los legados pontificios. 

Del mismo origen que el derecho para reconocer 
las bulas antes de su publicación, nace el de no 
permit i r que los legados y nuncios de los papas 
ejerzan sus funciones sin previa anuencia de la a u -
toridad civil que gobierna las naciones cerca de las 
cuales residen. Representantes de un soberano ex-
trangero, cuya polí t ica es tanto mas temible cuanto 
está enlazada con la religión, el poder temporal de-
be asegurarse de la índole de la comision que se 
les hubiere confiado antes de permitir que la desem-
peñen. Las altas preeminencias de la soberanía na-
cional llegan hasta el punto de conceder ó n e g a r l a 
entrada á los nuncios, de reconocer escrupulosamente 
sus credenciales, de negarles el permiso de ejecutar 
lo que en ellas se previene cuando se oponen á las 
leyes ó á las costumbres del pais, y de despedirlos 
cuando el bien general lo exijiere. 

Hasta el siglo V de la era cristiana el obispo de 
Roma no trató de ejercer funciones de pr imado so-
bre la iglesia de España , por el medio ostensible 
de ministros que representaran su persona. Cenon 
obispo de Sevilla fue el pr imero que en el año de 
483 obtuvo el cargo de vicario pont i f ic io: título que 
no le daba mas facultades que las de vigilar sobre la 
pureza del dogma y de las doctrinas. Pa ra evitar 
los males del arrianismo el papa Hormisdas hizo igual 
nombramiento en 517 en J u a n obispo de Tar rago-
na, y Salustio de Sevilla, encargándoles que celaran 
la observancia de los decretos apostólicos, que cor-
rigieran los abusos, hicieran guardar los cánones de 
los concilios, cuidaran que estos se reunieran, y cora-



pusieran las discordias de los obispos, dándole cuenta 
de todo (338). Estas funciones alarmaron á los p re -
lados en tanto grado, que el papa tuvo que aquie-
tarlos, asegurándoles que en nada se perjudicaría á 
sus antiguos derechos: palabra que cumplió Bene-
dicto cuando en el siglo V I I envió un legado á la 
península á t ratar con los obispos de la admisión 
de las actas del concilio Constantinopolitano. 

Mientras la fatal transcendencia de las apócrifas 
decretales y del decreto de Graciano no alteraron 
el órden de enjuiciar de la iglesia española, y mien-
tras el obispo de Roma no osó invadir la autor idad 
episcopal, y el poder soberano de las naciones, sus 
facultades se circunscribieron á los estrechos cotos 
espiri tuales: pero no bien se proclamó la monarquía 
espiritual y temporal del Vaticano, aparecieron en 
los estados católicos eclesiásticos enviados á ellos por 
los papas con el fastuoso nombre de legados, los 
cuales mandaban en su nombre á los obispos, hechos 
sus feudatarios por el juramento de la consagración: 
embargaron sus funciones, mezcláronse en los nego-
cios políticos y religiosos, fallándolos unas veces, 
remitiéndolos otras al soberano de Roma, de quien 
recibían la misión, y deprimiendo siempre el carác-
ter de los prelados y la dignidad de los monarcas. 

Aunque los legados pontificios en la península 
aspiraron á ejercer un poder desconocido en la anti-
güedad, y en parte- lo lograron á la merced de las 
reservas, las continuas contradicciones que experimen-
taron descubren la debilidad con que mantuvieron 
sus derechos en la lucha de la legitimidad contra 
l a intrusión. E n 1079 Ricardo pasó á Castilla con 
el título de legado, encargado de pedir ai rey le 
auxiliara para la reforma de los abusos. A súplica 
suya le sucedió otro que llevaba la comision de 

tratar de la abolicion del oficio gótico, en lo que 
fue desairado (339). Por insinuación de otro legado se 
celebró en 1090 el concilio de Leon, y en 1118 el 
de Santiago. En l i l i un nuncio trató de pacificar 
á la reina Urraca de Castilla con el rey de Ara-
gón. L a calidad de los asuntos en que entendían 
los legados, y el modo dulce y artificioso con que 
al pr incipio los desempeñaban, les facilitaron una 
benigna acogida. E l arzobispo Bernardo recibió en 
1128 la investidura de legado cerca de las iglesias 
de España, excepto Mérida y B r a g a : en 1126 asis-
tió á la j un t a de Usi l los : y Gu ido de Boloña se 
presentó como vicario pontificio á pacificar á los 
reyes, y de acuerdo con ellos excitó á los obispos 
á la celebración de concilios. 

Aunque el legado Gira ldo que llegó á Castilla en 
1071 depuso al obispo M u n c i o ; y Jac in to , también 
legado, concedió indulgencias y falló el pleito sobre 
la pertenencia de las reliquias de S. Froi lan, como 
estos pasos perjudicasen á las facultades de los pre-
lados (340), estos miraron con ceño á dichos persona-
ges, negándose á obedecerlos en los asuntos propios 
de su autoridad episcopal. Resistiéronse los obispos 
á acceder á la supresión del oficio gótico, de que 
estuvo encargado el legado Hugo, y pasando á Roma 
le sostuvieron ante el papa logrando un decreto para 
que aquel rito continuara (341) : y el obispo de San-
tiago no obedeció al legado Deusdedit que le man-
daba consagrar al de Burgos, hasta que reunido el 
concilio lo aprobó. 

E n 1357 pasó á Aragón un legado pontificio á 
tratar de paces, y antes de l l eva rá efecto su comi-
sion se presentó al rey pa ra tomar su licencia (342). 
En 1359 llegó otro á Almazan y envió á pedir per -
miso al rey de Castilla, que se hallaba en Sevilla, 



para pasar adelante (343). Habiendo enviado el papa 
Benedicto en 1414 un nuncio á Fernando pa ra t ra-
tar de ciertas cosas tocantes al bien de la iglesia, 
p id ió licencia al rey pa ra entrar en el re ino; y este 
se la negó, diciéndole, q u e su misión era ociosa (344). 
E l mismo monarca cortó la comunicación con Roma, 
mandando salir de ella á todos los españoles, de resul-
tas de haber nombrado el p a p a por legado al arzobispo 
de Toledo sin su noticia y contra su voluntad (345). 
E n 1472 pasó Rodr igo B o r j a á España en calidad 
de legado; y el rey fue contento de que entrara, y 
le salió á recibir: y hab iéndole manifestado que 
traia comision del p a p a p a r a visitar las iglesias de 
la península, le envió á su consejero Enr iquez para 
que lo t ra tara con él (346). E n el año de 1571 se 
presentó el cardenal B o r c h , á quien recibió el rey, 
y el clero le prestó obediencia . Felipe I I echó de el 
r eyno al nuncio por haberse propasado á publ icar 
en Calahorra la bula in ccena. Fe l ipe V sacó en 
1718 de sus reinos al nunc io por ser per judic ia l 
en e l los : y finalmente el S. D. Carlos I V respaldó 
varias cláusulas de la bu la de legación que t ra jo 
el nuncio Casoni, p rohib iéndole ejercer ciertas facul-
tades en ella comprendidas , y representó á Roma 
pa ra que en lo sucesivo se abstuviera de repetirlas, 
pues de lo contrario no se admitir ían en la penín-
sula sus legados. 

Las funciones de estos, l imitadas antes á las de un 
embajador , se elevaron á judiciales hacia el año de 
1538, en cuya época habiéndose reservado los papas el 
conocimiento de muchas causas, que según los cánones 
correspondía á los obispos, le delegaron á los nun-
cios. Mas para obviar los inconvenientes que debía pro-
duci r el fallo dado por un juez extrangero, las cor-
tes de 1528, 1534 y 1537 lograron que se erigiera 

en la península el tribunal déla nunciatura, en don-
de debían decidirse los pleitos eclesiásticos sin ne -
cesidad de pasar á Roma. Si Leon X y Clemente 
V I I dilataron las facultades de los nuncios á lo con-
tencioso haciéndolos jueces ordinarios de exentos y 
apelaciones; el celo eficaz y verdaderamente patrió-
t ico del consejo de Castilla, contuvo las demasías de 
de esta autoridad, atentatoria de las libertades ecle-
siásticas y civiles de la nación. 

Los abusos de la nunciatura provocaron al fin la 
real provision de 1557 para cortarlos, y el sabio fis-
cal Larrea no se detuvo en pedir la supresión de di-
cho tr ibunal. Noticioso el rey de que el nuncio 
Zucini habia tomado conocimiento de muchos p ro -
cesos omisso medio, los mandó reconocer en el con-
sejo, el cual en su vista resolvió, que se devolvieran 
á los obispos y arzobispos pa ra su fallo. E n el año 
de 1639 el mismo consejo manifestó á S. M. " que 
los nuncios dominaban lo eclesiástico y lo temporal, 
que defendían que los clérigos no eran vasallos, y 
que habían acabado hasta con las sombras de la j u -
risdicción arzobispal : " y los prelados se quejaron 
amargamente en 1767 de la turbación que sufrían 
en sus derechos por la nunciatura, burlándose los li-
tigantes de su jurisdicción por medio de las comi-
siones que traían para el nuncio, y pidieron y lo-
graron real cédula para contenerlo. 

T a n frágil es el apoyo de la autoridad de los nun -
cios en España , los cuales al paso que se emplean 
en deprimir la de los obispos, son unos activos agen-
tes que sostienen los desafueros de su señor cerca de 
las naciones en donde residen, mezclándose en l a 
subversion de los gobiernos cuando no favorecen sus 
ideas, como en estos últimos años hizo el legado 
Just iniani que residía al lado del rey constitucional 



CONCLUSION. 

Los datos hasta aquí alegados nos enseñan que la 
depresión que hoy sufre la d ignidad episcopal por 
el predominio jactancioso que la Curia romana ejerce 
sobre los prelados, y la que ha adquir ido y pro-
cura mantener violentamente sobre las potestades tem-
porales, nacen de la triste humillación de los sumos 
sacerdotes, y de la vergonzosa deb i l idad de los 
soberanos. E n vano prelados celosos levantaron la 
voz en Trento, pa ra corregir las demasías del Vati-
cano : y en vano los tribunales supremos y los sabios 
peninsulares han clamado por espacio de tres siglos por 
su reforma; porque la astucia, las maquinaciones y 
la osadía de la Curia, unidas á los proyectos de los 
gabinetes de los príncipes, han contrarrestado el 
t r iunfo de la razón, de la justicia y del honor, y 
han enervado la fuerza de los invulnerables prin-
cipios de la religion. 

L a autoridad temporal es la única que de una vez 
puede restablecer el orden y fijar los cotos de la 
espiritual. El la sola puede volver á los obispos las 
facultades que les dió J . C., cerrar la puerta á los 
escándalos, imponer silencio á las doctrinas subver-
sivas de los estados y dañosas á la iglesia, y de-
marcar los límites dentro de los cuales deba con-

finarse la autoridad pontificia. " L a inmunidad sagra-
da, decia Solis obispo de Córdoba (349), no se viola 
con la reintegración de los obispos en sus legíti-
mos derechos, sino con la t ransgres ión:" y hablando 
de la mano que debe hacer el reintegro, añade : 
" el único medio humano ó recurso á la reformación 

suspirada por la cristiandad, de la Curia romanas y 
l ibertad de la iglesia de España , es hoy la auto-
ridad soberana... no por via de sus ruegos, repre-
sentaciones ó emba j adas . . , , medios inútiles, como se 
vió con las de Pimentel y Chumacera ." « L a potes-
tad temporal, según otro respetable obispo español, 
está obl igada y no debe en conciencia y por su 
real d ignidad permitir que el p a p a altere los esta-
blecimientos y costumbres recibidas en sus domi-
nios (350) ." 

E s preciso desengañarse: la corte de Roma solo 
cede á los impulsos de la energía y firmeza de la 
autoridad temporal en sostener sus derechos. « E l 
carácter de estabilidad inherente á Roma, añade un 
célebre escritor francés (351), obliga á los gabinetes 
que hayan de tratar con ella á consultar a l t iem-
p o venidero mas que al presente. T o d o arrepen-
timiento con Roma es inútil, porque jamas aban-
dona lo que se ha estipulado. Francia misma no 
ha pod ido resarcir los daños que le p roduce el 
concordato ajustado hace trecientos a ñ o s . . . E l pr inci-
pio que se debe observar al negociar con Roma, 
es el de no hablarle mas que una sola vez, pero al 
hacerlo es preciso saber bien lo que se dice, por-
que Roma saca par t ido de la ignorancia ." Las sú-
plicas envanecen su orgullo, descubriendo timidez 
de par te del que la usa, y los concordatos prue-
ban debi l idad de par te de el que pudiendo hacer 
valer sus fueros, transige con el opresor como si 
dudara de su razón y desconfiara de sus recursos. 

De los concordatos. 

: Y qué son los concordatos ? ¿ qué efectos p ro -
ducen ? « Son, decia el célebre D. Manuel de Roda 
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d e las l iber tades l lorarán amargamen te el infor tunio 
de sus habi tantes , y al hund i r s e en las sombras im-
penetrables de l a e ternidad, l levarán consigo el t r is te 
desconsuelo de no ser d a d o me jo ra r la suerte del 
l inage humano. 
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unos pactos radicalmente injustos por contravenirse 
en ellos el axioma legal de nemo reí alience legan 
dicere potest (352) : y según un ilustrado e s p a ñ o l " un 
aborto de la monarquía universal de los papas 
amalgamada con el mando absoluto de los reyes, 
p a r a cuya formación jamas se ha contado con los 
derechos de las naciones, siendo pactos entre dos 
personas sin memoria ó rastro de estos, fundados so-
bre la idea de unos puros privilegios concedidos 
por los papas á los reyes. Es te es el verdadero sig-
nif icado que en el d icc ionar io de Roma tiene la voz 
Concordato. E l c imiento es el señorío temporal de 
los papas sobre las autor idades civiles, el desprecio 
del derecho metropolí t ico y el olvido de los antiguos 
cánones que forman el derecho común de la igle-
sia (353) ." 

" Los concordatos, añadía Vargas, en carta al car-
denal Granvel la , son tratados en que el papa quita á 
todos lo que parece que da: t ra tados en que este 
no se cree l igado, p u d i e n d o anularlos y observarlos 
y a directa ó y a indirectamente ." España puede 
presentar ejemplares de su debi l idad en los celebra-
dos por los reyes ca tól icos : y los señores Campo-
manes y Moñino aseguraron que en un expediente 
reservado constaba a l consejo, " que en Roma se 
buscaban papeles y razones y arbitr ios para dar por 
nulo el concordato del año de 1753," que se miró 
como una obra maest ra de la pol í t ica, y que en mi 
opinion no hizo mas que pal iar el mal, de jando en 
pie la causa. 

Y á la verdad ¿ qué f ru to ha sacado E s p a ñ a de 
su concordato, obra g rande sin duda para la época 
en que se ajustó? Par t i r con Roma el pa t ronato 
eclesiástico que, según vimos, es todo de la n a c i ó n : 
radicar en aquella corte la confirmación de los obis-

p o s : hacer dependiente de ella el derecho de im-
poner contribuciones sobre el c lero : dejar en depre-
sión los derechos de los obispos; y sacrificar del mo-
do mas vergonzoso la riqueza pública por adquir i r 
de mano agena ciertas prerogativas que tenia en sí 
radicalmente la autoridad soberana, y que en el he-
cho de comprarlas á Roma reconoció ser suyas. 
Cuando el ajuste del concordato, la Curia exi j ió 
por una vez 6,000,000 reales en recompensa de lo que 
supuso que pe rd ía en la par te del patronato que 
abandonaba : y 12,000,000 por la renuncia que hizo 
de las pensiones bancarias que sin derecho e x i j i a ; 
se quedó con el de expedi r bulas de todas clases, 
y con la facultad de exi j i r por ellas remuneraciones 
pecun ia r i a s : gravó á España con la manutención de el 
Nuncio , y con la obl igación de acudi r con una can-
t idad anual pa ra la fábrica de S. Pedro y de S. 
J u a n de Letran. De suerte, que hecha la regulación, 
por lo que han produc ido estas gracias en el sexe-
nio corrido desde 1814 á 1820: resulta que la na-
ción española habrá desembolsado desde el año de 
1753 hasta el dia 521,671,104 reales por la adquisición 
de un tratado, que no compensa con sus ventajas la 
magni tud de la pé rd ida que ha padecido y está pa -
deciendo. 

U n gobierno robustecido con la opinion deberá 
contener estos desórdenes, enfrenar las arrogantes pre-
tensiones de Roma, y restablecer á los obispos en sus 
derechos, seguro de que como decia Cano (354) « n o 
conoce á Roma quien pretende sanarla. E n f e r m a . . . 
y entrada mas que en tercera ética, la calentura me-
t ida en los huesos y en fin llegada á tales térmi-
nos que no puede sufrir su mal ningún remedio." 

Si en Roma conocen de nosotros flaqueza y mie-
do de religión y que con títulos " d e obediencia y 



respeto á la santa Sede dejamos de resistirlos y re-
mediar los males que nos hacen con los mismos te-
mores nos asombrarán cada y cuando que quisieren 
hacer sus hechos y tendrán por cierto que harán lo 
que quisieren." La América al abrazar el sistema 
republicano está destinada para poner término al ab-
solutismo pontificio, como ha sabido desterrar el de 
los reyes. Los gobiernos del nuevo mundo adop-
tando una política diáfana, proscribiendo los manejos 
secretos de el egoísmo y de la superstición de que 
se valen los déspotas para sostenerse, llevando p o r 
norma de su conducta la felicidad general, y no 
el engrandecimiento de una familia, deben al fin 
romper las cadenas ominosas que los errores y las 
pasiones han impuesto á la humanidad bajo el espe-
cioso protesto de una religión toda divina y benéfi-
ca, que recomienda y acata los principios sociales 
y mira con afición á las repúblicas y á los gobier-
nos moderados. 

Las Américas independientes, al abrir un asilo se-
guro á la ilustración y á las virtudes que huyen del 
viejo continente holladas, perseguidas, y atormenta-
das por la mano del despotismo civil y religioso, 
deben con firme denuedo dar á la corte romana el 
último desengaño, y huyendo de concordatos y de 
transacciones, con el código sagrado de la iglesia an-
tigua española en sus manos y el alma llena de las 
verdades que conserva la historia, deberán decir á la 
Curia, que su gefe no ejercerá en aquellos venturosos 
países otra autoridad que la que le reconocen los 
cánones de la primit iva: y que celosos los hijos de 
Anahuac en mantener la libertad civil y la indepen-
dencia religiosa emplearán su poder en apar tar los 
obstáculos que pudiere hallar su decisión. Los go-
biernos nuevos de América penetrados de que como 

s t o V T T ( 3 5 5 ) > « e s i a « ^ e en su 
seno los elementos necesarios para c o n s e j a r s e v ex" 

" ^ o r n a s e 

T n e i c : ; r ; a - i g u a i e s h a n ^ « t : : 

i Y acaso la libertad civil se puede avenir con la 
opresión religiosa? ¿ L o s americanos estarán s " 
en el goce de sus derechos, mientras una fatal defe-

4 a C 1 U u
 a J t r ° m a , l a í 0 S h a g a C i ~ 

a la voluntad de un soberano extrangero, cuya nó-
rtica sabe relajar los lazos sociales f u a n d o c o n v i -

ne a sus intereses; corromper la opinion, y s o c a b a r 

los cimientos de los gobiernos que no le J J ^ n Z 
absoluta obediencia ? ¿ Y los americanos Í e deten 
dran por el respeto á unos caducos cánones cuya fal-
sedad e s e s conocida, ó por miedo á unas decretales 
promulgadas por la violencia? « S i t e m o r Í ^ 
dad y religión, continuaba Melchor Cano, hacen á 
V. M. alzar la mano del reparo de tanto daños 
ese miedo cubierto en forma de reverencia y r e s p J 
to religioso será mas cierto, y p a r a m a s ^ 
total destrucción de la iglesia." ¿Retroceden las 

l a s T v " r a C t U a l C m p r e S a P ° r d a t a m i e n t o á 
l r , C O U d e n a f l c o m o criminales sus 

esfuerzos? ¿ N o hubieron de vencer mayores estor-
b o s ^ e r s g d e ^ * 

puede ofrecer y a la consumación de la grande obra 
d e j a libertad poniendo término á las L p ^ 

S i p o r u n a d e s g r a c i a i n c o n c e b i b l e , á l „ s „ o b i e r . 
n o S „ „ e v o s d e l a A m é r i c a l e s f a l t L c e l X y 
d e a s ™ n e c e s a r i a p a r a l l e v a r l o a l c a b o , i „ s a m a n t e s 
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8 4 2 A L A R T I C U L O 2 ? A L § 2 . 
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documentos con que debiera ilustrarle, si la violencia no 
me los hubiera a r rebatado; m e p r o m e t o será de alguna 
util idad en el estado actual, y que exci tará tal vez el 
celo de otros mas sabios y mas afortunados pa ra com-
pletarle. 

Por mi par te quedaré satisfecho con haber p rocurado 
sostener los derechos santos de los pueblos. ¡ Feliz si 
antes de cerrar los ojos á la luz, logro ver corregidos, 
po r las manos libres de los americanos los abusos de la 
C u r i a ! sirviendo el inmenso occéano de bar re ra pa ra 
contener sus exageradas pretensiones, y p a r a conservar 
el depósito venerable de las doctr inas santas, y los pe -
nates de la ilustración nacional, que fugi t iva de la per-
secución del viejo mundo, busca en el nuevo un asilo 
contra sus opresores. 

E N S A Y O 

DE LA 

Jglegta Cspanoia 

EX 

AMBOS M U N D O S . 

I N T R O D U C C I O N . 

I . 

Llámase l ibertad eclesiástica el derecho que cada 
iglesia católica tiene pa ra gobernarse por sus propias 
leyes, y por los cánones de los concil ios generales por 
ella recibidos: (1) para no reconocer en la autor idad 
pr imada supremacía alguna sobre la temporal que diri-
ge las naciones, y pa ra reconocer en esta un poder 
soberano sobre los sacerdotes y sobre los negocios ecle-
siásticos, que sin pertenecer al dogma ni á la moral , están 
íntimamente enlazados con la polít ica. T o d o descan-
sa sobre los tres cánones s iguientes: l ? que los sumos 
pontífices de Roma no tienen autoridad ilimitada sobre 
la iglesia. 2 f que no la tienen para intervenir en los 
negocios temporales de las naciones ; cuyos gefes, llá-
mense reyes, ó directores, son independientes en el 
desempeño de sus augustas facultades, y 3? que la 
autoridad temporal se extiende á la disciplina externa 



efecto el proyecto de la monarquía universal con mejor 
éxi to que los que habían empleado hasta allí el hierro 
y el fuego para conseguir le : y siguiendo impávidos sus 
planes por espacio de algunos siglos, obtuvieron el 
resultado, vinculando en sus sucesores siempre electivos, 
el espír i tu de cálculo con mayor eficacia que los reyes y 
los emperadores le habían sabido comunicar a sus 

hijos y descendientes. (14) . 
L a negra ignorancia que á la pa r de los fieros habi-

tantes del norte invadió la Europa , sirvió de apoyo a 
los pontífices romanos para empuñar el cetro que se ha-
bía deslizado de las d é b i l e s manos de los emperadores, 
asegurando su posesion con los prestigios de la divini-
dadS y con las aparentes muestras de respeto que su 
pol í t ica t r ibutaba á los monarcas. Dueños de los cora-
zones, escoltados por la superstición y el fanatismo, 
diestros en la" intr iga como depositarios de las ultimas 
reliquias del saber, que se conservaban en la c iudad de 
su residencia, y astutos en el modo de conducirse; adula-
ron á las autorirades temporales mientras las necesitaron 
p a r a robustecer su poder , obtuvieron de ellas riquezas 
inmensas, que dándoles consideración y fuerza en el 
mundo, aseguraron su independencia , en cambio dé los 
honores eclesiásticos de vana ostentación, que su habil i -
d a d inventó para alucinar el amor propio de los agra-
ciados, c a u t i v a n d o la veneración del p u e b l o : (15) mez-
claron á los honores ciertas etiquetas, (16) que si bien se 
encubrían con el velo de la humi ldad , acostumbraban a 
los monarcas á aparecer inferiores ante la d ignidad 
pontificia, y á las naciones á reputar á sus gefes subdi-
tos de Roma. . . Siguieron las unciones santas de estos 
hechas por las manos del p a p a y de los ob i spos : con 
las cuales, persuadiendo á los reyes que aseguraban su 
corona y á los subditos que robustecían sus libertades, 
hicieron pender de su mano la suerte de los impe-

rios. (17) Ciertos testos del evangelio interpretados 
con violencia, aunque siempre al sabor de la corte del 
Tiber , documentos apócrifos fabricados en el oscuro 
taller de la adulación monacal, y di fundidos por el 
mundo con arte, milagros supuestos, y cartas venidas 
del cielo y recibidas por el vulgo sin crít ica ni discerni-
miento, acabaron de perfeccionar la obra monstruosa 
del absolutismo pontificio, despojando á los obispos de 
sus divinas facultades y convirtiéndolos en vasallos de 
la Curia sin dependencia de las potestades tempo-
rales. (18) 

Convertidos por estos medios en ídolos humanos los 
que se apel l idaban vicarios de J . C. en el mundo : or-
gullosos con la esclavitud vergonzosa en que tenían á 
los fieles con mengua de la doctr ina verdadera de la 
ig les ia : dueños del mundo como representantes del ser 
supremo, á quien deben los hombres su existencia : en-
riquecidos con la p la ta y el oro que atraía á sus cofres el 
tráfico vergonzoso de las mercedes que dispensaban, con 
daño de la m o r a l : adulados miserablemente por los 
pr íncipes , con cuya depresión ennoblecían su t r i u n f o : 
vigorizados con la estúpida humil lación de los pueb los : 
y apoderados de la opinion por haberse hecho árbitros 
de la educación públ ica ; (19) divinizaron sus pasiones, 
santificaron los crímenes, a terraron á el mundo, some-
tieron los obispos á su política, protegieron las asocia-
ciones religiosas, que enriquecidas con gracias y pr iv i -
legios, y rodeadas de la veneración unida á la austeridad 
y á la penitencia, se insinuaron fácilmente entre los 
hombres, asegurando el poder de la corte á quien pres-
taban ciega obed ienc ia : int imidaron y humil laron á 
los p r í n c i p e s : (20) ta l vez sacrificaron á los que no se 
prestaban dóciles á s u s ideas : (21 ) hicieron atrozmente 
sanguinaria la in to le ranc ia ; y con el pretesto especioso 
d e mantener la pureza de la religión, armaron con el 



puñal , el fuego y la deshonra al sacerdocio, para que 
con el miedo y la desolación domeñaran á los hombres 
fuertes que osaran detener el curso de sus victor ias ; (22) 
y no contentos con avasallar la E u r o p a , di lataron su 
dominación á los climas apartados del Asia y América : 
dispusieron á su antojo de aquellos vastos países, enri-
queciendo el erario pontificio con sus despojos, y desfi-
gurando la benéfica constitución de la sociedad católica 
establecida solo para el bien y fel icidad del l inage 
humano. 

I V . 

¡ Ojalá que pudiéramos desterrar al recinto de los 
siglos medios l a tr iste historia de estos desórdenes, y 
que los anales vivos de nuestra edad, y la serie fug i t iva 
de los sucesos que presenciamos, no nos convencieran 
de que Roma p rocura recobrar en el dia su ant iguo im-
perio ! P a r a lograrlo pone en acción sus recursos, habi-
lita sus armas, lígase con los enemigos mas poderosos 
de las l ibertades, y mul t ipl ica sus agentes, haciéndolos 
discurrir po r el mundo, p a r a que p red iquen como 
v e r d a d e s los errores, fanat izando los pueblos, a p a g a n d o 
las luces, persiguiendo á los sabios, y desacreditando á 
los que en el siglo último sostuvieron con honor la 
causa de la humanidad, y mantuvieron noblemente la 
la lucha de la i lustración contra las tinieblas, y de la 
razón contra la injusticia. (23) 

" E l Vat icano es en el dia el centro de una vasta 
c o n j u r a c i ó n que reduce á cenizas todos los estados de 
occidente," d ice un sabio escritor francés. (24) " L o s 
gefes de sus ejércitos secretos residen en las cortes de 
los reyes. E l espíritu de Roma se insinúa en sus conse-
jos y ba ja á los congresos : en todas las naciones . . . 
dir ige á un clero que le está adicto y unido por un mis-
mo espíritu, obediente á una misma autoridad, y que 

se encamina á un solo objeto. . . Dia vendrá en que los 
reyes se vean encadenados por Roma, si la alianza 
filosófica de los pueblos . . . no los l ibra de este y u g o 
temible." 

" Roma esencialmente inmutable," añade otro ilustre 
político de aquel la nación, (25) " está sentada sobre una 
p iedra de la cual nada es capaz de apartar la , y contra 
la cual son vanos los esfuerzos . . . no adelanta ni atrasa, 
permaneciendo siempre fija en sus planes ." E n medio 
de esta imperturbable constancia p ropaga las máximas 
conformes á sus ideas, acalora las persecuciones contra 
los que no las abrazan, (26) mina los cimientos de las 
libertades de los pueblos, prestando á los que las com-
baten los recursos religiosos de que d i spone : (27) no 
respeta la invulnerable santidad de los representantes de 
los pueblos ; (28) y con el apara to de la v i r tud camina 
segura á su objeto, derr ibando los obstáculos que le 
presentan el patriotismo y el espír i tu bien entendido 
de religión. 

V. 
Y las Américas españolas que con su revolución han 

exci tado la a larma en las testas coronadas del continente 
europeo: y adoptando el sistema republicano, odioso á 
los reyes y mas aun á los papas, (29) abren un rumbo 
nuevo á sus relaciones con el pontífice romano, ¿no 
pueden recelar de las intenciones de un potentado que 
tan directamente influye en asegurar la esclavitud de 
las naciones, porque solo siendo esclavas las puede do-
minar con seguridad ? 

Roma mira y mirará siempre como enemigos á los 
pueblos que obedezcan á gobiernos democráticos, po r 
que sabe que no le es dado ejercer en ellos una il imitada 
au to r idad : y si a lguna vez aparenta deferencia, es ce-
diendo á la fuerza de las circunstancias, y mientras 



i iglesia, sin que necesite de el consensúenlo o 

concesión de los papas para su desempeño. 
Si la fa ta l idad que acompaña al l m a g e h u m a n o no 

hubie ra preva lec ido sobre las máximas de la re l ig ión 
católica, no tendr íamos neces idad de detenérnos l a 
demost rar unas ve rdades que están cons ignadas en los 
l ibros sagrados , q u e se han reconocido y 
los pr imeros siglos de la iglesia, y q u e ,se in tenteron 
oscurecer desde que las negras pasiones m v a d i c n d o d 
santuar io sos t i tuyeron á la p o b r e z a evangél ica las n q u e 
zas ; la alt ivez y el o rgu l lo á la h u m i l d a d , y a l a j ú 
r i s i c i o n p u r a m e n t e espir i tual , el m a n d o de los t i -

^ C u a l q u i e r a que leyere con la respetuosa atención q u e 
rec lama la sencillez con q u e están e s c r i t o s J o s evangel ios 
y los hechos apostólicos, e n c o n t r a r á en ellos la ra íz in -
des t ruc t ib le de las libertades eclesiásticas, y d e d u c i r á 
consecuencias conducentes á asegurar las , á despecho 
de la eficacia con que los u l t ramontanos p r o c u r e * 
t ru i r las , aux i l i ados po r los q u e debieran p ro teger la 
como crist ianos, y como in teresados en p romover el 
bien-estar d e las naciones. Y ¿ cómo lograran este g ran-

" de objeto, mient ras l a libertad eclesiástica, co r r ig iendo 
los males de la intolerancia , (2) no se e r i ja en d o g m a 
pol í t ico d e las soc iedades? « E s i m p o s t e , ' dec ía u n 
i lustre d i p u t a d o de las Cortes d e Cádiz, « q u e h a y a p a z 

n las naciones, mientras se p r e t e n d a que la re l ig ión 
deba inf luir en la fo rma de gob ie rno que aquel las a d o p -
ten Semejan te doc t r ina es subers iva de todo orden 
social y no p o d r á j a m a s habe r l iber tad ni independenc ia 
en u n ' e s t a d o ^ n q u e los legis ladores se d i r i j an po r se-
m e j a n t e s p r inc ip ios . . . L a r e l ig ión catól ica p resc inde 

de la fo rma ele el gobierno d e los pueblos . . . L a iglesia 
i J o b u e n cu idado de anunc i a r s e en todos los estados en 
que se ex tend ía , como deseosa de cont r ibu i r al o rden y 

t r anqu i l i dad de los pueb los . " (3) " P e r o así como la 
l ibertad c iv i l , " según observa otro i lus t rado español , (4) 
" n o consiste en la insubord inac ión á las leyes, y en la 
exenc ión de todo m a n d o y au tor idad , sino en depende r 
de las leyes, y en someterse á los que t ienen derecho á 
m a n d a r ; así la libertad eclesiástica n o consiste en des-
conocer los mandatos de la iglesia, ni en desobedecer á 
los p r e l a d o s ; sino en pres ta r a l romano pont í f ice y á los 
demás pastores una obediencia filial y canónica en l as 
cosas que per tenecen á su ju r i sd icc ión según el p lan y 
el esp í r i tu d e J . C . : obediencia fijada po r los cánones. . . 
s iguiéndose de aqu í q u e la libertad eclesiástica q u e 
ob l iga á los fieles á obedecer á sus legít imos pastores . . . 
la misma les autor iza á no obedecerles, si a tentasen con-
t r a sus derechos reconocidos y autor izados po r la ig les ia ; 
ó cont ra pr iv i leg ios canónicos, ó regal ías de que no 
deben sufr i r de spo jo . " 

I I . 
Sobre la libertad rel igiosa de los fieles y de los sumos 

sacerdotes y sobre l a i ndependenc ia de las naciones 
estr iba el p l a n const i tu t ivo de la sociedad católica, q u e 
á nad ie es d a d o al terar , sin ofender sacr i legamente á la 
s ab idu r í a y al p o d e r d iv ino que le t razaron, inst i tu-
y e n d o u n a re l ig ión santa, c u y o objeto es la fe l ic idad 
e terna, sin pe r ju i c io d e la t e m p o r a l d e los pueb los y de l 
orden pol í t ico p o r ellos establecido. E s preciso cer rar 
los ojos á l a luz, p a r a desconocer que la soberanía espi-
r i tua l y t empora l d e los papas , y la insubord inac ión d e 
el clero á las au tor idades supremas de los estados deben 
su or igen y se han manten ido á la sombra de los abusos, 
con m e n g u a d e la re l ig ión . " Son contrar ias á la doc t r ina 
de la iglesia y á su e sp í r i tu , " dice un p iadoso eclesiástico 
español , (5) " las t r is tes máx imas con ha r to dolor soste-



nidas por la curia romana acerca de la potestad directa 
é indirecta del papa . La tenaz defensa de ellas y el 
arrojo con que se lian pract icado en varias épocas, lia 
causado en a lgunos estados grandes mudanzas ." 

Mas lo que no halló apoyo en los preceptos de el 
Salvador, lo encontró en los abusos. L a ambición y la 
ignorancia, prescindiendo de los mandatos divinos y 
teniendo en poco el e jemplo de los apóstoles y de sus 
inmediatos sucesores, convirt ieron al obispo de R o m a 
en opresor de los monarcas con daño de los pueblos, y 
en obispo universal y exclusivo del orbe cristiano, con 
depresión de la autoridad de los demás prelados, á quie-
nes comunicó J . C. sus gracias con absoluta igualdad. (6) 
L a debil idad, el error y las pasiones, t ransformaron en 
un trono terreno la venerable cátedra, desde la cual 
predicó San Pedro la humildad y las virtudes, y en ce-
tro de hierro la f rági l caña de el p e s c a d o r : ornaron con 
tres coronas las sienes de los sucesores del que se gloria-
ba con los dictados de siervo de J . C. presbítero como 
los presbíteros : convirtieron en mercancías los dones 
que el Salvador repar t ió graciosamente; (7) é hicieron 
pender la suerte de los imperios, (8) la justicia de las 
guerras que suscitaba el interés de los soberanos, (9) la 
t ranquil idad del mundo, y hasta la?vida de los gefes 
de las naciones, (10) del que debe velar sobre el cumpli-
miento de los preceptos del evangelio, entre los cuales 
se encuentra explíci tamente recomendado el prescindi-
miento de los negocios mundanales. 

III . 
Mientras los pr íncipes mantuvieron el sistema de to-

lerancia que formaba la base de su política, mirando 
con indiferencia á los crist ianos; estos se propagaron, 
y sus sacerdotes se contuvieron en los cotos estrechos de 
su misión, prestando la mas sumisa obediencia á las 

autoridades civiles, sin pretender privilegios sobre los 
demás c iudadanos : y el patr iarca de Constantinopla y 
e l obispo de Roma no ejercían las sagradas funciones 
de su santo ministerio, sin que precediera el permiso y 
anuencia de los emperadores. (11) Pero no bien la 
fama de las vir tudes de los discípulos del Salvador, la 
pureza y subl imidad de la moral que predicaban, el 
heroico sufrimiento con que toleraban las persecuciones, 
la tendencia natural del l inage humano á todo lo nuevo 
y prodigioso, y otras causas, decidieron á los Césares 
á abrazar el crist ianismo; que á pesar de la corrupciou 
que profanó á la iglesia, (12) sus ministros retr ibuyeron 
con un reconocimiento al parecer sincero los favores 
que los pr íncipes les d i spensaban: y el fastuoso dictado 
de Pontífice Supremo permaneció unido por algún 
t iempo á la corona imperial , sin hacerse exclusivo de 
los obispos de Roma. 

Es te sabio comportamiento, y las sublimes vir tudes 
de que la iglesia latina era dechado, (13) realzaron su 
opinion entre los romanos, los cuales disfrutando al 
mismo t iempo los efectos de la beneficencia de su pre-
lado, le miraban como á un ser destinado á labrar su 
fel icidad, dispensándole el homenage de su cariño, de 
su admiración y de su respeto, con lo cual le f ranquea-
ron el camino de su fu tu ra grandeza. Al mismo t iempo 
la decadencia que experimentó el imperio romano, la 
residencia de sus gefes en una ciudad distante de la cap i -
tal, las irrupciones de los bárbaros del norte, la aparición 
en E u r o p a de nuevos monarcas, á quienes lisongearon 
los obispos de Roma, no sin ventajas de la I t a l i a ; y la 
fatal separación de las iglesias de oriente, adelantaron, 
y al cabo aseguraron el edificio de la supremacía tem-
poral y espiritual de los papas : los cuales reconocién-
dose superiores á los soberanos por su ilustración y por 
el carácter que les distinguía, formaron y llevaron á 
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consigue sobreponerse. (30) Roma si envanecida recor-
re la lista sanguinaria de los monarcas que ha humdlado , 
mortifica su sobervia al no encontrar entre ellos el nom-
bre de una república. L a historia le enseña en Venecia 
y Luca , que en las democracias son vanos sus esfuerzos 
y nulas las intrigas, que se l levan á efecto en los gobier-
nos absolutos ó moderados. L a soberanía nacional e jer-
cida libre y plenamente en aquellas, resiste los desa-
fueros, protege á los obispos cuando reclaman su pro-
tección, y aun sin requerirla, y defiende con valor y te-
nacidad las costumbres del pais desbaratando las usur-
paciones de la Curia . 

A estos motivos capaces de concitar la animadversión 
de l Vaticano hacia las Américas, se al legan otros que 
le son peculiares. Roma conoce que su autoridad en 
es tapar te del globo se sostuvo hasta aquí por el p redo-
minio que en ella ejerció la España , que el rey católico 
era un virey suyo en Lima, Méjico y Buenosaires, que 
e r a n i - u a l e s l o s pr incipios monárquicos de las dos cor-
tes que el poder pontif icio er igido sobre estas bases no 
hallaba oposicion, y que una poblacion pequeña se 
manejaba fácilmente con un corto número de obispos, 
los cuales aseguraban la sumisión con la ignorancia 
Roma prevee las consecuencias que deben resultarle del 
trastorno que acaban de padecer estas relaciones, A un 
solo gobierno ve sucederse muchos : la repúbl ica a la 
monarquía, y las luces á las tinieblas : un clero superior 
enteramente americano á otro absolutamente español ; y 
que las reformas han de seguir á las novedades políticas. 
Roma divisa con disgusto el aumento prodigioso que 
tendrá la poblacion de las Américas, se recela del 
«viro de las opiniones cuando las favorece la l ibertad, y 
calcula con sobresalto los resultados que la distancia 
enorme á que se encuentra de los paises que yacen tras 
el océano, producirá sobre la obediencia y la sumisión 

de unos pueblos, á los cuales las nuevas instituciones 
enseñan á ant icipar el raciocinio á la deferencia y al 
respeto. 

; Perspect iva tan poco alagüeña dejará de empeñar á 
Roma en una lid sorda, pero no por eso menos aventu-
rada, pa ra conservar el mando que hasta aquí ha e jerc ido 
allende los mares? ¿Abandonará sus llamados dere-
chos ? ¿ Sepultará en el silencio sus pretensiones ? E s t e 
sería un fenomeno mas singular que el que ofrece la 
América á la consideración de los polí t icos; porque 
Roma no desiste jamas de lo que emprende, nunca se da 
por vencida ni cree perder sus derechos, aunque el 
t ranscurso de los siglos intercepte su ejercicio. . . . 
Roma, si se quiere, disimulará sus sentimientos, se aco-
modará al parecer á las nuevas leyes, llamará hijos en. 
Jesu Cristo á los gefes de las repúblicas, y les enviará 
embajadores; pero al mismo t iempo condenará á aquellos, 
maldecirá las máximas de los nuevos gobiernos, sem-
brará la discordia, animará á los descontentos, y nada 
omitirá para derribar la l ibertad, y para ensalzar el des-
pot ismo antiguo. (31) Y los americanos que con haber 
proclamado la intolerancia religiosa dieron una p rueba 
de su moderación, á costa quizá de lo que reclamaba la 
conveniencia púb l i ca ; sino se precaben contra las ase-
chanzas de una corte extrangera , que mira el ejercicio 
exclusivo de la religión romana como el instrumento 
de su poder , oponiéndole las verdades del evangelio, 
las costumbres nacionales, la fuerza pública y las relacio-
nes polí t icas; ponen en riesgo su libertad. L a existencia 
de las repúblicas está amenazada, y los Cisneros, los Tor -
quemadas,. los Rufos y los Castrillones, acompañados 
de las hogueras, de los cadalsos, de los hechizos, de 
la superstición y las cadenas, reemplazarán á los hé-
roes que ilustran la patr ia de los Incas y Motezu-



( 1 7 ) E l s u m o p o n t i f i c a d o d e R o m a , d i g n i d a d q u e e n t i e m -

p o d e e l c u l t o g e n t í l i c o t e n i a b a j o su d e p e n d e n c i a á l o s s a -

c e r d o t e s s u p e r i o r e s é i n f e r i o r e s d e l i m p e r i o , e s t u v o u n i d a á 

la c o r o n a , h a s t a q u e a b a n d o n a d a p o r los e m p e r a d o r e s , l a r e u -

n i e r o n e n sí los p a p a s , y c o n e l l a s o m e t i e r o u á su a u t o r i -

d a d á t o d o s los o b i s p o s y a l c l e r o . L o s p a p a s l o g r a r o n 

a b o l i r d e s p u e s e l c o n s u l a d o , y c o n v e r t i r e n p o n t i f i c i o e l 

s e n a d o , r e v i s t i é n d o l e c o n sus f a c u l t a d e s , e n t r e las c u a l e s 

se c o n t a b a la d e d e p o n e r á los r e y e s . V é a s e e n e s t a m a r -

c h a m a q u i a v é l i c a l o s p a s o s p o r d o n d e l l e g ó e l r o m a n o p o n t í -

fice a l s u p r e m o p o d e r . 

( 1 8 ) E l p a p a A d r i a n o , c o m p l a c i e n d o los l a u d a b l e s d e s e o s 

d e C a r i o M a g n o d e e s t a b l e c e r e n s e ñ a n z a s e n F r a n c i a , l e r e g a l ó 

u n a c o l e c c i o n d e c o n c i l i o s y d e c r e t o s , e n los c u a l e s i n g i r i ó 

m u c h o s c á n o n e s a p ó c r i f o s , q u e d e p r i m í a n l a a u t o r i d a d r e a l 

e n s a l z a n d o la p o n t i f i c i a . E l m o n a r c a la r e c i b i ó c o m o u n a a l h a -

j a , p o r q u e n o d e b i a s o s p e c h a r d e u n h o m b r e q u e t a n t o s f a v o -

r e s l e d e b i a ; y l a d i f u n d i ó e n l a s e s c u e l a s y e n los t r i b u -

n a l e s . I m b u i d o s d e s d e l a j u v e n t u d los l i t e r a t o s e n las m á x i -

m a s s u b v e r s i v a s q u e c o n t e n i a , a s e g u r a r o n e l i m p e r i o d e la C u r i a 

á e x p e n s a s d e la d i g n i d a d r e a l . 

( 1 9 ) L a h u m i l l a n t e d e g r a d a c i ó n d e los m o n a r c a s , d e b i d a 

á la fiera p r e p o n d e r a n c i a d e R o m a , l l e g ó h a s t a e l p u n t o q u e 

n o s m a n i f i e s t a l a s i g u i e n t e p r o t e s t a q u e e l r e y d e I n g l a t e r r a h i -

z o e l a ñ o d e 1 2 1 3 e n m a n o s d e l l e g a d o p o n t i f i c i o . " Y o ( d i j o ) 

" J u a n , p o r l a g r a c i a d e D i o s , r e y d e I n g l a t e r r a . . . . e n e x p i a -

" c ion d e m i s p e c a d o s , d e m i p u r a v o l u n t a d , y c o n c o n s e j o 

" d e m i s b a r o n e s , r e g a l o á l a i g l e s i a d e R o m a , a l p a p a I n o -

" c e n c í o , y á sus s u c e s o r e s , l o s r e i n o s d e I n g l a t e r r a é I b e r -

" n i a , c o n t o d o s s u s d e r e c h o s . M e o b l i g o á m a n t e n e r l a e n 

" su o b e d i e n c i a c o m o v a s a l l o d e l p a p a . S e r é fiel á J ) i o s , á 

" l a i g l e s i a r o m a n a , á m i s e ñ o r e l p a p a , y á sus s u c e s o r e s 

" l e g í t i m a m e n t e e l e g i d o s . M e o b l i g o á p a g a r l e c a d a a ñ o un t r i -

" b u t o d e 1 0 0 0 m a r c o s d e p l a t a , á s a b e r : 7 0 0 p o r e l r e y n o d e 

" I n g l a t e r r a y 3 0 0 p o r e l d e I b e r n i a . " E l l e g a d o r e c i b i ó la p r i -

m e r a p a g a y r e c o g i ó la c o r o n a y e l c e t r o . U n d i á c o n o i í a -

l i ano p a t e ó e l d i n e r o y r e t u v o en su p o d e r las i n s ign i a s r e a -

l e s c i n c o d i a s , a l c a b o d e los c u a l e s se las d e v o l v i ó a l m o n a r c a 

c o m o p o r g r a c i a d e l p a p a . 

( 2 0 ) L a c r u z a d a q u e e l p a p a U r b a n o p r e d i c ó c o n t r a Con-

racimo, l e h i z o m o r i r á m a n o s d e l v e r d u g o . L a s m u e s t r a s 

r u i d o s a s d e a l e g r í a q u e s e h i c i e r o n e n R o m a , c u a n d o l l e g ó 

l a n o t i c i a d e l a s e s i n a t o d e H e n r i q u e I I I d e F r a n c i a , y las v o -

c e s d e r r a m a d a s e n e l p u e b l o p a r a p r e p a r a r e l d e H e n r i q u e I V , 

d e s c u b r e n la p a r t e q u e la c o r t e d e l T i b e r t u v o e n e s to s e s c á n -

d a l o s , q u e e l m u n d o v ió s in e s t r e m e c i e n t e , p o r q u e s e d e s -

figuraban c o n e l a n t i f a z d e l a r e l i g i ó n . 

( 2 1 ) E l e s t a b l e c i m i e n t o d e la inquisición c o n t r i b u y ó e f i c a z -

m e n t e á la d o m i n a c i ó n d e R o m a . " M a n d a m o s " ( d e c i a e l p a p a 

I n o c e n c i o I I I a l d a r á c o n o c e r e n 1 1 9 8 á l o s p r i m e r o s i n -

q u i s i d o r e s ) " á los p r í n c i p e s , c o n d e s y s e ñ o r e s , q u e l e s a u -

" x i l í e n c o n t r a los h e r e g e s , p a r a q u e p u e d a n d e s e m p e ñ a r l a 

" c o m i s i o n q u e l l evan d e ca s t i ga r á l o s m a l v a d o s : d e m o d o 

" q u e n o b i e n d i c h o s c o m i s i o n a d o s p r o n u n c i e n l a e x c o m u n i o u 

" c o n t r a e l l o s , l o s s e ñ o r e s c o n f i s c a r á n sus b i e n e s . H e m o s a u -

" t o r i z a d o á a q u e l l o s p a r a q u e a p r e m i e n á los s e ñ o r e s a l 

" c u m p l i m i e n t o c o n e x c o m u n i ó n y e n t r e d i c h o s o b r e sus b i e n e s . " 

( 2 2 ) L a d e c i d i d a p r o t e c c i ó n q u e s e d i s p e n s a á l o s j e s u í -

tas f a c i l i t a l a c o n s u m a c i ó n d e los p l a n e s u l t r a m o n t a n o s , y 

d e j a e n t r e v e e r u n a p e r s p e c t i v a t an t r i s t e p a r a los p r í n c i p e s 

c o m o l i s o n g e r a á la C u r i a . 

( 2 3 ) R e v u e p o l i t i q u e d e l ' E u r o p e , 1 8 2 5 . 

( 2 4 ) D e P r a d t . Vrai sisteme de l'Europe, relativement 
ú L'Amérique. 

( 2 5 ) ¿ A c a s o l o s e s c á n d a l o s d e la p e n í n s u l a t i e n e n o t r a 

r a i z ? 

( 2 6 ) E n u n a d e las s e s iones d e las c o r t e s d e M a d r i d d e 

1 8 2 2 a s e g u r ó e l g o b i e r n o , q u e el n u n c i o e s t a b a c o m p l i c a d o 

e n l a f a c c i ó n q u e a c a l o r a b a l a g u e r r a l i b e r t i c i d a L a s 

q u e j a s q u e los p r i n c i p e s a l i a d o s i n s e r t a r o n e n las n o t a s d e 

V e r o n a s o b r e l o s p r o c e d i m i e n t o s d e las c o r t e s con e l c l e -

r o , d e s c u b r e n la m a n o r o m a n a q u e las f r a g u ó . 



( 2 7 ) N o c o n t e n t a R o m a con p r o h i b i r a l g u n o s d i s c u r s o s 

p r o n u n c i a d o s p o r los d i p u t a d o s e n las c o r t e s ú l t i m a s d e E s p a ñ a , 

t u v o e l a r r o j o d e n e g a r las b u l a s p a r a la c o n s a g r a c i ó n d e o b i s p o s , 

á ec les iás t i cos d i g n í s i m o s , p o r q u e h a b i a n d a d o d i c t á m e n e s e n e l 

c o n g r e s o nac iona l c o n t r a r i o s á sus s o ñ a d o s d e r e c h o s : y l l e g ó e l 

d e s a c a t o h a s t a p r e t e n d e r q u e se r e t r a c t a r a n d e e l l o s , c o m o 

paso p r e c i s o p a r a su c o n f i r m a c i ó n : p e r o s u s t i r o s e n v e n e n a -

dos se embotaron en la heroica entereza de Muñoz Torrero, 
p o n i e n d o e n e v i d e n c i a l o s a r d i d e s m i s e r a b l e s d e q u e se v a l e 

l a C u r i a p a r a s o s t e n e r su m a n d o . 

( 2 8 ) D e n a d a s i rve q u e e l p a p a P i ó V I I s i e n d o o p i s p o d e 

I m m o l a h a y a p r e d i c a d o q u e l a R e p ú b l i c a e ra d e t o d o s lo 

g o b i e r n o s e l m a s c o n f o r m e a l e v a n g e l i o . E n t o n c e s c o n v i n o 

á sus i n t e r e s e s a n u n c i a r e s t a o p i n i o n , q u e a b a n d o n ó l u e g o 

q u e a s c e n d i ó á e l p o n t i f i c a d o ; p o r q u e n o l e e r a d a d o s e g u i r 

o t r a s q u e l a s c o n s i g n a d a s en e l o s c u r o t a l i s m a n d e l a C u r i a . 

( 2 9 E s t o h a s u c e d i d o e n C h i l e . E n c a r t a f e c h a á 8 d e 

o c t u b r e d e 1 8 2 3 , l l a m a su s a n t i d a d a l p r e s i d e n t e d e a q u e l l a 

r e p ú b l i c a querido hijo, l e d a la bendición apostólica c o n 

e l m i s m o r i t o q u e á F e r n a n d o V I I y á C a r l o s X , y l e 

env i a u n l e g a d o , e l cua l se h a p r e s t a d o á a u t o r i z a r las r e -

f o r m a s . Y e n o t r a c a r t a f e c h a á 2 4 d e s e t i e m b r e d e 1 8 2 4 , d i -

r i g i d a á t o d o s los o b i s p o s d e A m é r i c a , e l p a p a d e s a c r e d i t a 

á los g o b i e r n o s e n e l l a e s t a b l e c i d o s , p r o c u r a n d o av ivar la d i s -

c o r d i a p a r a s u r u i n a . V é a n s e a q u í d o s r a sgos s u b l i m e s d e la 

d e c a n t a d a p o l í t i c a r o m a n a y d e l a s a b i d u r í a d e l V a t i c a n o . 

L o s h o m b r e s d e b i e n les da r án u n n o m b r e d i f e r e n t e , p o c o 

l i s o n g e r o a l a m o r p r o p i o d e a q u e l l a c o r t e . 

( 3 0 ) V é a s e e l p r e c i o s o discurso d e e s t e d i g n o e c l e s i á s t i c o , 

i n s e r t o e n e l N o . 7 6 7 d e l p e r i ó d i c o , El Sol, d e 2 d e j u l i o 

d e 1 8 2 5 . 

E N S A Y O 

S O B R E L A S L I B E R T A D E S 

D E LA 

D E E S P A Ñ A 

E N A M B O S M U N D O S . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

DE LAS R E L A C I O N E S D E L P O N T I F I C E R O M A N Ó CON 

LA I G L E S I A D E E S P A Ñ A Y CON SUS M I N I S T R O S . 

§ . I -

De el romano pontífice. 

" Conviene discerni r b i en , " decia un sabio obispo 
español en u n informe al señor Don Carlos I V , 
" lo que es esencial y viene de insti tución d iv ina , 
" y lo que es accesorio y puede fa l tar sin que pa-
" dezca la religión, cuyos bienes son invisibles y de 
" super ior orden (1 ) . " Adver tenc ia que deberá no ol-
v idarse al leer el presente ar t ículo, p o r q u e los h á -
bitos d e la educac ión y la inf luencia d e los errores 
pueden susci tar escándalos, que conviene evitar cuan-
do se enuncian opiniones sanas y corrientes (2). 



mas, y que mantienen los principios benéficos, que 
deben elevarla al mas alto grado de riqueza y de 
esplendor. 

V I . 
Pa ra evitar tan horr ib le catástrofe, que abismaría al 

mundo civilizado en el abatimiento, evitando que el 
absolutismo romano, compañero inseparable de el civil, 
profane nuevamente tan venturosos pa íses ; nada mas 
opor tuno que dar á conocer á los pueblos los incontes-
tables derechos de los obispos : los que corresponden á 
las autoridades temporales sobre la iglesia; y los de los 
romanos pontífices, despojados de las agregaciones que 
les han hecho los abusos. E l Vat icano teme mas á la 
i lustración que á los ejérci tos; y las luces de la historia, 
derramadas y sostenidas por los gobiernos, son los ún i -
cos agentes capaces de detener los progresos de las usur-
paciones de la Curia. Prescindiendo de lo sucedido en 
otras naciones, me contraeré á la española, p rocurando 
demostrar las libertades peculiares de su iglesia, con 
los hechos consignados en los anales de la península . 
Para l levarlo á efecto, cerrando de una vez las puer tas 
á las cavilaciones de la ignorancia, y á las intr igas ex-
trangeras, y rompiendo la f rági l vara encantadora con 
que la corte del Tiber p rocura convertir en miserables 
reptiles á las ovejas de J . C. dividiré el presente opús-
culo en dos artículos, que darán á conocer los lími-
tes de la autoridad pontificia en orden al ejercicio de 
sus derechos espirituales: á saber : 

I . 

De las relaciones del pontífice romano con la iglesia 
de España y sus ministros. 

I I . 

De las relaciones de la autoridad civil de España 

con el romano pontífice, con la iglesia y con sus 
ministros. 

N O T A S A L A I N T R O D U C I O N . 

( 1 ) L o s a n t i g u o s o b i s p o s c u i d a r o n d e c o n s e r v a r c o n t a n t o 

e s m e r o e s t a p a r t e d e la libertad e c l e s i á s t i c a , c o m o q u e h a -

b i e n d o e l p a p a U r b a n o e n v i a d o e l a ñ o d e 4 1 9 sus l e g a d o s 

á los p r e l a d o s d e A f r i c a c o n v a r i a s p r o p u e s t a s , u n a d e e l l a s 

r e l a t i v a á la a v o c a c i o n d e las a p e l a c i o n e s á R o m a , f u n d á n -

d o s e e n las d e c i s i o n e s d e e l c o n c i l i o d e N i c e a ; los p a d r e s 

a f r i c a n o s n o e n c o n t r a n d o n o t i c i a a l g u n a r e l a t i v a á e l a s u n t o 

e n l o s e j e m p l a r e s q u e p o s e í a n , p i d i e r o n los o r i g i n a l e s . H a -

b i é n d o s e l e s c o m u n i c a d o e n c a r t a s i n ó d i c a , d e c l a r a r o n , que 

no admitían las apelaciones á Roma, y dijeron al papa, 
que no debia escuchar á los clérigos que tuvieran la teme-
ridad de acudir á él: porque hasta el concilio de Nicea 
sugetaba los obispos al metropolitano, queriendo que se ter-
minaran las causas en donde empezaban, (a) 

( 2 ) S o l a l a tolerancia r e l i g i o s a p u e d e e v i t a r los d a ñ o s 

d e la Curia: p o r q u e c u a n d o l a p o t e s t a d c iv i l n o a p o y a sus 

r e s o l u c i o n e s v s u s p r o y e c t o s , c a r e c e n d e la f u e r z a n e c e -

sa r i a p a r a s u g e t a r la o b e d i e n c i a . M a s c u a n d o l a intoleran-
cia católica f o r m a la b a s e d e l a c o n s t i t u c i ó n c iv i l , e s p r e -

c i sa m u c h a d e s p r e o c u p a c i ó n y m u c h a e n e r g í a p a r a q u e R o -

m a p r e v a l i d a d e l p r i v i l e g i o n o a t e n t e c o n t r a los d e r e c h o s 

d e l t r o n o y d e l o b i s p a d o . 

( 3 ) A r g u e l l e s , e n e l d i s c u r s o p r o n u n c i a d o en la s e s ión d e 

1 0 d e e n e r o d e 1 8 1 3 : d e b a t e s s o b r e la I n q u i s i c i ó n , f o l . 1 3 7 . 

( 4 ) D . J o a q u í n V i l l a n u e v a , t o m o 1. c a p . 4 7 . f o l . 4 1 7 d e 

s u vida l i t e r a r i a . 

(5) Ocios de españoles emigrados, tomo 1. fol. 50. 
( 6 ) " R o m a p r e t e n d e s e r d e p o s i t a r í a e x c l u s i v a d e e l p o -

" d e r q u e J . C . l e c o m u n i c ó d i r e c t a m e n t e : y q u e d e su 
( í m a n o l e r e c i b a n los o b i s p o s d e un m o d o s e c u n d a r i o . " 

(a ) Rac ine , Abrégé de l 'His to i re Eelésiastique Siecle V . Ar t . 1. n ? 5-

C 



D e P r a d t . V r a i s i s t e m e d e l ' E u r o p e r e l a t i v e m e n t á l ' A m é -

r i q u e . fo l . 2 3 0 . 

( 7 ) D e e l p a p a J u a n X X I I , q u e s e r e s e r v ó la c o l a c i o n 

d e las p r e b e n d a s , s e a s e g u r a , q u e á su m u e r t e d e j ó 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 

d e florines d e o r o . S. B e r n a r d o d e c i a , q u e e n su t i e m p o los 

a b a d e s l o g r a b a n d e R o m a p o r d i n e r o , e l p r i v i l e g i o d e u s a r 

l as v e s t i d u r a s e p i s c o p a l e s . 

( 8 ) L a e x c o m u n i ó n i m p u e s t a p o r S . A t a n a s i o á u n m i -

n i s t r o d e e l e m p e r a d o r , y la d e m a s i a d a h u m i l d a d d e e s t e 

al c o n c i l i o , f u e , s e g ú n G i b b o n , e l d é b i l o r i g e n d e l a b u s i v o 

p o d e r d e los p a p a s , los c u a l e s p o c o á p o c o y con v a r i o s 

d i s f r a c e s l l e g a r o n á h u m i l l a r á los p r í n c i p e s . E n e l a ñ o d e 

9 6 9 e l a r z o b i s p o d e C a n t e r b u r y i m p u s o u n a p e n i t e n c i a d e 

7 años a l r e y d e I n g l a t e r r a , s i e n d o e s e n c i a d e e l l a , e l q u e 

e s t e n o c i ñ e r a la c o r o n a d u r a n t e su c u m p l i m i e n t o . P r i m e r 

p a s o p a r a e l a b u s o . G r e g o r i o V I I e n 1 0 7 6 d e c l a r ó á H e n -

r i q u e i n c a p a z d e e l r e i n o t e u t ó n i c o y d e e l m a n d o d e la 

I t a l i a , r e l a j ó á los s u b d i t o s e l j u r a m e n t o d e f i d e l i d a d , y 

l e s p r o h i b i ó p r e s t a r l e s e rv i c io a l g u n o c o m o r e y . P r i m e r e j e m -

p l o d e l a d e p o s i c i ó n d e r e y e s h e c h a p o r R o m a . 

( 9 ) R e s i s t i é n d o s e e l d u q u e d e B a v i e r a á c u m p l i r l o p a c t a d o 

c o n C a r i o M a g n o , e l p a p a A d r i a n o d e c l a r ó , q u e s ino s e 

a l l a n a b a , n i e s t e n i sus g e n t e s s e r i a n r e s p o n s a b l e s d e las 

m u e r t e s , i n c e n d i o s y m a l e s q u e s u c e d i e r a n . E s t a es l a v e z 

p r i m e r a q u e e l p a p a s e m e z c l ó en d e c l a r a r l a j u s t i c i a ó in -

j u s t i c i a d e las g u e r r a s . R a c i n . i d e m . s i e c l e 9 . a r t . 1 . n . 5 . 

( 1 0 ) E n e l a ñ o d e 1 5 2 0 a u t o r i z ó e l p a p a a l a r z o b i s p o d e 

D i n a m a r c a T r o l l , p a r a q u e a c a b a r a c o n e l s e n a d o d e S t o -

k o l m o , p r o y e c t o q u e c o n s i g u i ó p o r e l m e d i o m a s v i l l a n o . C u a n -

d o los i n d i v i d u o s d e a q u e l l a r e s p e t a b l e a s a m b l e a e s t a b a n e n 

u n c o n v i t e c o n e l m o n a r c a y e l p r e l a d o , e n t r a r o n los v e r d u -

g o s c o n d u c i d o s p o r e s to s p e r s o n a g e s , y los a s e s i n a r o n : e l a r -

z o b i s p o d i r i g i ó l a c a r n i c e r í a enseñando la bula pontificia, c o m o 

si e s t a p u d i e r a d e b i l i t a r su m a l d a d . ¡ A e x t r e m o t an e x e -

c r a b l e l l e g ó la p r e p o n d e r a n c i a d e los p a p a s , y á él v o l v e r á 

á l l e g a r s ino se a t a j a n los v u e l o s á l as p r e t e n s i o n e s q u e h o y 

d e s c u b r e n ! 

O I ) E l p a p a S i m a c o f u e e l p r i m e r o q u e i n t e n t ó , a u n q u e 

e n v a n o , s a c u d i r e s t a d e p e n d e n c i a . ¡ T a n a n t i g u a es la i n -

c l i n a c i ó n d e R o m a a l a b s o l u t i s m o ! 

( 1 2 ) San C i p r i a n o s e q u e j a b a d e q u e m u c h o s o b i s p o s o l -

v i d a n d o l a c o n d u c t a d e los s a n t o s , acumulaban en sus ma-
nos grandes sumas de dinero, enriqueciéndose con las usuras, 
y apropiándose las tierras con fraudes : y E u s e b i o d e c i a : que 
la profunda paz y libertad que gozaban los cristianos, los 
hacia caer en la relajación. 

( 1 3 ) I n o c e n c i o I I I , q u e floreció en 1 1 9 8 , l l evó á e f e c -

t o e l p l a n d e l p o d e r a b s o l u t o d e los p a p a s , q u e sus p r e d e -

c e s o r e s h a b í a n p r e p a r a d o p o r e s p a c i o d e s i e t e s ig los . ¡ T a n 

c o n s t a n t e es R o m a en sus i d e a s ! 

( 1 4 ) E n u n a e d a d d e s u p e r s t i c i o s a i g n o r a n c i a se c a l i f i c a b a 

d e s u b l i m e l a f a c u l t a d d e s e r v i r d e diácono e n las m i s a s q u e 

c e l e b r a e l p a p a , d i s p e n s a d a a l e m p e r a d o r d e A l e m a n i a , y 

d e subdiácono, c o n c e d i d a a l r e y d e F r a n c i a . Y la i n v e n c i ó n 

d e la rosa q u e b e n d i c e e l p o n t í f i c e l a n o c h e d e n a t i v i d a d , y 

r e m i t e a l p r í n c i p e q u e m e r e c e s u c a r i ñ o , ¿ c u á n t o h a in f lu i -

d o en la e l e v a c i ó n d e R o m a ! 

( 1 5 ) L o s e m p e r a d o r e s d e A l e m a n i a c u a n d o p a s a b a n á c o -

r o n a r s e á R o m a , se p r o s t e r n a b a n a n t e e l p a p a , l e b e s a b a n los 

p i e s , l e t e n i a n e l e s t r i b o p a r a m o n t a r la a c a n e a b l a n c a d e 

s a n P e d r o , q u e l l e v a b a n d e l d i e s t r o p o r e s p a c i o d e n u e v e 

p a s o s r o m a n o s . 

( 1 6 ) M r . M a l h e r b e s , p r o c u r a d o r g e n e r a l d e l a a l t a G a r ó -

n a , d i c e ( a ) : " q u e los r e y e s d e F r a n c i a i n t r o d u j e r o n la e o s . 

" t u m b r e d e no recibir la corona s in la u n c i ó n s a g r a d a q u e l e s 

" m i n i s t r a b a n los o b i s p o s , en c u y a s m a n o s j u r a b a n l a s l e y e s . 

" C o n e s t o l l e g a r o n á c r e e r los p r e l a d o s , q u e les d a b a n e l r e i -

" n o , q u e e r a n fiadores d e su j u r a m e n t o , q u e p o d i a n o b l i g a r -

" los á c u m p l i r l e , y c a s t i ga r a l i n f r a c t o r . L o s r e y e s t e n i a n 

" i g u a l o p i n i o n , y e s t o q u e e n su o r i g e n f u e i n o c e n t e , p r o -

" d u j o g r a n d e s m a l e s d e s d e q u e l o s p a p a s se e r i g i e r o n e n r e y e s 

" d e los o b i s p o s . " 

(a ) Memoria . á los curas de Franc ia , año de I7S9. 



( 2 7 ) N o c o n t e n t a R o m a con p r o h i b i r a l g u n o s d i s c u r s o s 

p r o n u n c i a d o s p o r los d i p u t a d o s e n las c o r t e s ú l t i m a s d e E s p a ñ a , 

t u v o e l a r r o j o d e n e g a r las b u l a s p a r a la c o n s a g r a c i ó n d e o b i s p o s , 

á ec les iás t i cos d i g n í s i m o s , p o r q u e h a b í a n d a d o d i c t á m e n e s e n e l 

c o n g r e s o nac iona l c o n t r a r i o s á sus s o ñ a d o s d e r e c h o s : y l l e g ó e l 

d e s a c a t o h a s t a p r e t e n d e r q u e se r e t r a c t a r a n d e e l l o s , c o m o 

paso p r e c i s o p a r a su c o n f i r m a c i ó n : p e r o s u s t i r o s e n v e n e n a -

dos se embotaron en la heroica entereza de Muñoz Torrero, 
p o n i e n d o e n e v i d e n c i a l o s a r d i d e s m i s e r a b l e s d e q u e se v a l e 

l a C u r i a p a r a s o s t e n e r su m a n d o . 

( 2 8 ) D e n a d a s i rve q u e e l p a p a P i ó V I I s i e n d o o p i s p o d e 

I m m o l a h a y a p r e d i c a d o q u e l a R e p ú b l i c a e ra d e t o d o s lo 

g o b i e r n o s e l m a s c o n f o r m e a l e v a n g e l i o . E n t o n c e s c o n v i n o 

á sus i n t e r e s e s a n u n c i a r e s t a o p i n i o n , q u e a b a n d o n ó l u e g o 

q u e a s c e n d i ó á e l p o n t i f i c a d o ; p o r q u e n o l e e r a d a d o s e g u i r 

o t r a s q u e l a s c o n s i g n a d a s en e l o s c u r o t a l i s m a n d e l a C u r i a . 

( 2 9 E s t o h a s u c e d i d o e n C h i l e . E n c a r t a f e c h a á 8 d e 

o c t u b r e d e 1 8 2 3 , l l a m a su s a n t i d a d a l p r e s i d e n t e d e a q u e l l a 

r e p ú b l i c a querido hijo, l e d a la bendición apostólica c o n 

e l m i s m o r i t o q u e á F e r n a n d o V I I y á C a r l o s X , y l e 

env i a u n l e g a d o , e l cua l se h a p r e s t a d o á a u t o r i z a r las r e -

f o r m a s . Y e n o t r a c a r t a f e c h a á 2 4 d e s e t i e m b r e d e 1 8 2 4 , d i -

r i g i d a á t o d o s los o b i s p o s d e A m é r i c a , e l p a p a d e s a c r e d i t a 

á los g o b i e r n o s e n e l l a e s t a b l e c i d o s , p r o c u r a n d o av ivar la d i s -

c o r d i a p a r a s u r u i n a . V é a n s e a q u í d o s r a sgos s u b l i m e s d e la 

d e c a n t a d a p o l í t i c a r o m a n a y d e l a s a b i d u r í a d e l V a t i c a n o . 

L o s h o m b r e s d e b i e n les da r án u n n o m b r e d i f e r e n t e , p o c o 

l i s o n g e r o a l a m o r p r o p i o d e a q u e l l a c o r t e . 

( 3 0 ) V é a s e e l p r e c i o s o discurso d e e s t e d i g n o e c l e s i á s t i c o , 

i n s e r t o e n e l N o . 7 6 7 d e l p e r i ó d i c o , El Sol, d e 2 d e j u l i o 

d e 1 8 2 5 . 

E N S A Y O 

S O B R E L A S L I B E R T A D E S 

D E LA 

D E E S P A Ñ A 

E N A M B O S M U N D O S . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

DE LAS R E L A C I O N E S D E L P O N T I F I C E R O M A N Ó CON 

LA I G L E S I A D E E S P A Ñ A Y CON SUS M I N I S T R O S . 

§ . I -

De el romano pontífice. 

" Conviene discerni r b i en , " decia un sabio obispo 
español en u n informe al señor Don Carlos I V , 
" lo que es esencial y viene de insti tución d iv ina , 
" y lo que es accesorio y puede fa l tar sin que pa-
" dezca la religión, cuyos bienes son invisibles y de 
" super ior orden (1 ) . " Adver tenc ia que deberá no ol-
v idarse al leer el presente ar t ículo, p o r q u e los h á -
bitos d e la educac ión y la inf luencia d e los errores 
pueden susci tar escándalos, que conviene evitar cuan-
do se enuncian opiniones sanas y corrientes (2). 



I T I 

túnel ose con la resolución del romano pontífice en el 
punto de la rebaptizacion, por no ver en ella un 
acuerdo iglesia universal, reunió concilio 
para examinarla, añadiendo, " ya vemos como piensa 
" el papa , que quiere obligarnos á pensar como él. 
" Si esto no lo es, dígasenos que otra opresion hay 
" que se pueda llamar tiranía. Jesucristo nos insti-
" tuyo libres á los obispos: y así lo que nos resta 

es decir cada uno de nosotros francamente lo que 
" sienta, y proceder á la elección, sin levantarnos, co-
" mo hace Esteban, á obispo de los obispos. . . Nin-

guno de nosotros pretenda constituirse obispo de los 
" obispos, ni t iranizar á sus concolegas." 

A pesar de todo, los obispos que florecieron en el si-
glo I V , comenzaron á consultar con Roma los casos 
dudosos, mirando á su obispo como centinela del buen 
orden, y conducto por el cual debían difundirse las 
decisiones de la iglesia universa l : y estas muestras de 
acatamiento fueron las semillas de la elevación sucesiva 
de la Curia. Himmerio obispo de Tarragona escribió 
al p a p a Siricio consultando con él varios negocios. 
Los obispos del oriente fugitivos de la persecución de 
los arríanos se acogían á Roma, ¡persuadidos de su au-
toridad para velar sobre el orden de todas las igle-
sias (29) : y los padres del concilio de Arlés enviaron 
sus actas al obispo de R o m a ; porque según la 
antigua tradición, á él tocaba notificarlas á los 
demás (30). 

La repetición de las consultas hechas por los obispos 
de España en el siglo V, y las muestras de deferencia 
que daban á Roma 

ni p r e sunc ión : " y añadiéndole : " que debia ser temi-
do y amado como sucesor de S. P e d r o : " animaron á 
los papas para establecer su imperio, procediendo al 
pr incipio con la mayor detención, y ciñéndose á mandar 
reunir los concilios, por no alarmar á los obispos, los 
cuales eran tan celosos de su autoridad como lo demues-
t ra la contestación dada al papa por los de Africa, cuan-
do resistiéndose á admitir las apelaciones ante él, no 
titubearon en deci r le : que no creían que el Espíritu 
santo limitase su asistencia al papa, negándosela á los 
demás obispos (32). 

E n los siglos VI y V I I empezaron los papas á perder 
el miedo, dirigiéndose al objeto de su ambición, aunque 
por medios indirectos mezclados de algunas provi-
dencias directas, que les sugería su habilidad. L a 
timidez que les ocupaba, hi ja de las dificultades que se 
les ofrecían, les hizo caminar con paso vacilante entre 
sus designios y la suspicacia de algunos prelados. E n 
esta época vemos ya a los papas acordar por sí remedios 
pa ra atajar los males de la iglesia. Elencnsc que su 
obispo les había manifestado en tono consultivo : vemos 
que al indicar el papa á los de España el modo con que 
debían conducirse con los que llegaban de Grecia, les 
encarga que no olviden aquello de, tú eres Pedro, y 
que Roma estaba exenta de errores: pr imera cita he-
cha de estas doctrinas, que despues produjeron tan co-
piosa mies á la Curia (33) : vemos al papa, sin consulta 
previa, reformar la iglesia de Braga, sentando la base, 
de que á él debían ir todos los asuntos, quejas y cues-
tiones mayores de todas las iglesias: al mismo tiempo 
que receloso Vigilio de no poder contener los males 
que causaba su judicatum, no encontró otro medio quee l 
de llamar á sus hermanos los obispos . . . por no atre-
verse á entrar en un negocio que ponía en duda la 
autoridad del concilio de Calcedonia: vemos al con-
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cilio in T ru l lo bor rar de sus dípticos al papa Honorio , 
condenándole p o r raonotelita, sin que le detuviera el 
apócrifo decreto, creido legítimo por el concilo romano 
de 498, é inserto con arte entre los apóstolicos por el 
papa S i m a c o ; por el cual se canonizaba la máxima de 
que « así como Dios había dejado á los hombres juzgar 
á los hombres, se había reservado á sí hacerlo con los 
papas:'''' vemos que á J u a n el ayunador le decia S. 
Gregor io : " no sabes que el concilio de Constantinopla 
dió nombre de obispo universal al papa , y nadie le usó, 
porque no pareciese que se atribuía á sí todo el obis-
pado quitándosele á sus hermanosy vemos que no 
obstante haber León I I . condenado por herege al obis-
po de Urge l , y de haber asegurado en carta á los de 
España , que la disciplina se derivaba de Roma á las 
demás iglesias; les mandó, que refrenaran los pecados 
de Eg i l a ob i spo ; y que no osó introducir en la penín-
sula las actas de un concil io por él celebrado, sin su-
jetarlas antes al exámen y aprobación de sus obispos. 
Datos todos que demuestran la maña refinada con q u e 
el Vat icano condu jo sus proyectos, hasta que las 
circunstancias robustecieron su poder . 

Las de los tenebrosos siglos medios facilitaron el éx i to 
feliz de su empresa. L a resistencia que el obispo de 
R o m a habia encont rado hasta allí de par te de los demás, 
desapareció al impulso de las desgracias que inundaron 
la E u r o p a . L a historia nos la presenta abismada en 
una grosera barbar ie , fugi t ivas las luces, las pasiones 
cor r iendo sin f reno, rodeados los monarcas de la estupi-
dez y de la ferocidad, cubiertos de una negra superstición 
los pueblos , cor rompidos los obispos, y humillados por 
ignorancia ante la Cur ia , l isonjeando al papa con un 
vergonzoso vasallage, que le allanó el camiuo de su ab-
solutismo tempora l y eclesiástico. 

S i . los p r ínc ipes y los obispos celosos de su honor 

hubieran mantenido firmes sus derechos, los pontífices 
romanos no habrían asegurado el trono de su domina-
ción, convirtiendo en mundana la autoridad puramente 
espir i tual que habían recibido de J . C . ; pero ofuscada 
su razón, y seducidos desgraciadamente por los presti-
gios religiosos, se dejaron conducir dócilmente por los 
caminos que los opresores les trazaban. Las mañas de 
los pontífices, que al cabo son hombres, de tal modo 
trastornaron los principios de la polít ica eclesiástica, 
que mientras los monarcas trémulos ante su poder no se 
creían seguros á no contar con su apoyo, los obispos 
perdieron la energía ant igua, entrando en la abat ida 
categoría de esclavos del papa, de quien son hermanos-
Deslumhrados ó ciegos, ambiciosos 6 cobardes, decia 
Solis, obispo de Córdova, adoraron con profundo silen-
cio el yugo, santificando con religiosos elogios su aba-
timiento, y labrando con la cadena de la servidumbre 
su corona ; de suerte que la advertida Curia, que lo 
conoce todo, y al mismo tiempo los desprecia, les pue-
de decir: ¡ O homines ad serviendum natos ! 

Ufana R o m a con el feliz éxi to de sus empresas sigue 
impávida en sus usurpaciones, y empeñada en legiti-
marlas con el terror y con los respetos de la divinidad, 
no abandona sus ideas, sin que la emancipación de im-
perios enteros la apar te de su empeño, que si le fue 
útil en las épocas lúgubres de la ignorancia, no lo 
es ba jo el imperio de las luces. 

E n los siglos medios, con el objeto de dar á su auto-
r idad un barniz de supremacía bastante pa ra opr imir á 
los que pudieran contrarrestarla, los papas mudaron de 
nombre al sentarse en la silla pontificia. Rasgo al p a -
recer insignificante, q u e envuelve un p lan sublime de 
elevación. L a humildad de Pedro , que siempre se 
llamó Pedro, no se avenía bien con la soberbiosa ma-
gestad á que aspiraban sus sucesores: y el nombre que 



habian recibido en el bautismo, y por el cual eran 
conocidos de todos, debia desaparecer en el acto de su 
elevación al pontificado, pa ra hacer ver con ello que 
mudaban de naturaleza. Prevalidos de estos y otros 
ardides, que el vulgo recibió con respeto, enriquecidos 
con las dádivas d é l o s reyes y con el f ru to de los arbi-
t r ios por ellos inventados pa ra poner en contribución 
la p iedad; y poderosos con la deferencia de los principes, 
abocaron el conocimiento de las causas eclesiásticas y 
el de muchas civiles de la mayor impor tanc ia : monopoli-
zaron los indultos de las penas canónicas, los nombra-
m i e n t o s de los obispos y su consagración: dispusieron 
de las rentas eclesiásticas como de patr imonio p r o p i o : 
en pos atacaron los t ronos; y convirtiendo en armas de-
soladoras las místicas que recibieran del maestro Dios, 
se proclamaron señores de las cosas espirituales y tem-
porales,, con plenísima facultad en lo eclesiástico, y 
con poder de destronar reyes. 

El torbellino de estos desórdenes envolvió á la penín-
sula. N o la preservaron de sus efectos las luces condu-
cidas por los árabes que l a dominaban ; porque las 
ideas religiosas inuti l izaban los recursos que propor -
cionaba la ilustración de los conquistadores. Compro-
metida la ant igua poblacion de E s p a ñ a en una larga y 
sangrienta guerra con los mahometanos, se entrego a la 
áspera profesión de las armas, estimulada por el acicate 
del honor, y por las ideas de religión, fomentadas por 
los ministros del culto. Duran te el conflicto de las 
hostilidades, como apenas habia dia sin batalla, solo se 
pensaba en choques, par t ic ipando las costumbres y las 
opiniones de la rudeza de la profesión. La guerra se 
hacia con furor , y sin reconocer los límites que la 
humanidad y la conveniencia públ ica supieron unpo-

^ D e a q u í nac ió la a t rocidad y grosería en los hábitos 

nacionales, que llegaron hasta la época venturosa, en 
la cual penetró la civilización en los pueblos á la merced 
de la estabilidad del gobierno, y del trato con otras na-
ciones. E n la de las tinieblas, los obispos, deja-
do el báculo pastoral, empuñaban el acero; tomaban 
par te en las lides, y teñían sus manos en la sangre ene-
miga (34). Hechos soldados se apropiaban el botin, 
enriqueciendo con él á las iglesias : mezcláronse en el go-
bierno público, abandonaron el estudio de los libros 
santos, y se contaminaron con la corrupción general de 
las costumbres (35), influyendo en las del p u e b l o : al 
mismo tiempo se apoderaron del corazon de los re-
yes (36) : hir iéronse sus consejeros y magistrados, de-
positarios de la fe pública, y testigos de sus delibera-
ciones (37): ungiéronles con el óleo santo (38), autori-
zaron la investidura de los caballeros (39) : algunos se 
distinguieron por sus robos y atrocidades, no menos que 
por la relajación de su moral ; y todos, lejos de poner 
un dique á los males, dejaron correr las mas ridiculas 
supersticiones, sacando de ellas ventajas para sus me-
dros (40). 

Y á la verdad ¿ cómo era posible que circulasen las 
luces en la escasez de libros que se experimentaba ? E r a 
tal que, iglesias que conservaban algunos los arrenda-
ban p o s muy alto precio (41). A la lentitud con que se 
comunicaba la ilustración se debió la ruina de la l ibrería 
del Marques de Villena, la quema de mas de ochenta 
mil volúmenes de libros árabes hecha por el cardenal 
Cisneros, y el atraso de la educación. E l plan que se 
seguía en la de los nobles mas ricos y elevados descubre 
la fatalidad que presidiría á la del pueblo. E l cronista 
de D. Pedro N i ñ o conde de Buelna nos conserva un 
dato bastante para conocer esta par te de nuestra historia. 
" A los diez años, dice, le pusieron ayo que le enseña-



Part iendo del pr incipio de que los obispos de 
Roma son sucesores de san Pedro, á quien J . C. 
dió un pr imado de honor y jur isdicción sobre los d e -
mas discípulos: habremos de buscar en los l ibros san-
tos y en los anales de la pr imit iva iglesia los datos 
necesarios para formar un juicio recto sobre los l í -
mites dentro de los cuales deba ejercerse aquella su-
premacía. 

De cuatro evangelistas que escribieron como testi-
gos presenciales la v ida del Redentor , tres contestes 
aseguran que todos los apóstoles recibieron la auto-
r idad sagrada con absoluta igualdad. Escogió doce, 
dicen san Mateo y san Lucas (3), " para que estuvie-
" ran con él y para enviarlos ¿i predicar, y les dió 
" potestad de sanar enfermedades y de lanzar los 
" demonios." San Mateo añade, que di jo á t o d o s : 
" predicad, sanad enfermos, resucitad muertos, 
« limpiad leprosos, lanzad demonios : graciosamente 
" recibisteis, dad graciosamente C4)." Y San Mar -
cos (5) : " Q u e Jesús llamó á los doce y comenzó á 
" enviarlos de dos en dos, dándoles potestad sobre 
" los espíritus inmundos." 

Estos textos nos hacen ver que San Pedro y sus 
compañeros recibieron p o r igual las gracias del apos-
tolado. Sin embargo aquel obtuvo el p r imer lugar 
entre ellos y ejerció las funciones de p r imado á pre-
sencia del divino maestro, sin depr imir por eso las fa-
cultades de los demás discípulos, n i alterar la forma 
aristocrática-democrática de la iglesia (6). San Mateo 
refiere que yendo Jesús p o r la r ibera del mar de Gali lea 
vio á dos hermanos, « Simón, que es l lamado Pedro, 
« y Andrés, y les dijo que le siguieran (7): y 
" añade : los nombres de los doce apóstoles son es-
u tos • e j primero Simón, que es llamado Pedro (8). 

Palabras sobre las cuales se apoya la primacía que 
disfrutó este apóstol desde el momento de su voca-
ción. De otros lugares de los evangelios se colige el 
modo con que la ejerció aun viviendo J . C. en me-
dio de sus discípulos. Cuando abandonado el Señor 
de muchos que le seguían, preguntó á los apóstoles: 
¿ y vosotros quereis iros también ? San Pedro contes-
tando ¿ á quién iremos (g) ? limitó las funciones de 
el pr imado á ser el órgano de la opinion de sus com-
pañeros : cuando Jesús habló pr imero á Pedro , pi-
diéndole dictámen acerca de la obligación de pagar 
los tributos (10) ; cuando deseoso de saber qué ju i c io 
formaban de él los apóstoles, repuso Pedro : tú eres 
Cristo hijo de Dios vivo, y aquel le contexto : " tú eres 
Pedro y sobre esta piedra fundaré yo mi iglesia. . . . 
" te daré las llaves del reino de los cielos . . . . lo 
u que ligares sobre la tierra, ligado será en los cie-
" los, y lo que desatares en la tierra será tam-
" bien desatado en los cielos ( 1 1 ) : y cuando des-
" pues de su gloriosa resurrección preguntó á Pedro 
" por tres veces ¿ sí le amaba ?, añadiéndole, apa-
" cíenla mis corderos, apacienta mis abejas f l 2 j , " 
recibió la solemne invest idura de cabeza de el aposto-
lado y centro de la unidad, reuniendo en sí el pri-
mado de honor y jur isdicción. 

I I . 
¿ Pero estas singulares cualidades dieron á San Pe-

dro un poder absoluto que deprimiera las facultades 
dispensadas á sus compañeros en el apostolado ? La 
letra de los evangelios y de las actas apostólicas, re-
suelven esta cuestión. J . C. despues de su resurrec-
ción sopló sobre los apóstoles diciéndoles : " recibid 
" el espíritu santo (\o) ; á los que perdonareis los 
K pecados perdonados les son, y á los que les re-
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tuviereis les serán retenidos." Declaración exp l í -
cita de la igualdad episcopal hecha despues de 
haberse proclamado á P e d r o por p r i m a d o : y la 
cual nos convence, que esta en nada alteró la poli-
cía de la iglesia ni la independencia de los apósto-
les en el ejercicio de sus atribuciones iguales á las 

de Pedro Despues de declarado por p iedra 
fundamenta l de la sociedad cristiana, se suscitó entre 
los apóstoles la duda de quien era el may or \ y pre-
guntado el Maestro, les con t ex to : que aquel que fue-
ra el postrero y siervo de todos (14). Respuesta que 
desbarata el proyecto de la monarquía que los cu -
riales suponen establecida sobre la declaración del p r i -
mado " A l ascender Jesús á los cielos, d ice 

" San Marcos, abrió indist intamente á todos los após-
" toles el sentido pa ra que entendieran las escritu-
" r a s : bendi jo á todos, y á todos previno qtie fue-
" ran por el mundo, y predicaran el evangelio á 
" toda cr iatura (15) ." Si la voluntad del divino fun-
dador de la iglesia hub ie ra sido la de alterar la for-
ma de su gobierno reuniendo el absoluto en San P e -
dro, n inguna ocasion se ofrecia mas opor tuna de ma-
nifestarla, que en el momento de su sepa rac ión : le-
jos de ello ratificó la igua ldad de los apóstoles. 

I I I . 
L a conducta observada por estos despues que se 

apartó de ellos el Salvador , nos enseña cómo debe 
entenderse el p r imado d e Pedro, y cuales son las 
funciones que le están anexas . ¿ Y quiénes serán in-
térpretes mas seguros ni mas inmaculados de los de-
signios del fundador de la ig les ia ; los que vivieron 
en la confusion de los siglos medios, es decir á una 
distancia de mil años de aquel S e ñ o r ; ó los que re-
cibieron de su boca las reglas de su conducta, y 

fueron elegidos por él mismo para difundir las por el 
mundo ? Sabemos que despues de la ascensión 

de J . C. " el Esp í r i tu santo llenó á todos los após-
" toles, y que Pedro tomando la voz predicó á los 
"judíos ( 1 6 ) : " sabemos que este reconvino agria-
mente á Ananias y su muger, y les impuso la pena 
deb ida á su pecado (17) : y consta que él mismo pro-
puso á todos los fieles la necesidad de elegir un dis-
cípulo que ocupara el lugar de J u d a s (18). Actos 
públicos y decisivos de el ejercicio del pr imado, el 
cual no impidió á los demás apóstoles el de sus fa-
cultades, como lo acreditan otros sucesos de igual fe . 

Sin dependencia alguna de Pedro, y en fuerza de 
la autoridad que J . C. les concediera, todos los após-
toles l ibremente predicaron el evange l io : fundaron 
iglesias : insti tuyeron ministros y sacerdotes : corrigie-
ron á los pecadores : confortaron á los débiles; y derra-
maron por el mundo las gracias y dones que de el 
Salvador habían recibido. Con absoluta independen-
cia de Pedro, enseñó San Pablo los dogmas y la mo-
ral á los gent i les ; reprendió á los Galatas, y ex-
comulgó á un pecador . Lo mismo ejecutaron los de-
mas, como expresamente consta en las epístolas de 
San Pedro, San J u a n y San J u d a s . E n ellas se ad-
vierte que el pr imero jamas usó de un lenguage di-
ferente del que emplearon sus compañeros ; n i ge 
adornó con los dictados propios de una au to r idad ab-
soluta San Pedro se firma siervo y apóstol de 

J. C.; presbítero como los presbíteros San Pa-
blo se llama siervo de J . C. y apóstol; y Santiago 
siervo de Dios y de J . C. 

Cuando se trató de nombrar un nuevo apóstol en 
lugar de Judas , San Pedro limitó sus funciones á re-
comendar la necesidad de la elección, y el modo con 
que debería verificarse. La iglesia, compuesta enton-



ees tic los fieles residentes en Jerusalem, lo torno en' 
consideración, aprobó la idea, eligió d o s ; y orando 
para que Dios manifestara su voluntad, echaron suer-
tes entre ellos, y l a suerte le cupo á Matías (19). 
Cuando las quejas promovidas por las viudas de los 
griegos, obligaron á los apóstoles á abandonar el cui-
dado de los intereses pecuniarios de la sociedad 
ciñéndose á los espir i tuales: San Pedro , en unión 
con todos los apóstoles, congregó la iglesia, y le p ropu-
so en nombre de estos, que escogieran siete varones 
llenos de espíritu santo, á quienes se encargara el ser-
vicio de la mesa. La proposicion fue aprobada por 
los fieles, los cuales eligieron los sugetos que tuvieron 
á bien, y los apóstoles orando les impusieron las 
manos (20). 

E n las cuestiones que en los primeros dias de la igle-
sia se suscitaron entre los cristianos, lejos de resolver-
las por sí S. Pedro, congregó á los apóstoles y á los 
presbíteros, los cuales ventilada la materia, manifestan-
do cada uno su opinión, resolvieron lo conveniente por 
mayoría de votos, y el acuerdo se reputó ley. E n estas 
asambleas venerables los apóstoles daban cuenta de los 
progresos de su misión: y alguna vez se reconvino en 
ellas al pr imado, sin que p o r eso se re la jaran los lazos 
de la unión. Jun tos los apóstoles y presbíteros para 
tratar de la controversia suscitada sobre la circuncisión 
de los gentiles, S. Pedro levantándose abrió d ic támen: 
siguió Sant iago; y despues de un m a d u r o debate se 
decidió la asamblea por la negativa. L a caria dirigida 
con este motivo á las iglesias, desbarata los argumentos 
de los que se empeñan en convertir el pr imado en un 
mando absoluto. Lejos de comunicarla S. Pedro como 
gefe absoluto, lo hizo unido á los apóstoles y presbíte-
ros : estos, y no aquel, nombraron los que debían 
conducir la ; y la resolución se anunció en nombre de 

todos: Ha parecido, decían, al Espíritu santo y " 
nosotros (21). 

Consiguiente á la idea que los apóstoles tenían de la 
naturaleza y extensión de sus facultades y de las del 
pr imado, S. Pablo al instruir á las iglesias de Siria y 
Capadocia acerca de lo que debían tener por ley pa ra 
el arreglo de su conducta, les mandó obedecer los re-
glamentos de los apóstoles y presbíteros, sin hacer 
mención de los de S. Pedro . Persuadido él mismo de 
la pleni tud é independencia de su autoridad, y cediendo 
á las circunstancias, cuando asoció á sus t rabajos apos-
tólicos á Timoteo le hizo circuncidar por respeto á los 
judíos de Derbe y L i s t ra : y restituido á Jerusalem dió 
cuenta de su conducta á los ancianos, sincerándose de 
las imputaciones que le hacían (22). Los apóstoles y 
los cristianos al llegar S. Pablo á aquella ciudad le r e -
convinieron por haber admitido en la iglesia á los no 
circuncisos. E l apóstol, lejos de extrañar el procedi-
miento, y de calificarle de depresivo de su autoridad, 
contestó á todo, dando tan cabal repuesta, que oida ca-
llaron, glorificando á Dios (23). Hechos son estos que 
acreditan que S. Pedro no ejerció un poder monárqui-
co sobre la iglesia y sobre los apóstoles. " Iguales 
facultades," dice S. Isidoro de Sevilla, " r e c i b i é r o n l o s 
obispos que S. Pedro, no obstante de haber recaído en 
él el pr imer honor del pontificado, el cual aunque se ha 
d i fundido á los demás obispos, permaneoe con mas es-
plendor en el romano pontífice por un singular privi-
legio como cabeza entre los prelados." Y S. Paciano 
obispo de Barcelona añade, que " Dios habló con Pedro 
para establecer la un idad en él. . . . C^ter i apostoli Petro 
par consortium honoris et potestatis acceperunt, qui 
etiam in toto orbe dispersi evangelium praedicaverunt: 
quibusque decedentibus successerunt episcopi, qui sunt 
constituti p e r t o l u m nu indumin sasdib uSa posto lo r um. . . 



ttonorem pontif icatus in christi ccclcssia pr imus Pe t rus 
suscepit , cu jus digni tas potestatis etsi ad omncs catlio-
Iicorum episcopos est transfussa, specialius romano 
pontifici s ingular i privi l legio veluti capit i creteris mem-
bris Ccelsior permanet in íeternura (24). Ad Pe t rum 
locutus est domij ius ad unura, u t unitatem fundare t in 
unum, m o x id idem in coramune prascipiens (25). 

S iguiendo t a n sanas y respetables doctrinas, p r o -
pias de l a iglesia española, Guerrero arzobispo de 
Granada sostuvo decididamente en Tren to (26), " que 
el obispado e ra uno solo como l a iglesia : de modo que 
todos y cada uno de los obispos obtienen in solidum sus 
partes. E l d e R o m a y los demás somos hijos legítimos 
de un pad re , que es Cristo, y de una madre que es la 
ig les ia ; en l a cual y de la cual somos ministros, y no 
señoies, no hab iendo en ella mas señor que su esposo. 
Y como los hermanos no reciben el ser unos de otros, 
sino del pad re común, en la de Cristo no reconocemos 
los obispos la insti tución pastoral á nuestro hermano 
mayor el papa , sino al que es tan padre suyo como 
nues t ro ." 

I V . 

Si según vemos, San Pedro no recibió de el Salva-
dor ni ejerció u n poder absoluto sobre los apósto-
les, i en qué se f u n d a n los pontífices romanos pa ra 
sostenerle sobre los obispos sucesores de aquellos? 
l Pueden los papas reclamar otra autor idad que la 
que h a y a t en ido su antecesor, ni ejercerla de un mo-
do diferente que este ? ¿ Sobre qué bases se apoya la 
supremacía episcopal , que de hecho ejerce Roma, y 
que se empeña en mantener como legí t ima? 

Se a p o y a en el abatimiento de los obispos, en la 
ignorancia , y en los desórdenes que les impidieron 
hacer frente á los abusos. Mientras atenidos á la 

letra de el evangelio, y siguiendo la norma apostó-
lica, conservaron intactos sus derechos : Roma los res-
pe tó ; y no caminó á la elevación, hasta que logró 
reemplazar á las sanas doctrinas los errores, y á los 
documentos auténticos d e la historia los apócrifos. 
Aunque la violencia de este contagio desolador no 
respetó la España , sin embargo pa ra prez suyo tie-
ne la gloria de haber sostenido la autoridad sagra-
da de el obispado en medio del trastorno gene ra l : 
conservando en sus anales pasages que acreditan la 
resistencia que opuso á las demasías de la curia ro-
m a n a ; la cual ni vulneró impunemente sus l iberta-
des eclesiásticas, ni puede alegar como t í tulo la po-
sesión, por haberse interrumpido con hechos ru ido-
sos contrarios á la aquiescencia. 

V. 
E n efecto, la gerarquía eclesiástica en los siglos p r i -

meros del cristianismo no comprendia mas clases que 
las de los obispos, presbíteros y diáconos, sin que 
la del romano pontífice ocupara entre ellas un lugar 
que denotara supremacía depresiva de la autor idad de 
los obispos. Exor t ando San Ignacio M. á varias 
iglesias á la unión : « respetad, les decía, á los pres-
" bíteros como á J . C . : á los diáconos como minis-
" tros de los min i s t ros : á estos como á J . C . : al 
" obispo como á imagen de el padre , y á los pres-
" bíteros como senado apostólico (27) . " De aquí na -
ció el que los obispos de aquella época no recono-
ciesen facultad coercitiva en el romano pontífice, ni 
resolutiva en los negocios graves y de ínteres gene-
ral. Condenado Basilides opispo de León, como li-
belático, acudió al papa que le absolvió: los obispos 
no obedecieron su mandato como desprovisto de le-
galidad (28), y San Cipriano obispo de Africa noaquie-



" ra á ser buen fidalgo. Este le decía que supiera 
" que era noble, que al caballero no convenía gastar 
" mucho t iempo en el estudio. Luego le enseñaba lo 
" de la fe y c r i s t i ano : á ser humano con los pobres ; 
" que no creyera en la buena ventura, ni en los cuentos 
" de Merlin, inventados para divertir á los grandes se-
" ñores. Que en verano d isponga leña para el invierno 
" y de invierno las cosas de verano. Que no creyera á 
" los que dicen que de p iedras sacan plata y le pue-
" den doblar sus haberes . Q u e no fuese dado á malas 
" mugeres . " Si tan l imi tado era el círculo de los cono-
cimientos del maestro de un alto personage, ¿ cuáles se-
rian los del pueblo de el clero que dirigía la educación 
d e él en aquella época ? 

Aquellos se conformarían con la naturaleza de los libros 
que se ponían en sus manos . L a ciencia eclesiástica se 
estudiaba en autores imbuidos en las máximas de la Cu-
ria. El Especulo, el Reportorio, el Oslicnse, Ino-
cencio I V , y el Rosario de Guido, el Digesto, Bartolo, 
Baldo, J u a n Andrés, Azo, Rober to , y el comentario 
de Grac iano eran las obras clásicas que corrían por Cas-
t i l la en los siglos 12 ,13 y 14(42) , y en las cuales se for -
maba el corazon de la j uven tud , que acudía á instruirse 
en las univers idades establecidas por la superioridad del 
genio de Alfonso X y J a i m e I I : príncipes dignos de el 
mayor respeto, y que se hicieron superiores á la igno-
rancia del siglo, el pr imero con las instrucciones reci-
bidas en l a escuela de los árabes, y el segundo con el 
trato con los italianos. Pero la escasez de colaborado-
res nacionales que l levaran á feliz cima sus proyectos, 
les obligó á acudi r á Roma , la cual tomó parte en la 
erección de las escuelas de Salamanca y de Lér ida . Es-
ta intervención unida á haber venido maestros de Bolo-
nia á la primera, y á la segunda sugetos educados en 

las universidades italianas, hizo á la Curia árbítra de las 
opiniones canónicas de España , asegurando con ello su 
dominación. 

Prevalidos los papas de tan felices ocurrencias, 
llevaron á efecto sus ideas. E n efecto el papa 
J u a n en la carta dir igida á Alfonso rey de Oviedo al 
erigir esta silla en metropolitana estableció con tono 
decisivo las doctrinas de la supremacía absoluta, y Ca-
listo comunicó sus órdenes al obispo de Tarragona en 
nombre de Dios cujus legatione fungebatur. Inocen-
cio I I mandó á España al abad de Cluni á reformar el 
monasterio de San Facundo, obligándole á pagar el t r i -
bu to á Roma por pertenecer al patr imonio de San P e -
dro : Eugenio I I I intimó al obispo de Toledo que se le 
p resen ta ra á responder á ciertos ca rgos : otros pontífices 
vincularon en su mano las consagraciones de los obispos, 
establecieron las reservas, se arrogaron la provision de 
los beneficios eclesiásticos, sugetaron á su mando los 
monasterios, se apropiaron los espolios de sus prelados, 
y las ventas de los beneficios eclesiásticos en el t iempo 
d e su vacante, y derramaron contribuciones bancarias 
en favor de su erario. 

I V . 
E n medio de estas invasiones del poder pontif icio 

la historia ofrece ejemplos m u y señalados de la entereza 
con que los obispos españoles las han resistido ó bur lado, 
en la época misma en que los de otras naciones sufrían 
silenciosos el yugo romano. E n el art ículo relativo á 
las relaciones de la potestad civil con la eclesiástica, 
hablaremos de la energía con que los príncipes sostuvie-
ron sus derechos contra los ataques de la Curia, limi-
tándonos ahora á manifestar el modo con que los 
prelados mantuvieron el ejercicio de sus funcionesá des-
pecho de Roma, 
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2. 

D E L O S O B I S P O S . 

Cuando de la letra del evangelio no se dedujera la 
igualdad de los derechos de los obispos, y cuando la 
conducta de los apóstoles no acreditara que todos ha-
bían ejercido u n a misma autor idad, las opiniones termi-
nantes de los padres que florecieron en los siglos prime-
ros de la iglesia, bastarían para d i r ig i r la nuestra. 

" E n once siglos enteros, dice el erudito Masdeu ( I ) , 
no hay memoria de prelado español que se haya apelli-
dado obispo por la gracia de la santa sede. E n conci-
lios, en decretos, en epístolas, en todas sus escrituras y 
firmas siempre han atribuido su propia autoridad y j u -
risdicción á gracia de Dios, á favor del Espíritu Santo, 
ó á vir tud de J . C. « E l obispado, según San Cipriano, 
es uno solo, cuyas partes se desempeñan solidariamente 
por los obispos. Los apóstoles fueron iguales á Pedro, 
y revestidos con igual poder y autor idad." Episcopa-
tus unus est, cuius in solidum episcopi partes tenent. 
Hoc erant cceteri apostoli quod fuit Petrus, pari con-
sortio prcediti et honoris et potestatis." S. Valerio abad 
español reconoció esta igualdad en los apóstoles cuyos 
sucesores son los obispos. « Apostoli ,dice, magistri 
et domini sui sequentes exemplum, dividentes sibi cun-
tís cevi partibus egressi, Spiritu Sancto repleti, per 
atran sceculi ccecitatem velut lampades accenssce 
universum mundum illuminantes, illustravere orbem 
terrarum verbum Dei predicantes, docuere omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine beatissimce trinita-
tis : qui ecclessiam catkolicam multiplicantes in ordi-
ne honoris sui sanctos constítuentes pontífices f 2 j . " 

E l obispo español S. Diclino hablando con los prela-
dos que componían el concilio I de Toledo aseguró que 



E n otro lugar haremos ver, que si esta se mezcló en la 
designación de las diócesis, no por eso los monarcas 
abandonaron sus regalías, y a obrando por sí en la materia, 
ya con intervención de los obispos: y al paso que usur-
p a b a e l patronato, los cabildos y los reyes nombraban 
los prelados, defendiendo los últimos sus derechos con 
vigor. E n la escritura d e fundación de la colegiata de 
Rivadeo previno el obispo de Mondoñedo Ñ u ñ o , " que 
" si alguno obtenía bula de Roma para la previsión de 
« sus raciones, no se obedeciera ." Disposición igual a 
la que otro antecesor suyo habia tomado el año de 1106, 
desairando un breve pontif icio, en el cual se le manda-
ba poner varios arcedianatos á disposición de el de 
Santiago (43). 

Arnaldo obispo de Or leans se resistió á a p r o b a r l a 
decisión del concilio ce lebrado en Roma el año de 992 
que reconocía la f acu l t ad del papa de avocar á sí las 
causas de los obispos, apoyado en la consideración de 
no reconocerse en España sus juicios y sus sentencias. 
E n efecto el concilio E lenense conoció en 947 de las 
causas de los obispos d e Urge l y Gerona, á los cuales 
depuso de sus sillas, y el de Carrion de 1130 dió igual 
sentencia contra los d e Oviedo y Lugo (44). E l de 
Tarragona consultó á Inocenc io I I lo que debia hacer 
en el caso en que el ob ispo de Barbastro elegido por el 
pueblo, estuviera en t r ed i cho ; y los de Toledo, León, 
y Lugo pidieron dictamen, mas no decisión, á Alejan-
dro I I I sobre las penas que deberían imponerse á ciertos 
pecados que se adver t ían en sus diócesis. 

La historia compostelana escrita en el siglo X I I , 
época en la cual R o m a caminaba con mayor denuedo 
hácia el imperio universal , asegura que los obispos espa-
ñoles mantenían sus derechos, sin prestar á Roma servi-
cios, es decir , humil lación. " Nul lus equidem hispa-
norum episcopus s á n e t e romana? ecclesia?. . . servitiis 

/ 

aut obedientia: quidquam reddebat . Hispania Toleta-
nam non Romanam legem recipiebat (45). Los obispos 
mas íntimamente relacionados con la corte de Roma, 
hacían pública protesta de que en las distinciones 
que de ella habían recibido, tenia par te el rey . " Si 
autem nos de Romanas ecclesiaa dignitatibus ali-
qu id Deo volente habuimus, habemus, vel habituri 
sumus, vestri semper sufult i auxi l io et consilio feci-
mus, et faciemus (46) ." Así se expl icaba el obispo 
de Santiago Gelmirez hablando con el monarca. 

Aunque la obligación de pasar los obispos á visitar el 
sepulcro de los santos apóstoles, era un reconocimiento 
de la supremacía pontificia, dimanado del juramento que 
prestaban en la consagración; los de la península no la 
cumplían, á no mediar la licencia real. Gelmirez de-
seoso de cumpl i r con este deber, obtuvo el permiso del 
monarca en el año de 1104, época bien memorable en 
los fastos de la preponderancia ul tramontana (47). 

Los obispos que compusieron el concilio celebrado 
en Toledo el año de 1323, no titubearon en declararse 
iguales al papa en el llamamiento C48 ) : y el arci-
preste de Ita en sus poesías nos dejó una memoria 
de la idea que en el siglo X V se tenia en Castilla de el 
móvil de las usurpaciones de Roma, m u y agena de los 
respetos de la divinidad con que se intentaban sostener. 
Dice así : 

Y o vi en corte de Roma dó es la Santidad, 
Q u e todos al dinero facen gran homildad. 
Todos á él se homillan como á la magestad, 
Fasie muchos priores, obispos, et abades, 
Arzobispos, doctores, patriarcas, é potestades (49). 

E l papa León X no pudo cobrar una décima de las 
rentas pertenecientes á las iglesias de la península por 



la vigorosa contradicción que halló en el cardenal Cis* 
ñeros, el cual aseguró, que á no ser muy estrecha la 
urgencia, las iglesias de España no se harían tribu-
tarias de Roma (50) : y Ieido en el concilio de Trento 
el decreto de S. S. que eximia á los obispos durante las 
sesiones de paga r dicha contribución, los españoles no 
le admitieron; porque decían que de hacerlo confesa-
rían en el papa la facultad de hacer tributarias sus 
iglesias (51). 

De el p r inc ip io de la independencia episcopal, base de 
las anteriores contestaciones, nació la tenaz resistencia 
que nuestros prelados, llenos ya de las luces que desde 
fines del siglo X V cundían en la península, hicieron en 
el concilio de Trento contra la supremacía absoluta de 
los romanos pontífices. Al leerse en él la c láusula : 
salva en todo la autoridad del papa; que se ingirió en 
el decreto d e Reformatione, los obispos españoles 
gr i taron, que se suprimiera ; porque nada se reforma-
ría dejando á aquel dueño de todo : y tratándose de 
declarar le obispo universal de la iglesia, lo impug-
naron con tanta valentía, que la Cur ia misma se vió 
precisada á suspender la discusión. " Todo lo que te-
n e m o s , " decia Vosmediano obispo de G u a d i x , " l o 
tenemos de derecho divino; y aunque no fuésemos con-

firmados por el romano pontífice, no por eso dejamos 
de ser obispos." Sentencia que irritó tanto á los curia-
les, como que el cardenal presidente llamó cismático al 
que la había profer ido ; y el arzobispo de Granada re-
puso con denuedo, " q u e los de su opinion eran los 
cismáticos, pues tan temerariamente se atrevían á decir 
palabras t an descomedidas y pesadas contra un prelado 
tan catól ico." 

" T e n i e n d o la jurisdicción episcopal y pontificia, de-
cia en el mismo concilio el obispo Ayala, á un mismo 
autor, una misma raíz, fundamento y principios, no de-

bian esperar los papas que los hereges les confesaran la 
suprema potestad, mientras no reconociesen y resti tuye-
sen la suya á los obispos Vargas embajador en el 
concilio, en carta á Fe l ipe I I aseguraba, " que aquellos 
eran fieles á la sede apostólica, que no hacían mas que 
lo que los legados les decían, sin tener cuenta ni poca 
ni mucha, con la l ibertad y autoridad del conci l io : y 
los legados llamaban á los obispos de España perturba-
dores y otros nombres que ellos sabrán poner á los que 
les entienden sus tretas y les descubren sus invencio-
nes ( 5 2 ) h a b i e n d o sido desfavorecidos de los legados y 
prelados de Italia, según Gaztelu (53), y maltratados 
porque hacían y decían lo que eran obl igados." 

¿ Pero qué mucho que sucediera esto, cuando Roma 
advert ía con sorpresa y dolor el fuego santo con que los 
prelados españoles sostenían sus derechos y las liberta-
des de su iglesia? ¿Cuándo observaba con disgusto, 
la enérgica entereza con que los hombres ilustrados 
defendían los derechos sagrados de el obispado contra 
la atentatoria dominación de la Curia ? " Vea V. S . 
decia Vargas al cardenal Granvel la , como van los ne-
a gocios y si lleva talle de reformarse la iglesia en es-
" ta era, siendo esto lo que causa tantos males y here-
" gías, y pé rd ida de tantos reinos y provincias, por 
" no atender al remedio verdadero ob solam dominandi 
" libidinem (54) . " " E l papa está obligado, añadía el ar-
" zobispo Guerrero , á guardar y tener en observancia los 

derechos estatuidos por los santos padres (55) ." ¡ O h 
" España , exclamaba un español del siglo X V I , antes 
" tus obispos hacían santificar decretos, que los fieles 
" fielmente gua rdaban ; mas el dia de hoy no te gobier-
" nan decretos propios, cá te gobiernan decretales age-
" ñas . . . ya se tienen tus decretos por delirios, y se menos-
' precian tus católicos cánones. Entended, entended ya, 



" en t endaos españoles, que para luego es tarde. N o 
" sufráis que os hagan tan pesadas burlas, en cosas que 
" se deben hacer con todas veras." 

" Q u e el papa gobierne la iglesia, y vele como pas-
tor y cuide cómo cumple cada uno con su oficio," de-
cía á Fel ipe I I I Albanell arzobispo de G r a n a d a (56), " y 
reduzca á todos al cumplimiento de sus obligaciones de 
curar las ovejas que estén enfermas, y conservar las sa-
nas, que se cumplan los sagrados cánones, que se obser-
ven los concilios y especialmente el T r i d e n t i n o ; todo 
esto es santo y b u e n o . . . . pero intentar y querer con el 
pretexto de que uno ú dos obispos no cumplan con sus 
obl igac iones . . . hacerse el papa obispo general de to-
dos .... esto no es gobernar la iglesia de Dios, sino 
confundirla y trastornarla: ...que el gobernarla co-
mo pastor y vicario de Cristo, consiste solamente en ve-
lar y procurar que . . . . se cumplan las leyes evangélicas 
y cánones establecidos por toda la iglesia, con asisten-
cia de el Esp í r i tu santo." 

" La excelencia de el p r imado entre loá pontífices 
como sucesores de San P e d r o ( a ñ a d í a D. Francisco 
Solis obispo de Córdoba) (57) es de derecho divino, y 
perteneciente á la f e ; pero el uso d e ella es de derecho 
humano en cuanto á la mayor ó menor extensión . . . . 
Siendo los obispos sucesores de los apóstoles como el 
romano pontífice de San Pedro, así como el p a p a recibe 
de J . C. la potestad de jur isdicción con la preroga-
t iva de gefe y p r imado; los demás obispos la tienen con 
igual inmediación no del papa, sino del mismo Salvador. 
E n esta p lanta se gobernó la iglesia en una especie de 
magistrado mixto de gobierno aristocrático y democrá-
tico, en que ejercían los obispos en sus diócesis toda 
aquella potestad que el papa en la de R o m a ; en cuya 
conformidad los obispos en sus epístolas sinodales trata-
ban á los pontífices con el título de hermanos y colegas 

y en el mismo grado eran correspondidos. Y de este 
pr incipio dimanó la sentencia uniforme de cononistas y 
teólogos, de que cada prelado puede en su obispado por 
de recho divino y canónico lo que el papa en el suyo . . . . 
Así se conservó la iglesia muchos siglos; pero como en 
los reinos temporales suelen los príncipes superar las 
leyes á que estuvieron ceñidos sus progenitores, arro-
gándose las facultades de magistrados y cor tes ; así 
R o m a hecha á su gentil dominación, en que las pro-
vincias libres quedaron con el t í tulo de protección he-
chas esclavas, ha ejecutado casi lo mismo en su do-
minación eclesiástica, despojando á los obispos de la 
ju r i sd icc ión que el mismo hi jo de Dios les habia dado . " 

" U n abuso enorme se ha introducido," según el d ign í -
simo obispo de Canarias D. Antonio Tab i ra (58), " que 
" n ingún apoyo ha pod ido tener, y que es depresivo de 
" la autoridad episcopal, y se d i r ige á someterla inde-
" centemente por medios indirectos en el ejercicio de 
" una jur isdicción que le es p r i b a t i v a . . . agraviándose 
" á todo el cuerpo de los obispos de España , á quienes 
" ya no ha quedado mas que una vana sombra de auto-
" r idad . . . " y el obispo de Plasencia D. José Gonzalez 
Lasso lamentándose de la humillación que padecía la 
d ignidad episcopal, « Roma, añadió, saliendo de madre 
se hizo reyna, suponiendo descuido y abandono en los 
obispos: como si fuera pecado de Adam castiga á to-
dos : emancipa á sus hijos y limita sus derechos, a u n -
que divinos, ocupando la confusion y el horror el lugar 
de el orden y de la gerarquía (59)." 

De l a letra de los libros divinos, de la antigua tradi-
ción y de las opiniones de los prelados de la iglesia d e 
España , d e d u z c o : 
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i . 

Que aunque el Pontíf ice romano es succesor de S. 
P e d r o : mas no lo es de Constantino y de Teodosio. 

2. 
Que es cabeza, p e r o no gefe absoluto de los obispos. 

3. 
Que estos son sus hermanos, teniendo cada uno en 

su diócesis la m i s m a autoridad (salvos los derechos del 
pr imado) que e j e r c e el p a p a en la de liorna. 

4. 
Que el papa n o es monarca de los fieles, sino padre, 

debiendo consul tar con los obispos los puntos de la 
doctrina. 

5. 
Que debe gobe rna r á los pastores y á las ovejas con 

entera sujeción a l p l a n constitutivo dado por J . C. á la 
iglesia. 

6. 

Que solos los ob ispos reunidos en nombre de el Esp í -
ritu Santo forman las leyes generales de ella. 

7. 
Que el papa está l igado á su observancia, sin poderlas 

variar en sus decretos . 
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NOTAS 

A L A R T I C U L O 1 ? 

( 1 ) D i c t a m e n d e la c o m i s i o n d e las C o r t e s d e M a d r i d d e 

1821, sobre que no se exporte dinero á Roma. 
( 2 ) A e s t e i n f l u j o a t r i b u y o la c o a r t a c i ó n i m p u e s t a á la l i b e r -

t a d d e i m p r e n t a , e n u n o d e los n u e v o s e s t a d o s d e A m e r i c a ^ 

para los escri tos d e teología y cánones. Los ú l t imas t ienen un 
í n t i m o e n l a z e c o n la p o l í t i c a , y d e b e n e s t a r s u g e t o s á l a d i s c u -

s ión l i b r e . A e l l o s c o r r e s p o n d e e l a s u n t o d e l p r e s e n t e § . D e -

j a r é i n t a c t o l o q u e p u e d a m e z c l a r s e con l o d i v i n o , c i ñ é n d o m e 

á l o a c c e s o r i o q u e e s h u m a n o . " E n las m a t e r i a s q u e n o s o n 

" d e f é s ino c o n t r o v e r s i a s d e j u r i s d i c c i ó n , " d e c i a F e l i p e I I I 

e n c a r t a á su e m b a j a d o r en R o m a d e 2 d e s e p t i e m b r e d e 1 6 1 7 , 

" d e b e o p i n a r c a d a u n o y d e c i r l i b r e m e n t e su s e n t i m i e n t o . " 

( 3 ) E v a n g e l i o d e S a n M a t e o , c a p . 1 0 . ve r s . 1 . — d e San L u -

c a s , c a p . 9 . ve r s . 1 y 2 . 

( 4 ) E v a n g e l i o , c a p . 1 0 , ve r s . 5 , 7 y 8 . 

( 5 ) I d . c a p . 3 , v . 1 4 y 15 . 

( 6 ) ¿ C o n t r a d i c e á la l i b e r t a d d e u n a r e p ú b l i c a , q u i t a á s u -

i n d i v i d u o s e l d e r e c h o d e h a c e r las l e y e s , y se o p o n e á su i g u a l -

d a d , e l q u e e n e l l a s h a y a u n g e f e e n c a r g a d o d e v e l a r s o b r e e l 

c u m p l i m i e n t o d e las l e y e s , d e r e u n i r l as a s a m b l e a s , y m a n t e -

n e r e l o r d e n d e e l l a s ? 

( 7 ) E v a n g . c a p . 4 , v . 1 8 y 19 . 

( 8 ) E v a n g . cap . 1 0 , v . 2 . 

( 9 ) E v a n g . d e S a n J u a n , c a p . 6,"v. 6 8 . 



( 5 3 ) C a r t a á F e l i p e I I d e 5 d e A b r i l d e 1 5 6 3 . 

( 5 4 ) C a r t a f e c h a á 1 d e o c t u b r e d e 1 5 5 1 . 

( 5 5 ) T r a t a d o d e l m o d o y o r d e n q u e s e h a d e t e n e r en la 

c e l e b r a c i ó n d e l c o n c i l i o g e n e r a l , c ap . 13 . 

( 5 6 ) I n f o r m e d a d o e n 1 6 3 0 con ocas ion d e l b r e v e q u e t r a t a 

d e !a r e s i d e n c i a d e los o b i s p o s . 

( 5 7 ) I n f o r m e d a d o á S. M . e n 1 7 0 9 s o b r e los a b u s o s d e la 

C u r i a . 

( 5 8 ) R e p r e s e n t a c i ó n á S . M . c o n t r a los a b u s o s d e l a inqu i s i -

c ión á 2 7 d e s e t i e m b r e d e 1 7 9 3 . 

( 5 9 ) R e p r e s e n t a c i ó n á S . M . e n 1 7 9 8 . 
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2. 

D E L O S O B I S P O S . 

Cuando de la letra del evangelio no se dedujera la 
igualdad de los derechos de los obispos, y cuando la 
conducta de los apóstoles no acreditara que todos ha-
bían ejercido u n a misma autor idad, las opiniones termi-
nantes de los padres que florecieron en los siglos prime-
ros de la iglesia, bastarían para d i r ig i r la nuestra. 

" E n once siglos enteros, dice el erudito Masdeu ( I ) , 
no hay memoria de prelado español que se haya apelli-
dado obispo por la gracia de la santa sede. E n conci-
lios, en decretos, en epístolas, en todas sus escrituras y 
firmas siempre han atribuido su propia autoridad y j u -
risdicción á gracia de Dios, á favor del Espíritu Santo, 
ó á vir tud de J . C. « E l obispado, según San Cipriano, 
es uno solo, cuyas partes se desempeñan solidariamente 
por los obispos. Los apóstoles fueron iguales á Pedro, 
y revestidos con igual poder y autor idad." Episcopa-
tus unus est, cuius in solidum episcopi partes tenent. 
Hoc erant cceteri apostoli quod fuit Petrus, pari con-
sortio prediti et honoris et potestatis." S. Valerio abad 
español reconoció esta igualdad en los apóstoles cuyos 
sucesores son los obispos. « Apostoli ,dice, magistri 
et domini sui sequentes exemplum, dividentes sibi cun-
tís evi partibus egressi, Spiritu Sancto repleti, per 
atran sceculi cecitatem velut lampades accenssce 
universum mundum illuminantes, illustravere orbem 
terrarum verbum Dei predicantes, docuere omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine beatissime trinita-
tis : qui ecclessiam catkolicam multiplicantes in ordi-
ne honoris sui sanctos constítuentes pontífices f 2 j . " 

E l obispo español S. Dictino hablando con los prela-
dos que componían el concilio I de Toledo aseguró que 



señor p a p a N . y á sus sucesores que fueren elegidos 

canónicamente ." 

2 
" N o asistiré á j un t a , ó consejo, ú hecho en que se trate 

de con ju ra r contra la v ida de l p a p a , ó p a r a q u e p i e rda 
a lguno de sus miembros, ó q u e sea preso con una mala 
pr is ión, ó que se pongan las manos en su persona, de 
cua lquie r modo que sea, ó q u e se le infieran ba jo 
cualesquiera pretesto in jur ias a lgunas . " 

3 

" N o revelaré el consejo q u e po r sí ó p o r sus nuncios 
ó po r letras me confiare, y q u e en mi ciencia p u e d a 
convert i rse en su d a ñ o . " 

4 
" Seré un aux i l i ador de los papas , p a r a conservar y 

defender el p a p a d o y las rega l ías de S. Ped ro , salvo mi 
orden, contra cualesquiera pe r sona . " 

5 
" T r a t a r é honoríf icamente a l l egado d e la sede apostó-

lica á la ida y vuelta , y le a y u d a r é en sus necesidades ." 

6 
" P rocura ré conservar , de fender , aumentar y promo-

ve r los derechos, honores, pr iv i leg ios y au tor idad de la 
santa iglesia romana , d e nues t ro señor el p a p a , y de sus 
referidos sucesores. N o asist iré á j un t a , hecho ó t ra tados 
en que se maquine cont ra el mismo nuestro señor, la 
misma iglesia romana , a l guna cosa contrar ia ó p e r j u -
dicial al honor , de recho ó p o t e s t a d de sus p e r s o n a s : y 
si l legare á mi not icia de q u e se t ra ta ó p rocura , sea 
por quien fuere , de semejantes cosas, lo impedi ré en 

cuanto p u e d a , y lo comunicaré con la mas posible b r e -
vedad al mismo señor nuestro, ú á otro po r quien p u e d a 
llegar á su no t i c i a . " 
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" G u a r d a r é con todas mis fuerzas , y haré que las 
observen los demás, las reglas de los SS. Padres , los 
decretos, ordenamientos ó disposiciones, reservaciones, 
provisiones y mandatos apostólicos. Persegui ré en 
cuanto a lcancen mis fuerzas, é impugna ré á los liereges, 
cismáticos y rebeldes al mismo señor nuestro, ú á sus re -
fer idos sucesores." 

8 
" I r é al conci l io s iempre que sea l lamado, á no ser 

q u e estuviere impedido po r a lgún impedimento ca-
nón ico . " 

9 
" Visi taré cada tres años las iglesias de los apóstoles 

personalmente y p o r mí mismo, y daré cuenta al mismo 
señor y sus sucesores d e todo mi oficio pastoral , y d e 
todas las cosas de cua lquiera modo pertenecientes al es-
tado de mi iglesia, á la d isc ipl ina de el clero y del pue-
blo, y finalmente de l a sa lud de las almas q u e me han 
sido e n c o m e n d a d a s : y rec ib i ré humi ldemen te cuando 
l leguen á mis manos los mandatos apostólicos, y los e je -
cutaré con la mayor d i l igenc ia ; y si estuviere con a lgún 
impedimento legí t imo, cumpl i ré todo lo refer ido po r un 
de te rminado enviado, que l leve pode r especial , de el 
gremio de mi cab i ldo ú otro const i tu ido en d ign idad 
eclesiástica, ó q u e se halle condecorado : ó en fal ta de 
estos por un sacerdote d e mi diócesis : ó p o r otro a lgún 
presb í te ro secular ó regular de exper iencia , v i r tud y 
religión, p lenamente instruido en todo lo sobredicho : 



mas acerca de semejante impedimento liaré manifesta-
ción por p ruebas legitimas al cardenal ponente de la S. 
romana iglesia en la congregación del sagrado concilio, 
que remitiré por el ci tado enviado." 

10 
" N o venderé , empero, las posesiones pertenecientes 

á mi mensa, n i las donaré, ni empeñaré, ni las enfeuda-
ré de nuevo, ó sea en la forma que quiera las enageuaré 
aun con el consentimiento del cabildo de mi iglesia, sin 
consul tar al romano pon t í f i ce : y si llegase el caso de 
cua lquiera enage nación, en este mismo hecho quiero 
incurr i r en las penas contenidas en cierta constitución 
publ icada sobre este punto . Así Dios me ayude y es-
tos santos evangelios (29) ." 

L a simple lectura de este fatal documento, que la 
desgrac ia mantiene en vigor, nos descubre que los p a -
pas se val ieron de el juramento , que es de igual natura-
leza que el feudal , pa ra l igar los obispos al carro de su 
dominación, y pa ra opr imir á las autoridades civiles (30). 
" E l feudalismo, según observa un filósofo, legitimó la 
inveterada costumbre de todas las naciones de humillar 
á las mas débiles, haciéndolas rendir homenage." Este 
ha sido el objeto que los papas se propus ie ron al intro-
duc i r el ju ramento de los feudos en la consagración de 
de los ob i spos : sustrayéndolos de paso de la debida 
subordinación á las potestades temporales. Las disen-
siones de Gregor io V I I con Henr ique I V le sugirieron 
este expedien te , pa ra capt ibar la voluntad de los obis-
pos, los cuales sin reparar en su humillación, se convir-
t ieron en vasallos de la Curia con vi l ipendio de su 
d ign idad y decoro. 

E r a tal la fuerza del ju ramento feudal que el que le 
prestaba quedabaobl igado á hacer la guerra aun á su mis-
mo rey cuando el señor directo se lo mandaba, y este tenia 

que disimular los desmanes de su vasallo, porque lafi.de-
lidad j u rada enervaba el vigor de la justicia. Calidad 
suversiva que manifiesta los efectos inevitables de este 
paso al parecer ceremonioso. E l lance ocurrido el año 
de 1126 en Santiago de Galicia, hace ver la atroz influ-
encia del juramento feudal. J u a n Diego obtuvo del rey 
en feudo el castro scirense sin noticia del obispo á quien 
pertenecia, haciendo el hominium etfidelitatem pro eo ad 
Regem. Se quejó el prelado, y el monarca no se atre-
vió á devolverle lo que era suyo, dando por excusa que 
no podia despojar á Diego, porque le liabia jurado 
fidelidad (31). 

¡ Y los obispos la j u ran hoy á S. Pedro y al papa , 
protestando haberles sido siempre fieles antes (32) : 
l igan sus intereses á los de la Curia del modo mas indi-
soluble: prometen vasallage á un obispo-monarca-ex-
t rangero; y se entregan de ta l modo á su voluntad que 
posponen, si es preciso, el bien de su nación á los pro-
yectos de su Seíior! Tomas arzobispo de Canturbery 
sufr iendo la muerte por no quebran ta r estos lazos, que 
le unian á Roma, hizo ver la fuerza de los nexos 
del feudalismo eclesiástico. Aunque como pa r ingles 
votó en el parlamento contra las usurpaciones de aque-
lla corte, arrepent ido se acusó al papa de haber hecho 
traición á los derechos de la iglesia: y ofeció, y lo 
cumplió, no tener iguales complacencias aunque le 
costara la vida. P o r este medio la Curia asegura su 
poder , convierte en agentes á los obispos, deprime 
la autoridad temporal , y ejerce la soberanía mística 
y mundana . 

E s verdaderamente notable que haya llegado hasta 
nosotros un juramento, que nacido en el espantoso caos 
de los siglos férreos, debió haber desaparecido al 
impulso de las luces y del orden, derramadas y con-
solidado en épocas posteriores. ¡ Un juramento, que 



relaja los vínculos sociales, que organiza una eterna 
conspiración entre las potestades civil y eclesiástica, 
que robustece un poder extrangero dentro de los esta-
dos civiles, y d i funde en ellos el cáncer de su ruina 
á la sombra de la p i e d a d ! Tales son las cualidades 
del juramento episcopal, y tales deben ser sus efectos, 
como se colige de el exámen de sus artículos compa-
rados con los hechos que nos conserva la historia. 

E l ju ramento hace tan íntima la unión entre los obis-
pos y el p a p a que los convierte en auxiliadores, sostene-
dores y promotores de los derechos, honores, regalías, 
privilegios y autoridad de estos: obligándolos á no 
revelar el consejo que Roma les diere por sí ó por sus 
nuncios, y á darle cuenta de todo lo que se tratare 
contra sus derechos. Expresiones, que convierten á 
los prelados en espías de las operaciones de los gobier-
nos en c u y o terr i torio residen, y en milicia activa des-
t inada á proteger las regalías y derechos de los roma-
nos pontífices, i Y cuáles son estos derechos? Los 
que Roma califica de t a l e s : á saber, el absolutismo 
espiri tual sobre los obispos, la provisión de los benefi-
cios eclesiásticos, el dominio directo sobre los bienes de 
las iglesias, la facul tad de relajar el juramento de obe-
diencia que los subditos prestan á sus monarcas, la de 
dar y quitar los cetros, y la de disponer del mundo 
entero. 

L a bula in Ccena publ icada en el siglo X V I , el 
monitorio de Pa rma que apareció en t iempo de Carlos 
I I I , y la famosa bula Auctorem Jidei c i rculada ilegal-
mente en España , contienen el compendio de los dere-
chos y regalías de la corte romana, que suvierten las 
libertades públicas, t rastornan el orden gerárquico de 
la iglesia, y sacrifican la riqueza de las naciones á la 
ambición del Vat icano. ¿ Y los obispos constituyéndo-
se sostenedores de todo, no se convierten en enemigos 

intestinos de las naciones en donde ejercen su sag rada 
influencia? ¿ Q u é es lo que llamaba Tomas de Can-
turbery derechos de Roma? Las exorbitantes pre ten-
siones de esta, que el par lamento resistía como contra-
rias al bien estar de Inglaterra. ¿ Y qué éra lo que mor-
tificaba su conciencia ? E l haber tratado por su parte, 
de contenerlas ádhiriendose á la opinion de sus conciu-
dadanos. De aquí se infiere que el juramento obliga á 
los prelados á defender las demasías de la Curia, sin 
que los pei juicios ocasionados á la nación debiliten 
sus esfuerzos. Consideración que debería haber hecho 
anular una fórmula tan atentatoria, y que si p r o d u -
ce dañosos efectos en Europa , mucho mas perni-
ciosos deberán serlo en las Amé ricas. La historia 
nos revela el modo con que los conquistadores de 
esta par te del mundo legitimaron sus adquisiciones, 
y el instrumento en cuya virtud los príncipes que do-
minaban de la par te de acá de los mares se llamaron 
señores de Méjico y del Perú. Una bula concedió á 
los reyes de Castilla la posesion de las regiones ultrama-
rinas, porque Roma miraba como regalía anexa á su 
d ignidad la de disponer de todo lo que cubre el cielo. 
Roma no desiste de sus ideas, el t iempo no debilita sus 
fueros, y el comegen y la polilla no tienen poder ío 
para inutilizar los viejos pergaminos de sus archivos. 
Esto basta para conocer el riesgo que corren las juveniles 
libertades de Méjico, de el Perú, Buenos Aires, Chile, 
Colombia, y Goatemala, mientras se conserve la má-
gica influencia de un voto atentatorio de la religión 
y suversivo de los estados. 

Al mismo tiempo que los obispos deben obedecer á 
su señor residente en Roma promoviendo sus proyectos, 
y sosteniendo sus derechos , están obligados á denun-
ciarle y á impedir lodo cuanto se intentare contra 
ellos, y á no revelar los consejos que él íes diere. P o r 



á ellos se les habían dado las llaves del rcyno de los cíe-
los. Vobis date sunt claves regni ccelorum (3). S. 
Paciario obispo de Barcelona, sostuvo que los obispos 
habían recibido todo el poder de los apóstoles cuyo 
nombre llevaban. Totimi ad nos ex apostolorum for-
ma et potestate deductum est. Et episcopi apostoli 
nominantur . . . . Nos episcopi, quia apostolorum 
nomen accepimus (4). Y S. Isidoro de Sevilla añade, 
" que los apóstoles recibieron igual autoridad que Pe-
dro, predicando el evangelio y sucediéntloles en el 
ministerio los obispos. Siquidem et celeri apostoli 
Petro par consortium honoris et potestatis accepe-
runt etiam in toto orbe . . . evangelium predicantes, 
quibusque decedentibus successerunt episcopi, qui 
sunt constituti per totum mundum in sedibus apos-
tolorum (ò)." 

La doctrina de los padres de la iglesia española so-
bre la igualdad de sus derechos, prevaleció á pesar de 
las osadas usurpaciones de la Curia, y de la ignoran-
cia de los siglos, como se comprueba por las opiniones 
que los obispos enunciaron en el concilio de Trento, 
de las cuales hemos hecho méri to en otro lugar (6). E l 
arzobispo de Toledo F . Bartolomé Carranza se admiraba 
de que se dudara en el año de 1547, sí la autoridad 
episcopal era ó no divina, si lo era el obispado, y si los 
derechos de los obispos y del romano pontífice eran 
iguales. Exoriuntur enim, ut audio nonnulli qui nunc 
tandem in dubium revocant unde episcopi originem 
ducant, jure divino, an humano fuerint constituti. Mi-
nisteria et Prelature sunt a Deo constituía;. Moyses 
ad Aaronem dixit. Excubate in custodia sanctuariiy 
et in ministerio altaris. . . . In Aaron et jiliis in-
telline Pastores majares, nempe romanum cum ceteris 
episcopis or bis . . • siculi fuer uni apostoli, de quorum 
successione episcopi vere glorianlur ( 7 ) . 

E l célebre arzobispo Guerrero dijo, que la pr inci-
pal reformación de la iglesia consistía en la observancia 
de los cánones, ordenados generalmente para perpetua 
autoridad . . estando en concilio general congregada la 
universal iglesia y el papa obligado á guardar y 
tener en observancia y reverencia los derechos estatui-
dos por los santos padres ( 8 ) : y F r . Bartolomé de los 
Mártires añadió en una de las sesiones del concilio de 
T r e n t o : "¿ Quién podrá oír sin horror y sin dolor, esta p a -
labra escandalosa que algunos han osado defender y aun 
defienden, de que el papa es el señor y no el dispensa-
dor de los beneficios, y que los puede dar como y á quien 
leplazga ?" Con tan franca l ibertad se expl icaron nues-
tros prelados españoles cuando apenas habían salido de 
las épocas tenebrosas de la depresión romana. ¿ Pero 
podían pensar de otro modo á vista de las leyes discipl i -
nares de la iglesia española, relativas á las funciones del 
obispado ? U n a breve reseña de ellas y de los hechos 
cuya memoria nos conserva la historia peninsular, nos 
harán ver la autoridad que han ejercido los prelados 
españoles independiente de la Curia y el derecho que 
tienen para mantenerla. 

I I I . 

E L E C C I O N DE LOS O B I S P O S . 

Según los cánones españoles, cuando alguna grave 
enfermedad hacia temer de la vida de un obispo, el mas 
inmediato le asistía y á su muerte le hacia las exequ ias 
funerales. Si fallecía repentinamente, se depositaba el 
cadáver, hasta que llegado el prelado mas inmediato se 
hacia el entierro, y se formalizaba el inventario de sus 
bienes, el cual se comunicaba al metropolitano, que elegía 



sugeto de su confianza que, mientras la vacante, hiciera 
las distr ibuciones pecuniarias entre los clérigos (9). 

N i n g ú n obispo podia nombrarse sucesor, debiendo 
hacerlo aquel á quien de derecho correspondía (10). 
Siricio papa en el capítulo 10 de su carta á Himmerio, 
dice que la elección tocaba al pueblo y al clero. De 
acuerdo con el primero fue nombrado Fe l ix en el año 
de 252 obispo de Mérida por deposición de Mar-
cial (11), y los obispos y los cristianos nombraron en 253 
á Sabino p o r prelado de Leon (12). De la carta de 
Inocencio á los de España , y de la de estos á Hila-
rio se deduce, que en el siglo V la elección pertenecía al 
clero y al pueblo : derecho que ejercían en el siglo V I I , 
como se colige de la epístola del clero de Mentesa y del 
can. 3 del concilio de Barcelona (13), y que el pueblo 
conservaba aun en el siglo X , como lo demuestra el 
nombramiento de Froilan para la sede de Leon (14). De 
otros var ios documentos se infiere que aun en los siglos 
siguientes los cabildos y los reyes nombraban los 
prelados. 

L a intrusion de la Curia en las elecciones de los obis-
pos españoles, estuvo interceptada mucho t iempo por 
la conduc ta de los cabildos, y la resistencia de los mo-
narcas, la cual fue tan decisiva que obligó á los papas á 
darse por vencidos en la l u c h a : hecho quizas único en 
los anales de la preponderancia pontificia. Elegido 
Dalmacio en 1125 obispo de Santiago pasó á Clara-
monte á visi tar al papa, el cual aprovechando esta oca-
sion pa ra entrometerse en las elecciones de los prelados 
declaró á aquella iglesia sujeta á su inmediata autori-
dad . P e r o el cabildo prescindió de ello, eligiendo á 
Gelmirez cuando la muerte separó á aquel de la silla 
episcopal . Célebres fueron las desavenencias ocurridas 
en los años de 1482 y 1485 cou los reyes católicos por 

haber intentado Roma introducir las reservas en la pe» 
nínsula, habiéndose terminado con la declaración que hi-
zo el papa en favor de la libertad de nuestra iglesia, 
insertándola en las célebres reglas de la cancellería. 
" Así que las reservaciones que hasta hoy han introduci-
do los papas, como decia D. Galceran Albanell en carta 
á Fel ipe I V , comenzaron poco á poco, y con el tiempo 
las fueron ampliando. Porque al principio temían los 
papas á los reyes y á los obispos, y no se atrevían á in-
t roducir de golpe ningún género de reservación perpe-
tua . Y así todas cuantas hasta hoy se han hecho son 
temporales, que aunque al pr incipio lo fuesen, jamas se 
extendieron á mas t iempo que á la vida del pontí-
fice (15)." 

IV . 

C O N F I R M A C I O N Y C O N S A G R A C I O N DE LOS O B I S P O S . 

Elegidos los obispos, se presentaban al metropolitano, 
el cual formando concilio con los sufragáneos examina-
ba las cualidades del nombrado, y le consagraba sin 
intervención de Roma. E l concilio I V Tarraconense 
celebrado en el siglo I V previene, que el metropolitano 
haya de ordenar á los obispos (15). El papa Hilario, 
que floreció en el V siglo, en carta á los de Tarragona 
mandó, que no se consagrara á alguno sin noticia del 
metropolitano. E l concilio Toledano I V celebrado en 
el siglo V i l encargó á este y á tres sufragáneos el exá-
men de las prendas del elegido (16): el X I I de la mis-
ma ciudad declara obispo al que nombre el rey y 
apruebe el de Toledo ([!)-. los cánones de la colec-
ción de Mart in Bracarense dejan á los obispos el fallo 
de ias elecciones que hacia el pueblo (18) : los del con-
cilio de Oviedo de 876 consagraron á Hermenegildo 



p o r arzobispo de esta c iudad : en 900 los del composte* 
laño hicieron lo mismo con Cesáreo: en 906 el arzo-
bispo de Narbona consagró al obispo de Ausona; y en 
1017 el metropolitano Hermegaudo confirmó al obis-
po de Roda y le tomó el juramento de obediencia (19). 

Aunque en el siglo X I I los pontífices romanos co-
menzaron á atraer á sí la confirmación y consagración 
de los obispos, y aunque en consecuencia Alejandro I I I 
en carta á los de Tar ragona inculcó la necesidad de 
acudir á él para la confirmación, el mismo en 1116 
previno al cabildo de Pamplona , que eligiera su prela-
do, enviando el acta de nombramiento al metropoli-
tano. Habiendo admit ido el papa en 1199 la renuncia 
del obispo de Urgel , previno al cabildo que procediese 
á hacer nueva elección, y al metropoli tano que la con-
firmase (20). Esta conducta incierta nos descubre la 
inseguridad con que caminaba la Curia, la cual se veia 
precisada á halagar á los mismos á quienes trataba de 
oprimir . 

E n el año de 1137 los canónigos de Zaragoza pidieron 
al arzobispo de Santiago que consagrara al obispo que 
acababan de elegir (21) : y aunque el legado del p a p a le 
habia prevenido lo mismo en 1124 con respecto al de 
Bureos, no lo realizó hasta haberlo tratado con e l O ' 

concilio (22). P rueb a de la ninguna autoridad que 
para el caso se reconocía en Roma. E l rey pidió 
en 1134 al de Santiago que consagrara al de Salamanca 
por él nombrado (23 ) : y el de Toledo reprendió en 
1124 al de Compostela por haber consagrado al de Avi-
la, en atención á ser sugeto elegido por quien carecía 
de derecho. Todos estos datos descubren el derecho in-
disputable que en E s p a ñ a tienen los metropolitanos para 
confirmar y consagrar á los obispos; derecho que se^ 
conservaba en los siglos 13 y 14 como se hecha de ver 
por la ley 18 tit. 15 pa r t ida 1. y como lo comprueba 1 la 

disculpa que el papa Inocencio I V dió al arzobispo de 
Toledo por haber consagrado en 1247 al obispo de O s m a : 
2 ? , el juramento de obediencia al metropolitano que en 
1297 prestó Asearon, obispo de Tarazona, á pesar de ha-
ber cometido Roma el atentado de prevenir á aquel que 
le consagrase como si no tuviera facultad de hacerlo ; y 
3 ? , la confirmación de Pedro de Centelles hecha por el 
arzobispo de Tar ragona en 1243, con inteligencia de la 
Curia. E n 1301 D . Garc ía Perez, obispo de Jaén , fue 
confirmado por el arzobispo de Toledo, á quien prestó 
el juramento de obediencia como era entonces costum-
b r e ; y lo mismo sucedió en 1317 con el prelado D . G u -
tierre Tellez (24). Los obispos españoles sostuvieron en 
Trento, " que los obispos no dejaban de serlo aunque 
no recibieran la confirmación de el p a p a : " " y el rey 
Fel ipe V amenazó a l p a p a Clemente X I con que 
las confirmaciones de obispos se harían en España 
como antes de las reservas." " ¿ Quién no creería," ex-
clama el sabio Vil lanueva, " que iba á quedar ya libre 
la iglesia española del y u g o de la Curia ?" Pero este 
indisputable derecho de los metropolitanos, quedó ener-
vado por la tolerancia de la autoridad temporal á quien 
sedujo Roma, dejándole el nombramiento délos prelados, 
y quedándose aquella con las confirmaciones que engrue-
san su erario y realzan su poder , á costa de la autoridad 
divina del obispado, y de la riqueza pública de la 
nación. 

V. 

T R A S L A C I O N E S D E O B I S P O S . 

Aunque la legislación general de la iglesia reprueba 
las trasportaciones de los prelados de unas sillas á otras, 
que hoy se hacen con dispensa de Roma, la cual en 

H 



uso de la absoluta dominación que ejerce, se ha arro-
gó la facul tad de re la jar los cánones, la de España 
se contentó con declarar nulas las que se hicieren sin 
la autoridad competente ; p rueba de la l iber tad que ha 
d is f ru tado, y del e jercicio pleno de sus funciones en 
que han estado sus pre lados . 

E l p a p a Hi lar io , en ca r t a á los de Tar ragona , repro-
baba sus traslaciones, al mismo paso que los cánones de 
l a iglesia española, contenidos en la coleccion de Mar-
tin Bracarense, las permit ía , condenando solo las que 
se hicieran por capr icho , por sugestión agena, y sin 
intervención de el metropolitano, único juez del ca-
so (25). Las muchas traslaciones realizadas en la pe -
nínsula, hasta los siglos mas cercanos á nosotros, sin 
intervención de R o m a , nos demuestran que en ella se 
llevó á efecto aquel la decisión, y ios hechos históricos 
lo confirman. Depues to en el año de 693 Sisberto, obis-
po de To ledo , el rey el igió para sucederle al de Sevilla, 
y el concilio, con consentimiento del clero y del pueblo, 
lo aprobó, pasando á o c u p a r aquella silla, y el de Bra-
ga la que este de jaba (26) . E n el concilio X V I de la 
misma c iudad , se ap roba ron las siguientes l a l a c i o n e s : 
á Toledo el obispo de Sevilla, á Sevilla el de Braga, y á 
esta el de P o r t u g a l ; añadiendo los padres la siguiente 
cláusula, que p rueba la facul tad originaria con que pro-
cedían ; pontífices subrogamus, ac perpetua sanctione 
unumquemque inprcefatis scedibus confirma mus (27). En 
el sio;lo X los ancianos de la iglesia de Santiago rogaron 
al obispo de Lugo que pasa ra á aquella s i l la ; y los ana-
les de la nación están llenos de traslaciones de prelados 
hechas en todas las épocas sin conocimiento del papa. 

VI . 

D E E L J U R A M E N T O D E LOS O B I S P O S . 

N i en el evangelio, ni en los hechos de los apóstoles, 
n i en la historia de los siglos primeros de el cristianismo, 
se encuentran vestigios de el juramento que hacen los 
obispos al p a p a en el acto de su consagración. L a 
ambición y la mezcla monstruosa de la autoridad espi-
r i tual y terrena, fueron la causa impulsiva de un acto 
que sujeta los obispos al dominio absoluto de los papas . 

E n los siglos X I y X I I , época del origen de este j u r a -
mento, los obispos de España , conforme á la an t igua 
disciplina de su iglesia, solo prometían obediencia á sus 
metropolitanos. Al restablecer D . Sancho, rey de Na-
varra, en el año de 1022 la silla de Pamplona , mandó 
que el obispo jurara fidelidad al rey, y obediencia al 
metropolitano. E leg ido Eneco en 1133 por obispo de 
Avila, el arzobispo de Santiago, le tomó, como metro-
poli tano, el juramento en estos t é rminos : " Ego Ene-
cus sanctce abilensis ecclesice tiunc ordinandus episco-
pus,subjecctione'm et obedientiama SS. patribus cons-
titutam secundum prcecepta canonum: ecclesice B. 
Jacobi reclorique ejus in pr ce sentía D. Didaci archie-
piscopi perpetuum me exhibiturum promitto et super 
altare propia manu confirmo (28)." Es to nos enseña 
que los obispos no ofrecían al metropolitano mas que la 
sumisión y obediencia legal, sin mezcla de las cláusulas 
agenas del espíritu del evangelio, que contiene el que 
se exi je en el d ía por el romano pontífice, con ruina de 
los derechos del obispado y riesgo de los imperios. E s -
tá concebido en los términos siguientes: 

]. 
" Y o N . electo pa ra la iglesia de N . fiel antes y des-

de ahora, seré obediente á S. Pedro, á nuestro señor el 



manera que estando el ejercicio de algunos de estos 
derechos en directa oposicion con el bien estar de 
la sociedad, los prelados deberán contrarrestar las 
providencias que la nación ó el pr íncipe acordaren 
pa ra la públ ica prosper idad . La Repúbl ica de 
Venecia prohibió la amortización de b ienes : Roma 
reputó esta medida contrar ia á sus intereses y la 
resistió: los obispos en fuerza de su juramento auxi-
liaron á la corte pontif icia, luchando á brazo par-
t ido contra la suprema autor idad del estado. E l 
virtuoso Carlos I I I tomó en España las providencias que 
creyó conducentes al buen gobierno de la nac ión : mas 
como algunas chocasen directamente con las regalías de 
Roma, el seducido obispo de Cuenca, cumpliendo con 
los deberes de el vasallage romano, olvidado de los de 
súbdito y Grande, las resistió provocando con su terca 
obstinación el sufr imiento del pr íncipe, que le hizo expe-
rimentar el rigor de su jus t ic ia . E n el conflicto de la 
guerra de la independencia otro prelado español, digno 
de nuestro respeto, pero arras t rado por los vínculos que 
le unían á Roma, promovió un escándalo que pudo 
haber sido funesto á la p a t r i a : algunos de sus hermanos 
confabulados con el nuncio y guardando fielmente el 
artículo de su juramento , l levaron á ejecución sus con-
sejos, suscitando disputas y cismas funestos: y final-
mente el papa reynante conociendo la fuerza de el nexo 
sagrado, le acaba de emplear en la encíclica que dirigió 
á los obispos de America en 24 de Setiembre de 1824. 
E n ella pintando la deplorable situación á que había re-
ducido á el estado y á la religión, la cizaña de la rebelión 
que en ellas ha sembrado el hombre enemigo: descu-
bre los graves per juic ios q u e resultan á la religión cuan-
do desgraciadamente se altera la t ranquil idad de los 
pueb los ; y estimula á los prelados, no por ios respetos 
á los deberes que les impone la misión apostólica, sino 

por los de la fidelidad, para que conspiren contra el 
orden político establecido, llevando á complemento sus 
deseos, prestando auxil io y socorro á los afligidos, y 
descargando de los atribulados el pesado y u g o de la 
adversidad que les aqueja. Plan de contrarevolucion 
cimentado sobre el juramento episcopal, y que los obis-
pos de América deberían llevar á efecto en fuerza de la 
fidelidad que se les recuerda, con toda la seguridad que 
nace de el secreto con que deben conducirse. Gracias 
á la imprevisión del gabinete de Madrid, que insertando 
en la gaceta este documento singular de atroz felonía 
avisó á las repúblicas el riesgo en que es taban; y el 
cual unido á las ocurrencias actuales de la península, 
á las ligas episcopales y pontificias que con el nombre 
de juntas apostólicas derraman la desolación en aquel 
pais, obligan á los nuevos estados independientes á pre-
caverse contra las asechanzas de tan astuto enemigo. 

E l juramento obliga ademas á los obispos á sostener 
jos privilegios de Roma contra cualquiera sea quien 

fuere. Es ta cláusula establece una pugna sacrilega 
contra las autoridades temporales, siempre que la cien-
cia del prelado le d iga que los procedimientos de esta 
per jud ican á las regalías del Vaticano. E n la historia 
se hallan tristes ejemplos de la ambición de los papas, 
los cuales están bien seguros de que las divisiones de su 
milicia acantonadas en los diferentes estados en que se 
d iv ide el globo, han de obrar de acuerdo con sus ideas 
en el momento en que puedan imprimir á los prelados 
el sentimiento de la vulneración de sus derechos. L a 
carta pastoral que los obispos, fugi t ivos de sus diócesis 
y refugiados en Mallorca cuando la guerra de la inde-
pendencia, circularon por la península haciendo frente 
á las deliberaciones de el gobierno : la resistencia que 
antes habían prestado algunos á las providencias acor-
dadas por el rey en la vacante del pontificado, acaecida 



pueblo, dando cuenta a l rey para su corrección (61). 
¡ Guán distintas eran entonces las opiniones de nuestros 
prelados, de las que p o r desgracia dirigen hoy á los 
que ocupan las sillas episcopales de la pen ínsu la ! 

IV. 
Pacificar á los reñidos, y hacer just icia sin Ín-

teres (62). 

V . 
Conocer cada año el estado de las costumbres 

públicas. (63). 

V I . 
Reuni r anualmente los presbíteros, abades y diáco-

nos, exhortarlos á la ca r idad y honestidad, y enseñar-
les los caminos de la perfección (64). 

VIL 
Asistir al concil io provinc ia l á dar cuenta de el 

estado de sus diócesis respectivas. (65). 

VIII. 

D E L O S M E T R O P O L I T A N O S . 

: ' ~ ' ' ' ' 'T - * ' " " ' ' : ; - • ' ' ' • • 

E n los siglos p r imeros de la iglesia los obispos mas 
antiguos ejercían en E s p a ñ a las funciones de Metro-
politanos. E l p a p a Si r ic io en la carta á Himmerio de 
Tar ragona reconoció este fuero en los prelados mas 
ancianos, los cuales se conocían entonces con el nombre 
de seniores y sus iglesias con el de primee sedes (66). 

Pasado algún t i empo se estableció el que la c iudad ca-
beza en el orden civi l comunicase al obispo, que en ella 
residiera, el derecho metropol í t ico con intervención de 

Roma (67). Tres fueron las metrópolis de España 
antes de Constantino. Cuando este dividió la tarraco-
nense en tres, añadiéndole dos capitales, quedaron 
separadas de la de Tar ragona estas dos metrópolis 
eclesiásticas. O c u p a d a por los Alanos la mitad oriental 
y occidental de Cartagena, los Romanos eligieron por 
capi tal á Toledo : y su obispo tubo por sufragáneos á 
los comprendidos en su distrito. N o se podrá citar 
bula ni documento de la Curia por donde aparezca que 
en d icha época hubiese esta tenido par te a lguna en la 
designación de las metrópolis (68). 

L a sumisión de los reyes, como muestra de su 
devocion á Roma, y las prerogatibas que la Curia ha 
dispensado á la investidura del pal io que concedía á los 
metropolitanos, el cual en su origen fue un trage pro-
fano, que se convirtió en presea eclesiástica, y cuyo 
uso llevaba unida la obligación de prestar un juramento 
de vasallage al p a p a : hicieron suya la designación de 
l a s M E T R Ó P O L I S y el ejercicio de las facultades que los 
obispos primeros en las sillas, tenían sin dependencia de 
la corte del T y b e r (69) : deduciéndose de lo dicho que es-
ta huvo que valerse de arterías pa ra establecer sobre los 
hermanos en el apostolado un poder superior que ni el 
evangelio, ni las leyes eclesiásticas le dispensaron. 

Los cánones españoles dan á los metropolitanos, p r i -
mero, el derecho de examinar en la fe á los que t ra igan 
letras comunicatorias ( 7 0 ) : segundo, de examinar las 
elecciones de los obispos subalternos (71) : tercero de 
consagrar é instruirlos en el oficio (72) : cuarto, de re-
prender sus faltas (73) : quinto, de llamarlos á -sí-
nodo ( 7 4 ) : sexto, de conocer de sus causas ( 7 5 ) : sép-
t i m o d e juzgar las apelaciones que de sus sentencias se 
le l levaran (76). E r a n pr imados en las provincias 
y los obispos componían su consejo (77)-: teman la 
silla preeminente (78) : cuidaban de la uniformidad 



del oficio divino (79) : y velaban sobre las here-
gias (80). 

¡ Cuán útil seria á la iglesia y al estado el reintegro 
de estos derechos ! ¡Cuán conforme es su mecanismo al 
plan sencillo y sabio de la constitución apostólica de 
la iglesia! ¡ Y cuántos abusos disciplinares desapare-
cerían, que hoy se sostienen á la sombra de las in t ru-
siones romanas, á pesar de haberse reclamado solem-
nemente por Fel ipe I I en la carta orden en la cual 
expl icó el modo como debía entenderse la admisión del 
concilio de Trento en sus estados! 

I X . 

D E L O S O B I S P O S A U X I L I A R E S . 

Estos prelados sin grey mult ipl icados en la iglesia 
católica á la merced de las máximas de la Curia, fueron 
desconocidos en la española hasta que estas se in t roduje-
ron en la península. Nues t ros cánones al paso que no 
conocían obispos sin silla, de jaban su honor á los que la 
perdían sin causa, y encargaban á los concilios el cui-
dado de darles su dest ino. 

A pesar de la predi lección que los obispos auxiliares 
merecen á la corte pontificia, la cual adorna con ellos 
la pompa de sus funciones, convir t iendo la dignidad, y 
el carácter episcopal en instrumentos de decoración y de 
fausto magestuoso: los prelados ti tulares españoles 
han conservado la super ior idad que les da la pro-
piedad de las sillas. Conforme á esto ella los auxi l iares 
no pueden ejercer función a lguna eclesiática sin per-
miso de los ordinarios, los cuales antes de otorgarle 
tienen que asegurarse de la instrucción y buenas cos-
tumbres delque le solicitare (81). 

De lo dicho hasta aquí se infiere. 

1 . 

Que los obispos como sucesores de los apóstoles tie-
nen igual autor idad y poder que el papa , salvo siempre 
el derecho del pr imado, expl icado del modo contenido 
en el ^ 1 ? de este artículo. 

2. 

Que los obispos reciben su autoridad de Dios mismo. 

Q O. 
Que son independientes en su ejercicio. 

4. 

Que la independencia é igualdad de el obispado no 
excluye la autoridad superior de otros obispos á quie-
nes toca la vigilancia sobre la disciplina y el orden de 
las iglesias, sin entorpecer las divinas funciones de los 
prelados. 

5. 

Estos son los metropolitanos, ó sea los obispos mas 
antiguos de cada provincia, ó los que residen en la 
c iudad capital civil de ella. 

6. 

Como las facultades de los metropolitanos están 
anexas á el obispado, y estas son iguales é independien-
tes ; resulla que para su desempeño no se necesita otra 
investidura que la que les dan á los obispos su misma 
dignidad y las leyes eclesiásticas. 

7 , 
Que el nombramiento de los obispos corresponde al 



clero y al pueblo cris t iano; y en representación de este 
á la autoridad suprema del estado, la cual ejerce sus 
facultades con absoluta independencia de otra cual-
quiera civil ó religiosa. 

8. 

Que el exámen de la legalidad de las elecciones y de 
las cualidades d e l elegido, corresponde al metropo-
litano, como inspec tor inmediato de la conducta de las 
iglesias sufragáneas. 

9. 

Que al metropoli tano, en concilio con los obispos de 
su provincia , t o c a la confirmación y consagración de 
nuevamente asociados al apostolado. 

10. 
Que siendo las funciones de confirmar y consagrar 

obispos inherentes á la d ignidad episcopal, los prela-
dos de las sillas episcopales adquieren la sagrada inves-
t idura de verdaderos y legítimos sucesores de los após-
toles, y legít imos y verdaderos obispos, sin necesitar la 
intervención de Roma, por no ser esta facultad p rop ia 
del pr imado. 

11. 
Que los obispos deben estar sometidos á los metropo-

litanos por una obediencia canónica conforme al espí-
ritu del evangel io y de la disciplina apostólica. Y co-
mo este espír i tu resiste la mezcla de lo temporal y lo 
divino, son nulas las promesas ó juramentos que ligan 
los obispos al dominio terrenal de otro obispo, que con-
tradicen la sumisión debida á las potestades civiles, o 
que alteran la naturaleza absolutamente espiritual del 

12. 
E n este caso se halla el juramento que por un abuso 

escandaloso se exige á los obispos en el acto de su con-
sagración ; pues que deprime su autoridad, suvierte la 
armonía de los estados, y pone en guerra al obispado 
con la autoridad civil. 



de resultas del fallecimiento de Pió VI ; y la denodada 
inobediencia de no pocos prelados durante la época 
constitucional á los acuerdos del congreso, son una p rue -
ba incontestable de los desorganizadores efectos de el 
juramento. 

Los obispos en fuerza de su contexto deben ademas 
guardar con todas sus fuerzas y hacer que se observen 
los decretos, ordenamientos, disposiciones, provisiones 
y mandatos apostól icos, persiguiendo en cuanto alcan-
zaren sus fuerzas á los rebeldes al papa. Según esto los 
derechos y regalías indisputables de la autoridad civil, 
las leyes del país y los acuerdos nacionales deberán ca-
llar á vista de los decretos pontificios, y convertirse los 
prelados en esbirros de el que desde R o m a decide á su 
arbitr io de la suerte del mundo. Y ofrecerse á guardar 
y hacer obedecer con todas sus fuerzas las ordenacio-
nes de una corte extrangera , ¿ no es declararse ciegos 
ejecutores de sus mandatos, á costa tal vez de la indepen-
dencia, de la l ibertad y del honor de los estados ? ¿ Y 
quiénes serán los rebeldes al papa que merezcan la pe r -
secución de los obispos ? Por la historia sabemos que 
pertenecen á esta fatal categoría, los que no doblan la 
rodilla al ídolo, los que procuran i lustrar á sus con-
ciudadanos en las verdades disciplinares, y los que de-
fienden los derechos del trono y los del obispado. Son 
los Sessés, los Macanaces, los Vargas, los Chumaceros, 
los Campomanes, los Covarrubias, los Muñoz Torre-
ros, los Villanuevas y cuantos no adulan ciegamente las 
pasiones de la Curia , sacrificándole los intereses de la 
patria. A estos y á los que siguieren su ejemplo, son 
á los que los obispos en vi r tud del juramento deben 
perseguir con todas sus fuerzas. ¿ Y lo hacen ; Los 
actuales sucesos de la península, y las horgias de hor-
ror y de sangre que dirigen y sostienen los obispos, nos 
enseñan el poder que ejerce el juramento (34). 

Los obispos ofrecen ademas concurrir al concilio 
cuando fueren llamados, y pasar á Roma á dar cuen-
ta de su gobierno, contr ibuyendo con este acto de hu-
millación á realzar el esplendor del trono pontificio. 
E l olvido de la previa licencia de la autoridad civil que 
los protege, es una prueba de que los prelados se con-
sideran vasallos exclusivos de el papa y sin nexo algu-
no con las potestades temporales en cuyos estados viven, 
de los cuales sacan su riqueza, y en los cuales reciben 
los honores que les ilustran. Esto se corrobora con el 
ofrecimiento que hacen de recibir humildemente cuan-
do lleguen á sus manos los mandamientos apostólicos 
ejecutándolos con la mayor diligencia.... L a expe-
riencia acredita los daños que semejante disposición 
ocasiona á las naciones. Si los gobiernos que las dir i-
gen acuerdan algunas providencias, para cortar los 
abusos de la Curia, deben estar seguros de su nuli-
dad ; porque la desoladora oruga de los mandamientos 
pontificios, humildemente recibidos y ciegamente ejecu-
tados por los obispos sus vasallos, las destruirá. Notor io 
fue lo ocurr ido en los años de 1821 y 822 de resultas 
del decreto de las cortes de Madrid impidiendo el acce-
so á Roma por gracias, que siendo propias de la autori-
dad episcopal, sacaban de la nación inmensas sumas. 
Roma preval ida de sus mañas y despreciando los acuer-
dos nacionales, acudió al fácil expediente de dar buletos 
secretos, que los obispos secretamente recibían, secre-
ta y eficazmente cumplimentaban, y secretamente inter-
venían en empobrecer al pueblo por enriquecer á su 
señor. ¿ Y quién sabe si recibían también cartas pontifi-
cias para animar la guerra civil, relajando el juramento 
hecho por ellos y por los pueblos á la constitución ? La 
voz pública denunció este atentado, que no parecerá in-
creíble al que conozca la índole del juramento y las ar-
terías de la corte del Tiber . 



Finalmente cuando los obispos ofrecen no enagenar, 
vender, enfeudar, ni empeñar los bienes eclesiásticos 
sin la anuencia del romano pontífice: le reconocen 
dueño de aquellos, prescinden de los títulos y del orí-
gen de las adquisiciones de la iglesia, contradicen las 
medidas económicas que la autoridad civil en uso de sus 
facultades acuerda, y se declaran tan extraños al bien 
de la pa t r ia que les dió el ser, como decididos á aumen-
tar la preponderancia del pr íncipe extrangero de quien 
se l laman subditos, y de quien confiesan recibir hasta la 
au tor idad episcopal (35). L a resistencia escandalosa 
que experimentaron Carlos I y Fel ipe I I , cuando por 
bien del estado trataron de poner en circulación activa 
algunos bienes eclesiásticos: la decidida oposicion que 
en el año de 1799 hizo el obispo de Orense á la enage-
nacion de las fincas de las cofradías, hermandades y 
obras pías ( 3 6 ) ; y la avara atrocidad con que en los 
años de 1814 y 1823, se han anulado las ventas de las fin-
cas del clero hechas con autoridad legítima, sumiendo 
en la mendic idad á un número considerable de compra-
dores inocentes, y dando un golpe mortal al crédito de 
la nac ión ; son pruebas irrefragables de las desoladoras 
consecuencias que produce el juramento. 

Y mientras subsista ¿ podrán las naciones libres estar 
seguras ? ¿Qué vigor tendrán las leyes, cuando se empeñe 
en resistirlas un cuerpo tan respetable, apoyado sobre el 
prestigio de la divinidad, que recibe el impulso de un 
soberano extrangero, y creyéndose suelto de los lazos 
sociales obedece pasivamente sus insinuaciones y pre-
ceptos ? L a l ibertad civil, siempre sospechosa para la 
Curia, i podrá mantenerse en medio de enemigos tan po-
derosos ? " Las leyes civiles, que según un célebre 
escritor de nuestra edad, reputan crimen de lesa 
magestad el que un individuo preste juramento de fide-
lidad á un soberano diferente de aquel bajo cuya direc-

c i o n v i v e : ¿ le miran pasivas ó como un acto religioso 
cuando lo hace un obispo ? L a dificultad de saber has-
ta donde llega la obediencia al príncipe extrangero, el 
placer de sacudir un y u g o natural en cambio de otro 
electivo, el espíritu de difidencia, y las pasiones, han 
ocasionado daños horribles á la pa t r ia con ventajas de 
Roma." E n vano los monarcas españoles, con el fin de 
evitarlos han exigido de los obispos en el acto de pres-
tar su juramento al papa , la protesta de que se entienda 
hecho salvas sus regalías: y en vano han t ratado de re -
formar su letra, porque la serie de los sucesos nos acredita 
que lo pr imero es una verdadera fórmula ; y que la in-
fluencia romana ha sido superior á los esfuerzos de los 
reyes (37). Que los gobiernos americanos al cotejar el 
contexto del juramento episcopal, con las nuevas leyes 
por ellos sancionadas, tiemblen de su existencia, si con 
mano vigorosa no hacen desaparecer un acto tan depre-
sivo de la dignidad apostólica de los obispos, como 
contrario á la independencia, y á la prosperidad de las 
naciones. Roma según un célebre historiador moder-
no, conserva algunos de sus antiguos derechos, muchas 
pretensiones políticas, y un gran caudal de paciencia, 
restos del inmenso poder con que hace seis siglos dispo-
nía del mundo entero. 

V I L 

D E L A S F A C U L T A D E S DE LOS O B I S P O S . 

Los de la iglesia española mantuvieron íntegra por 
muchos siglos la autoridad que les habían trasmitido los 
apóstoles, hasta que la fatalidad y el abuso erigieron en 
Roma la silla de un gobierno absoluto, enriqueciendo 
al gefe con el monopolio de las gracias que no ejerció 
exclusivamente el apóstol, de quien los papas se glo-



lian ser sucesores. Las actas de los concilios celebra-
dos en la península antes y despues que la Curia se 
arrogara la supremacía monárquica, reconocen en los 
obispos de nuestra iglesia los derechos, y les imponen 
los deberes siguientes: 

I . 

Cuidar de el rebaño, presidir al pueblo, velar sobre 
la pureza de la doctrina, impidiendo el curso de todo 
libro espiritual que carezca de su permiso y aproba-
ción (^S^). Estas funciones que la inquisición hizo por 
un abuso exclusivas de su autor idad, las conservaban 
los prelados casi un siglo despues de establecido el 
sanguinario t r ibunal . Conforme á los derechos primit i -
vos del obispado protegidos expresamente por las leyes 
de las Part idas, el concilio celebrado en Valencia el 
año de 1565 prohibió la lectura de varios libros (39). 
De aquí se deriva la facul tad que los obispos tienen 
p a r a arreglar las preces, y que ha estancado en sus 
manos la curia romana como medio eficaz para sostener 
sus ilegales preeminencias. Nuestros prelados desem-
peñaron desde la mas remota ant igüedad el derecho de 
arreglar los breviarios de sus iglesias, y le mantuvieron 
con tal denuedo, como que habiendo expedido S. P ió 
V el año de 1568 un breve mandando admitir en todo el 
mundo el breviario romano, asi D. Antonio Agustín 
obispo de Lérida, como los demás prelados de Cataluña 
se opusieron al cumpl imiento: y Agust ín mandó en 
1571 reimprimir el breviario de su iglesia, h á d e n l o en 
él las variaciones que creyó oportunas. E n el prólogo 
que puso al frente, que es doctísimo, dice, que en esta 
par te procedía en uso de su autoridad ordinaria, cuyo 
oficio es el de arreglar las preces del clero. Al fin 
hubo de ceder á instancias de Fe l ipe I I , de cuyo influjo 
se valió R o m a p a r a e l logro de su objeto. E l venerable 

arzobispo de Granada, Talavera, arregló el oficio 
pa ra el uso de su iglesia; y hasta la orden de Santiago 
le tenia propio sin dependencia a lguna de Roma (40). 

I I . 
Conocer de las causas de heregía, pugnando ellos 

por convertir y sacar de su error á los que hubieren 
incurrido en él, con buenas é mansas razones, decla-
rándolos hereges cuando permanecieren contuma-
ces (41). E n el concilio de Alcalá de 1479 se con-
denó á P e d r o de Osma, y se le hizo abjurar sus 
errores. 

I I I . 
Conceder indulgencias, ó sea la condonacion de las 

penas canónicas, y dispensar de algunas costumbres re-
conocidas por la iglesia. (í El obispo de Toledo conce-
dió indulgencia plenaria á los que acudieran al sitio 
de Calatrava: primer ejemplo, dice Racine (42), de 
esta gracia concedida por otro que el papa.'''' E l 
arzobispo de Zaragoza D. Sancho Ahones haciendo 
en el año de 1225 la guerra al rey D. Ja ime, " era 
tiempo de cuaresma, dice la historia, y aquel daba 
licencia á sus tropas para comer carne (43). 

I V . 
Ejercer llanamente su autoridad sobre los monjes y 

los religiosos. Estos no dejaron de reconocerla hasta 
que Roma los hizo suyos por medio de privilegios irri-
tantes que los eximieron de la jur isdicción debida á los 
pastores. Los concilios españoles daban á los obispos 
la facultad de castigar á los monjes (44), de elegir los 
prelados (45), de visitar los monasterios y corregir las 
faltas que advirt ieran (46). Todos debían estar sometidos 
á su obispo (47 ) : no podian ordenarse sino por el de la 



diócesis en donde estuviera el convento (48 ) ; y 110 se po-
dían construir monasterios sin licencia del obispo (49) . 
Pero despues que la Cur ia t rató de sacar pa r t ido p a r a 
su elevación del inf lu jo de esta clase del clero, se 
t ras tornó el o rden ant iguo, l isonjeando las pasiones 
d e los favorec idos con la insubordinación á sus gefes. 
En tonces se i n t rodu jo , como sucedió en la fundac ión 
de l monaster io Bisuldense , el que n ingún obispo sino el 
p a p a pud ie ra e x c o m u l g a r á los monjes (50) : q u e obispo 
no di jera misa en el monasterio sin l icencia del abad (51) : 
y que los peni tentes q u e no pod ían entrar en las iglesias, 
lo pud i e r an hace r en las d e los conventos (52). 
Se despojó á los pre lados diocesanos d e la jur isdicción 
dándosela á los abades ( 5 3 ) : y se permit ió á los f rayles 
enter rar en sus iglesias á los muertos u s u r p a n d o los 
de rechos pa r roqu ia les (54) . ¡Escándalos , h i jos de los 
abusos que no t ienen pode r ío p a r a anular los derechos 
d ivinos del obispado, y pr ivi legios i rr i tantes que 
están en cont rad ic ion di rec ta con la humi lde profesión 
monás t ica! L a fórmula usada por a lgunos obispos de 
pone r los monasterios bajo la protección pontificia, 
abrió la p u e r t a al desorden, el cual creció á la mer-
ced de metaf ís icas in terpretaciones , y de la debili-
d a d d e a lgunos monarcas , cont ra cuyo poder combi-
nado con el d e R o m a se estrelló a lguna vez la en-
tereza de los obispos . 

E l de G e r o n a al f u n d a r el monasterio Bisuldense, 
lo puso ba jo la protección del papa haciéndole su tribu-
tario. Los obispos que consagraron el d e Roda hi-
cieron lo mismo. E l pont í f ice se declaró protector 
d e el de S. J u a n d e la P e ñ a y d e otros. E l pri-
mer abad d e Corias en Astur ias en la era 1245, 
h izo el s iguiente j u r amen to en manos de el obispo de 
O v i e d o : " J E g o Arianus primus Coriensis abbas obe-
dientiam et reverentiam tibi Froylano Quisten si epis-

copo, ecclesice tute et successoribus tuis exhibitu-
rurn promitto . . . subjectionem vero, nullatenus tibi 
promitto vel fació (55). Sutileza escolástica con la 
cual los monges se eximieron de la sujeción á los 
obispos. Finalmente el fanático rey de Aragón D. 
R a m i r o acaloró el desconcierto, sacando bu la pont i -
ficia que dec laraba á los monges exentos de la potes-
t ad d e los obispos. E l de J a c a resistió esta deci-
sión aunque sin éx i to (56). 

V. 
Ejercer una autoridad superior sobre los cabildos 

de las iglesias catedrales... ocupando el primer lu-
gar en ellas y en el coro (57), reconociendo sus 
estatutos y haciéndolos observar (58). Las r ique-
zas de estas corporaciones les grangearon u n a ín t ima 
unión con la Curia , la cual les dispensó privi legios, 
que sacándolos de la v ida monacal que profesaban, 
d i s t r ibuyó las rentas entre los individuos, y los l iber tó 
de la dependencia d e los obispos, l legando hasta el 
ex t remo d e negarles la presidencia del coro y de sus 
reuniones religiosas. 

1 . 

A tan altas prerogat ivas y derechos correspondieron 
los deberes. Los obispos debían pred icar , confesar, 
orar, ser castos, f rugales y moderados, hospitalarios 
y ejemplares (59). 

I I . 
Da r limosna, y visitar las cárceles y los en-

fermos (60). 

I I I . 
Velar sobre que los magistrados no atropel laran al 
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( 1 ) R e l i g i ó n e s p a ñ o l a , m . s . é p o c a l , c a p . 4 , § 2 1 . 

( 2 ) D e v a n a sascul i s a p i e n í i a . 

( 3 ) V é a s e e l j u i c i o i m p a r c i a l s o b r e e l M o n i t o r i o d e 

P a r m a . 
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( 9 ) C a n . 2 , 4 , c o n c i l . d e V a l e n c i a . 

( 1 0 ) C o l e c c i o n d e M a r t i n B r a c a r e n s e , c an . 8 . 

( 1 1 ) R i s c o , E s p a ñ a s ag r . t o m . S . t r a t . 7 0 , c a p . 1 0 . 

( 1 2 ) F l o r e s , i d . t o m . 3 , p a g . 1 4 1 . 

( 1 3 ) I d . t o m . 7 , c a p . 1 3 . 

( 1 4 ) R i s c o , t o m . 3 4 , c a p . 1 5 . 

( 1 5 ) C á n o n 4 . 

( 1 6 ) C a n . 19 . 

( 1 7 ) C á n . 6 . 

( 1 8 ) C á u . 1 2 . 

( 1 9 ) V é a s e l a l u m i n o s a o b r a d e l S . D . J o a q u i n V d l a n u e v a 

s o b r e e l j u r a m e n t o d e l o s o b i s p o s . 

( 2 0 ) V é a s e la d e s p e d i d a d e l a C u r i a r o m a n a d e l m i s m o . 

( 2 1 ) F l o r e s , i d . t o m . 1 9 , p á g . 3 2 3 . 

( 2 2 ) H i s t o r . c o m p o s t e l a u . l i b . 2 , c ap . 7 0 . 

( 2 3 ) I d . c a p . 3 5 . 

( 2 4 ) X i m e n a , H i s t . d e J a é n , p á g . 2 3 1 , 2 3 3 . 

( 2 5 ) C á n o n e s 5 , 6 y 9 . 

( 2 6 ) C á n . 1 2 , C o n c i l . T o l e d . X I I . 

( 2 7 ) M o r a l e s , O p ú s c u l o s , t o m . 3 , p á g . 1 1 7 . 

( 2 8 ) H i s t o r . C o m p o s t e l a n a , l i b . 3 , c a p . 3 4 . 

( 2 9 ) S a c a d o d e e l p o n t i f i c a l r o m a n o . 

( 3 0 ) V é a s e e l j u r a m e n t o d e f e u d a l i d a d i n s e r t o e n la l e y 4 , 

t í t . 2 6 , P a r t i d a 1 . 

( 3 1 ) H i s t o r . C o m p o s t e l a n a , l i b r o 2 , c a p . 8 1 . 

( 3 2 ) C u a n d o R o m a s a b e q u e e l e l e c t o n o l e h a s i d o fiel, 

es decir que no ha sostenido sus usurpaciones, le niega la con-
firmación é i n u t i l i z a e l n o m b r a m i e n t o . E s t o h a s u c e d i d o e l a ñ o 

d e 1 8 2 1 c o n l o s SS . E s p i g a y Muñoz Torrero e l e c t o s p r e l a d o s 

d e S e v i l l a y G u a d i x . D e s u e r t e q u e e n e l h e c h o d e r e c i b i r u n 

o b i s p o n o m b r a d o las b u l a s d e c o n f i r m a c i ó n a c r e d i t a h a b e r 

s i d o h a s t a a l l í s o s t e n e d o r d e los m a l l l a m a d o s d e r e c h o s d e la 

C u r i a . 

( 3 3 ) E n l a s c a r t a s e x p e d i d a s p o r los r e y e s c a t ó l i c o s d e 

r e q u e r i m i e n t o p a r a la c o n q u i s t a d e las A m é r i c a s , s e v i e r t e n 

t o d a s las d o c t r i n a s u l t r a m o n t a n a s f a v o r a b l e s á la a u t o r i d a d p o n -

t i f i c ia . H e r r e r a , D e c a d a 1 , l i b . 5 , c a p . 1 4 . 

( 3 4 ) A c a b a m o s d e l e e r c o n h o r r o r d o s l a m e n t a b l e s c a r -

t a s ó r d e n e s e x p e d i d a s p o r u n o b i s p o e s p a ñ o l , q u e b a s t a n 

p o r sí solas p a r a h a c e r v e r e l m o d o f e r o z con q u e e n e l s i -

g l o X I X l l e v a n á e j e c u c i ó n los p r e l a d o s e s t a p a r t e d e s u 

h o r r i b l e j u r a m e n t o . V é a s e e l f o l i o 4 4 1 d e l n ú m e r o 2 0 d e 

l o s Ocios de españoles emigrados q u e s e p u b l i c a n e n 

L o n d r e s . 

( 3 5 ) S e l l a m a n obispos por la gracia del papa. S . P a -

b l o s e l l a m a b a apóstol escogido para el evangelio de Dios: 
apóstol (es d e c i r o b i s p o ) por la voluntad de Dios: apóstol no 
de los hombres, ni por los hombres, mas por J. C. ¡Qué 
contraste! Sobre este punto véase la despedida de la Cu-
ria por D. J. Villanueva. 



( 3 6 ) A u n q u e e l S. D . C a r l o s I V p r o c e d i ó e n e s t a p a r t e 

en u s o d e sus r e g a l í a s ; p a r a c e r r a r la b o c a á los f a n á t i c o s 

o b t u b o b u l a p o n t i f i c i a a p r o b a n d o las v e n t a s : b u l a q u e d i r i -

g i ó a l c o n s e j o so lo p a r a q u e c o n s t a r a , y d i s i p a r a l o s e s c r ú -

p u l o s d e los i l u s o s ; p e r o q u e n o q u i s o q u e s e p u b l i c a r a , p o r 

c r e e r q u e c o n e l l o p e r j u d i c a b a á los d e r e c h o s y r e g a l í a s d e 

la s o b e r a n í a t e m p o r a l . 

( 3 7 ) D e r e s u l t a s d e los r u i d o s o s s u c e s o s a c a e c i d o s e n 

V a l e n c i a , e n t i e m p o d e l d i g n í s i m o a r z o b i s p o F a b i a n y 

F u e v o , m a n d ó e l r e y a l c o n s e j o d e C a s t i l l a q u e l e p r o -

p u s i e r a los términos y el modo con que debiera reformarse 
el juramento de los obispos. P e r o e s t e d e c r e t o q u e d ó 

c o m o o t r o s m u c h o s ú t i l e s á la n a c i ó n , s e p u l t a d o en e l o l v i d o , 

y e l a t e n t a d o p o n t i f i c i o continúa ejerciendo sus desolaciones. 
( 3 8 ) C á n . 1 , c o n c . T o l e d . d e 1 5 6 5 , c á n . 6 , c o n c . B e r t u s . 

1 4 2 9 , c á n . 3 1 , c o n c . S a l a m a n . 1 5 6 5 , acc . 2 . 

( 3 9 ) C á n . 3 , sess . 1 . 

( 4 0 ) C o n v i e n e l e e r e l c a p . 1 5 d e l t o m . 1 d e la v i d a l i t e r a -

r i a d e l S. D . J o a q u i n V i l l a n u e v a , p o r l as l u c e s q u e e n é l 

d e r r a m a e s t e s a b i o y p i a d o s o e c l e s i á s t i c o , ú t i l e s p a r a c o n o c e r 

l o s a b u s o s q u e R o m a h a c e d e l o s l i b r o s s a g r a d o s , c u y a r e -

d a c c i ó n t i e n e e n sus m a n o s p a r a a s e g u r a r sus v i o l e n t a s 

u s u r p a c i o n e s . 

( 4 1 ) L e y 2 , t í t . 2 6 , P a r t i d a I I . 

( 4 2 ) A b r é g é d e l ' h i s t o i r e é c l é s i a s t i q u e , s i é c l e X I I , u . 2 9 

a r t . 7 . 

( 4 3 ) Z u r i t a , A n a l e s , l i b . 2 , c a p . 8 1 . 

( 4 4 ) C á n . 5 3 , c o n c . 1 d e S e v i l l a . 

( 4 5 ) C á n . 5 1 , i d . 

( 4 6 ) I d . i b . 

( 4 7 ) I d . i b . 

( 4 8 ) C o n c . t o l e d . 1 5 , c án . 4 6 . 

( 4 9 ) C á n . 3 , c o n c . d e L e ó n d e 1 0 2 0 : d e C o y a n z a d e 

1 0 5 0 . 

( 5 0 ) E s c r i t u r a d e f u n d a c i ó n d e e s t e M o n a s t . 

( 5 1 ) B u l a e x p e d i d a en 1 1 7 2 al M o n a s t . B a l n e o l e n s e . 

( 5 2 ) B u l a d e 1 0 4 6 a l m o n a s t . A u r i o l e u s e , 

( 5 3 ) F u n d a c . d e l B i s u l d e n s e . 

( 5 4 ) B u l a a l d e N . S. d e l C a m p o . 

( 5 5 ) C a r b a l l o , antigüedades de Asturias, t í t . 2 8 , § 8 . 

( 5 6 ) Z u r i t a , A n a l . l i b . 1 , c a p . 2 5 . 

( 5 7 ) C á n . 1 4 , c o n c i l i o d e S a l a m a n c a , 1 5 6 5 . 

( 5 8 ) I d . i b . 

( 5 9 ) C á n . 2 , c o n c . t o l . 1 1 , c á n . 3 , c o n c . S a l a m a n . 1 5 6 5 . 

a r t . 2 , c á n . 7 c o n c . V a l l a d . 1 3 2 2 , c a p . 3 . c o n c . T o l , 1 5 6 5 . 

ses . 1 , c á u . 1 , c o n c . V a l e n e . 1 5 6 1 . 

( 6 0 ) C á n . 1 3 , c o n c . t o l . 1 5 6 5 , c á n . 3 , c o n c . S a l a m a n . 

( 6 1 ) C á n . 3 1 , c o n c . t o l . E l o b i s p o d e O v i e d o h a o b t e n i d o 

l a r e v o c a c i ó n d e u n a s e n t e n c i a j u s t a d e a q u e l l a a u d i e n c i a e n 

f a v o r d e u n l i b e r a l , h a b i e n d o a m e n a z a d o c o n la m u e r t e á los 

j u e c e s s ino la a n u l a b a n . ¡ A t a l p u n t o l l e g a l a e m b r i a g u e z d e 

la v e n g a n z a , y e l a b u s o d e la i n f l u e n c i a r e l i g i o s a ! 

( 6 2 ) C á n . 1 1 , c o n c . P a l e n c . 1 1 2 9 . 

( 6 3 ) C á n . 3 4 , c o n c . M e x c . 1 5 5 1 . 

( 6 4 ) C á n . 1 , 2 , c o n c . d e H u e s c a . 

( 6 5 ) C á n . 5 , c o n c . t o l e d . 1 5 6 5 , s e s . 1 . 

( 6 6 ) C a p . 8 . 

( 6 7 ) O b s e r v a c i o n e s á l a H i s t o r i a d e M a r i a n a , i m p r e s i ó n 

d e V a l e n c i a . 

( 6 8 ) O c i o s d e e s p a ñ o l e s e m i g r a d o s , t o m . 3 , n ú m . 1 4 , 

f o l i o 4 0 6 . 

( 6 9 ) R e c a r e d o p i d i ó á G r e g o r i o el p a l i o p a r a S . L e a n d r o : 

a d o r n o q u e n o l e c o m u n i c ó e n t o n c e s p r e r o g a t i b a a l g u n a . E l 

r e y A l f o n s o s o l i c i t ó d e R o m a q u e h i c i e r a á O v i e d o m e t r ó p o l i : 

y e l o b i s p o G e l m i r e z e n e l s i g lo X I I r e c i b i ó e l p a l i o y p r e s t ó 

a n t e s e l j u r a m e n t o d e fidelidad. 

( 7 0 ) C á n . 5 8 , c o n c . E l i b e r . 

( 7 1 ) C a r t a d e l p a p a H i l a r . 

( 7 2 ) C á n . 4 , c o n c . t a r r a c . 5 1 6 . 

( 7 3 ) C á n . 9 , c o n c . B r a c a r . I I . 

( 7 4 ) E p í s t o l a d e H o r m e c . c a p . 2 . 



( 7 5 ) C á u . 2 0 , c o n c . tol> 3 . 

( 7 6 ) C á n . 1 , c o n c . S a l a m . 1 3 3 5 . 

( 7 7 ) C a p . 4 , c o l e c . d e M a r t i n d e B r a c . 

( 7 8 ) C o n c . d e S a l a m a n c a d e 1 5 6 5 . 

A R T I C U L O I I . 

DE LOS C O N C I L I O S . 

I . 

E n el l ibro de los Hechos de los apóstoles se encuen-
tran las bases de la polí t ica eclesiástica, ó sea el p lan del 
gobierno de la iglesia católica, fundado sobre el amor 
recíproco de los hombres, sobre la i lustrada humildad, 
la igualdad de derechos, la justa l ibertad, la du lzura y 
la tolerancia. Jesu Cristo derramando por el mundo 
y santificando estas máximas conciliadoras, reprobó la 
violencia, la arbi trar iedad y el despotismo, tan ágenos 
de su doctrina como la razón del error, y la mansedum-
bre de la soberbia. 

Hemos visto que la supremacía declarada á San Pe-
dro, no le dió un poder absoluto sobre los demás após-
toles, no le condecoró con facultades independientes de 
las de estos, ni le atr ibuyó un derecho exclusivo para 
dar leyes á la sociedad. Mientras vivieron en el 
mundo los discípulos de J . C. los asuntos de mas 
grave trascendencia se trataban y resolvían en las asam-
bleas compuestas de ellos y de los presbíteros, que 
representaban la iglesia, comunicando sus acuerdos á 
los fieles en nombre de el Espí r i tu santo; siendo las 
verdaderas y únicas leyes de la sociedad cristiana, las 
que se hacen en estas reuniones conocidas con el nom-
bre de concilios, es decir de juntas de los obispos á 
quienes J . C. dotó con los atributos necesarios pa ra el 
fallo de los asuntos graves, á quienes confió el depósito 
de la fe, á quienes hizo maestros del mundo, y á quienes 
dió la facultad de atar y desatar. 

Fieles los obispos de los primeros siglos á los ejem-
plos de los apóstoles, se reunían para acordar lo conve-
niente al bien general de la iglesia, sin que el de R o m a 
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gobierno de la iglesia católica, fundado sobre el amor 
recíproco de los hombres, sobre la i lustrada humildad, 
la igualdad de derechos, la justa l ibertad, la du lzura y 
la tolerancia. Jesu Cristo derramando por el mundo 
y santificando estas máximas conciliadoras, reprobó la 
violencia, la arbi trar iedad y el despotismo, tan ágenos 
de su doctrina como la razón del error, y la mansedum-
bre de la soberbia. 

Hemos visto que la supremacía declarada á San Pe-
dro, no le dió un poder absoluto sobre los demás após-
toles, no le condecoró con facultades independientes de 
las de estos, ni le atr ibuyó un derecho exclusivo para 
dar leyes á la sociedad. Mientras vivieron en el 
mundo los discípulos de J . C. los asuntos de mas 
grave trascendencia se trataban y resolvían en las asam-
bleas compuestas de ellos y de los presbíteros, que 
representaban la iglesia, comunicando sus acuerdos á 
los fieles en nombre de el Espí r i tu santo; siendo las 
verdaderas y únicas leyes de la sociedad cristiana, las 
que se hacen en estas reuniones conocidas con el nom-
bre de concilios, es decir de juntas de los obispos á 
quienes J . C. dotó con los atributos necesarios pa ra el 
fallo de los asuntos graves, á quienes confió el depósito 
de la fe, á quienes hizo maestros del mundo, y á quienes 
dió la facultad de atar y desatar. 

Fieles los obispos de los primeros siglos á los ejem-
plos de los apóstoles, se reunían para acordar lo conve-
niente al bien general de la iglesia, sin que el de R o m a 
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V. 

L a historia al paso que nos presenta en los concilios 
españoles unas reuniones libres de obispos y clero, 
sin que aparezca en ellos la voz superior de man-
do de la Curia romana, la cual l imitaba sus fun-
ciones á aconsejar; nos enseña que desde los primeros 
siglos hasta el día la potestad civil tomó par te in-
mediata en los concilios, ya concurriendo á ellos los 
monarcas, y y a enviando sugetos que en su nombre pre-
senciaran los debates, y conservaran intactos los fue-
ros de la nación. Sin embargo Gregorio V I I quiso 
d isputar al rey el derecho de enviar un comisario al 
sínodo celebrado en Toledo el año de 1582: pero la 
resistencia de este aseguró la prerogat iva del trono 
en esta par te . 

N i el clero español dudó jamas de el derecho que 
tenia la autoridad temporal pa ra asistir á los conci-
lios ni esta abusó de ella. Los reyes le desempeña-
ban presentando á los padres los negocios que exi-
g ían su decisión, ó sometiendo á su fallo los asuntos 
civiles de mayor gravedad. Prueba de el respeto que 
se profesaba á su sabiduría, y de la armonía que 
mediaba entre el clero y el rey, que nunca se h u -
biera al terado si la polít ica romana, y los embustes 
de Mercator , no hubieran d i fund ido la ponzoña de 
las opiniones suversivas, dañosas á la pureza de la 
religión, y útiles para la elevación monstruosa de 
la Curia. Recaredo presentó á los padres del con-
cilio 1 de Toledo un memorial comprensivo de los 
puntos que debían tratar , y lo repitió su sucesor 
en el X V I de la misma c iudad . E n los concilios han 
solido coronarse los monarcas. E n el X I I I de Toledo 
se aliviaron los tributos, de acuerdo con el rey; y 
los cánones desde el 8 del de León de 1020, los 7, 
8 y 10 del de Coyanza, los 2 y 4 hasta el 8 del de 

Santiago, y los 3 y 6 del de Ausona, son unas verda-
deras leyes civiles, que el gefe de la nación consultó 
y acordó con los prelados. 

VI . 

A la celebración del concilio precedian 3 días de 
ayuno (8). E n el de la abertura entraban los obispos 
en la iglesia , y se sentaban por el orden de la 
antigüedad de su consagración : se llamaba luego á 
los presbíteros y diáconos, que se colocaban] en círcu-
lo detras de los p re lados : entraban despues los legos 
que debian y podían asistir, y los notar ios ; y se 
cerraban las puertas. E l arcediano les mandaba 
o r a r : hecho, el obispo mas antiguo leia una oración; 
y acabada, aquel les mandaba levantar y sentar. 
Un diácono presentaba la coleccion de cánones, 
y leídos los relativos al modo de celebrar los conci-
lios, el metropoli tano preguntaba si había alguna 
queja contra los clér igos; habiéndola, se ventdaba y 
acordaba lo oportuno, pasando á tratar de los demás 
neo-ocios (9). N i n g ú n obispo podia salir antes de 
acabarse la sesión: ni se disolvía el concilio hasta que 
no se terminaran todos los asuntos. E n los deba-
tes (10) se procedía con orden, calma y decoro. 

V I I . 
E n los concilios nacionales de España se acordaba el 

recibir ó no l a s a c t a s de los generales, se trataban los 
p u n t o s disciplinares, se hacían l a s leyes pa ra el arreglo 
d é l a s costumbres, y se juzgaban las causas de los obis-
pos. E n el de Salamanca de 1565 se trató de admitir el 
tr identino : en el de Valladolid de 1322 se resolvió que se 
p r o c u r a r a n arraigar las buenas costumbres (11) : en el 
de Aranda se acordó nombrar pesquisidores que averi-
guaran los vicios dando cuenta al p re lado: en el de 



León d e 1020 se determinó que el fallo de las causas 
fuera l o pr imero que se vent i la ra ; y en la coleccion de 
Mart in de Braga se halla un canon en el cual terminan-
mente se dice, que los concilios son tribunales, de cuyo 

fallo se apela á otro concilio, y de este al rey. E l 
de Sevi l la de 590 conoció de la l ibertad que Gaudenc io 
diera á los esclavos de la iglesia, tomó providencias 
sobre l a traslación de un clérigo de I l ici á otra iglesia, 
sobre la ordenación de bigamos hecha por el obispo de 
Astigi , sobre la conducta del de Egabro , y sobre el 
a rb i t ra r io destierro impuesto por el de Córdoba á un 
eclesiástico. Los padres añadieron, que esto no se podia 
hacer sin acuerdo del concilio. E n el Toledano IV" se de-
claró a l concilio por juez de los prelados y presbíteros. 
Condenado el obispo Marciano por el de Sevilla, fue 
absuelto por el V I de Toledo. Estas facultades estaban 
en v igor aun en el siglo X I I I , como se deduce de las 
leyes d e las Part idas, sin que hubiese debil i tado su vigor 
el empeño y a descubierto de Roma, de conocer de to-
das las causas eclesiásticas. 

' ' > 
V I I I . 

L a s deliberaciones de los concilios reciben la fuerza 
coact iva sobre las personas, de la sanción de los obispos 
for ta lecida con la aprobación de la autoridad civil, sin 
necesidad de que en ello intervenga la corte del T iber . 
E l concil io X V I de Toledo previene, que se publiquen 
las ac tas dentro del año ( 1 2 ) : el rey aprobó los Toleda-
nos I V , V, X I I , X I I I y X V ; y aunque el de Valencia 
de 1585, el de Toledo de 1582, y el de L ima fueron en-
viados á la aprobación del papa , el cual puso en el último 
la cláusula atentatoria de que todos los decretos conci-
liares debían sujetarse á la censura de Roma : omnia 
conciliorum decreta subjici deberi scedis apostolicé cen-
sures : los reyes no abandonaron sus derechos, habiéndo-

los conservado en la reserva con que mandaron publicar 
el concilio de Trento, el que no tuvo fuerza alguna en 
España, hasta que no se le autorizó con una cédula rea l ; 
y el últimamente celebrado en Oviedo se publicó sin mas 
requisito que el decreto del monarca, que le mandó lle-
var á efecto con algunas modificaciones. 

De lo expuesto se infiere : 

1 . 

Que los concilios son las asambleas representativas de 
la iglesia, en donde se reúnen los legisladores eclesiás-
ticos, á deliberar sobre los asuntos graves de la sociedad 
cristiana. 

2. 
Que siendo los obispos sucesores de los apóstoles, y 

habiendo dado el Salvador á todos iguales derechos pa -
ra atar y desatar, para apacentar las ovejas, y pa ra 
disponer de las llaves del c ie lo ; los obispos son los 
únicos que reunidos en concilio tienen una facul tad 
igual é independiente de toda otra autor idad, para de-
liberar y decidir lo que crean conveniente al bien de 
la iglesia. 

3. 
Que este derecho es esencial á su autoridad divina sin 

dependencia de otro obispo. 

4. 

Que las decisiones de los concilios ligan á los fieles, 
á los sacerdotes y á los p re lados ; sin que la supremacía 
ni el lugar de la residencia de estos les de algún pr ivi-
legio para eximirse de su obediencia. 

M 



1 0 0 

5. 

Q u e los cánones que se hicieren en los concilios reci-
ben en ellos la fuerza espiritual, y la autoridad civil les 
comunica la temporal coercitiva. 
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A L A R T I C U L O 2 ? 
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( 1 ) V i d a l i t e r a r i a d e D . J o a q . V i l l a u u e v a , t o m o 1 , 

f o l i o 2 4 7 . 

( 2 ) V é a s e e l a r t í c u l o i n s e r t o e n e l f o l i o 4 0 5 , t o m o 4 d e 

los Ocios de españoles emigradas, en el cual se hace una 
r e s e ñ a d e e l l a s con o p o r t u n a s y s a b i a s o b s e r v a c i o n e s . 

( 3 ) C á n . 1 8 c o n c . t o l . I I I . c á n . 7 d e l d e M é r i d a y c a n . 

1 2 , c o n c . t o l . X I I . 

( 4 ) C a p . 1 . c o n c . d e V a l í , d e 1 3 2 2 . C a p . 1 . conc . d e A r a n -

d a d e 1 4 7 3 . c á n . 6 . ses . 1 . c o n c . t o l . 1 4 7 3 . 

( 5 ) C á n . 1 8 . c o n c . t o l . I I I . 

( 6 ) C á n . 1. 

( 7 ) C á n . 3 , c o n c . t a r r a c o n . d e 1 3 3 1 . 

( 8 ) C á n . 4 , c o n c . t o l . X V I I . 

( 9 ) C á n . 5 , c o n c . t o l . V . 

( 1 0 ) C á n . 2 , ses . 2 , c o n c . t o l . d e 1 5 8 2 . 

( 1 1 ) C á n . 1 . 

( 1 2 ) C á n . 7 . 



se eximiera del cumplimiento de sus deliberacio-
nes. Pero á medida q u e el sucesor de Pedro se sobre-
puso á sus hermanos, se arrogó las funciones legisla-
tivas, condenó los concil ios al silencio, los miró con 
igual ceño que los déspotas miran á las asambleas parla-
mentarias, consolidó su funesto predominio sobre el 
olvido de tan santas congregaciones, y la moral y la 
religión padecieron tan to cuanto grangeó el predominio 
sacerdotal de la Curia. « E l haber fal tado la luz de los 
concilios en una larga serie de años, decían los padres 
del concilio X I de To ledo , sobre haber dado aumento 
á los vicios, ha in t roduc ido en sus ánimos el ocio y la 
ignorancia madre de todos los errores." 

I I . 
La s actas de los concil ios españoles acreditan la sabi-

dur ía y acierto de sus deliberaciones, y la feliz armonía 
que mediaba entre la potestad civil y la eclesiástica 
mientras se frecuentó su ce lebración; y su fal ta influyó 
en los progresos del despot ismo doméstico y en los de 
la usurpaciones romanas. Si los obispos hubieran con-
servado íntegros los^derechos legislativos, manteniendo 
vigorosa su autor idad y ejerciéndola en las sagradas y 
augustas reuniones conci l iares ; habrían contrarestado 
los proyectos de la Cur ia , y su noble resistencia á la 
opresion espiritual, hub ie ra sostenido la de los pueblos 
contra el despotismo d e sus gobernantes. ; P o r ventura 
el e jemplo de los pre lados en mantener sus derechos es-
piri tuales no los habr ía an imado para conservar los civi-
les? ¿ N o los precavieron de los ataques de la autori-
dad real, mientras se f recuenta ron los concilios nacio-
nales ? Al cabo estos reconocían por bases la igualdad 
de los obispos, la independencia y la l ibertad de las 
iglesias, y la conducta d e los prelados rodeada del pres-
tigio religioso, robustecer ía la acción de los demás ciu-

dadanos para conservar su libertad, é igualdad lega l ; 
pero desgraciadamente Roma se erigió en monarca ab -
soluto de la iglesia, hollando las facultades divinas de 
los sucesores de los apóstoles, los cuales doblaron la 
cerviz á su imper io : se difirió con varios pretextos la 
reunión de los congresos eclesiásticos, ni mas ni menos 
que el despotismo civil evitó la de las cortes y par la -
mentos; y la esclavitud religiosa, compañera de la 
civil, y la concordia y unión de intereses entre los mo-
narcas y los papas , fundadas sobre la arbi trar iedad y el 
odio á las restricciones del poder arbitrario, condenaron 
los pueblos á la depresión, inutilizando sus esfuerzos 
por recobrar sus derechos. 

Los sucesos lastimosos de que es testigo Europa , 
acreditan esta amarguísima Verdad. Si algunos p u e -
blos cansados de sufrir agravios alzaron la voz para 
reponerse en sus justas libertades, el absolutismo civil 
animado por el religioso selló sus labios, aherrojó sus 
manos, desbarató sus planes, y con los cadahalsos y 
las excomuniones aterró su denuedo, atándolos nueva-
mente al carro del humillante despotismo. Si los 
soberanos que hoy disponen de la suerte de la par te 
continental de E u r o p a se reúnen en Verona pa ra ex -
terminar á una nación inocente, benemérita y v i r tuosa , 
que en premio de sus sacrificios solo reclamaba el 
imperio de sns antiguas leyes protectoras de sus dere-
chos ; el obispo de Roma receloso de que al rescate 
de los derechos civiles siguiera el de los eclesiásticos, 
tomó parte en la l iga, ofreció en su obsequio las armas re-
ligiosas, puso en movimiento á sus agentes para que sedu-
ciendo los pueblos, y engañando á los incautos, volvieran 
á resucitar las envejecidas pretensiones de laCuria, á la 
sombra de las máximas ya olvidadas del despotismo 
y de la política f euda l : envolviendo la Europa en 
las tinieblas y los errores de los siglos bárbaros, 



remachando con la cruz, símbolo de la mansedumbre, los 
grillos ominosos de la servilidad del m u n d o : volviendo 
á levantar la monarquía pontificia á la par del despo-
tismo civi l ; y deprimiendo los sagrados derechos 
del obispado del mismo modo que los tiranos vil ipen-
dian los de los pueblos. 

Cuando vuelvan á aparecer los concilios en la pleni tud 
de sus funciones, entonces se podrán fijarlos límites de la 
autoridad pontificia, y se restablecerán las justas liber-
tades eclesiásticas, así como las civiles se sostienen 
y se d i funden á la sombra de los congresos. Mientras 
aquellos permanezcan condenados al silencio, los pre-
lados sufrirán el despojo de sus derechos, manos merce-
narias dir igirán al pueblo, se desfigurará la moral evan-
gélica, se empeorarán las costumbres, y la ambición y 
la avaricia volverán á manchar la cátedra de S. Pedro. 

Sin embargo, en tanto que una servil dependencia 
l igue los obispos á la voluntad de la Curia, los gefes 
de las naciones deberán vigilar los pasos de los con-
cilios. Asambleas legislativas celebradas dentro de 
los estados por hombres divinizados con la consagra-
ción, y á quienes los errores canónicos y las artes del Va-
t icano hacen independientes de la autoridad civil, y 
únicamente adictos á la extrangera que reside en R o m a ; 
ejercen un fatal influjo en el orden social, y pueden 
per jud ica r con sus acuerdos á las regalías y dere-
chos de la nación. P o r esto los pr íncipes ó di-
rectores de los estados deben presenciar sus debates, 
y examinar con cuidado sus deliberaciones antes de 
su publicación. Me obliga á pensar de este modo lo 
que dice mi sabio amigo, el señor Villanueva al enu-
merar las causas que en su concepto han influido en 
la negligencia que se advierte en la celebración de 
los concilios. " Pudo , dice, haber tenido parte en 
ella el recelo de que la corte romana intentase por 

medio de los obispos congregados en concilio, intro-
duci r en estos reynos ciertas pretensiones políticas y 
aun eclesiásticas agenas del pr imado . . . y qué sé yo 
si habrá ayudado á ello la repugnancia manifestada por 
nuestra corte hace muchos años á toda reunión del esta-
do clerical, acaso por sospechar que este cuerpo recla-
mase respeto del gobierno, derechos y libertades que á 
su juicio no le competen, ó que en algún modo pudieran 
oponerse á las regalías ( 1 ) . " 

Estas mismas causas me hacen disentir de la opi-
nion de este respetable eclesiástico, en orden « á que 
asistiendo al concilio el rey ó un comisionado regio, 
que al paso que le preste su protección defienda en 
caso necesario los derechos de la potestad temporal, no 
se exi ja por par te del gobierno exámen ulterior de sus 
ac tas" . . . . Mientras la nación profesando la intole-
rancia religiosa, adopte en su constitución la perpe-
tu idad de la católica apostólica romana, debiendo las 
leyes protegerla y prohibir el ejercicio de las demás, 
como se halla prevenido en el art. 13 de la española, 
en el 3, tít. I de la de Méjico, y en el 11, tit. 2 de la 
de Goa temala ; será precisa una intervención inmediata 
del gobierno en las sesiones de los concil ios; y un 
exámen muy detenido de sus decretos antes de per-
mit ir su publicación :• porque debiendo pasar á la cla-
se de leyes del Estado, como que reciben la fuerza eje-
cutiva de la autor idad civil, no sería acertado permitir 
que los ciudadanos quedáran ligados con decisiones 
legislativas, sin que aquella las hiciera pasar por el 
criterio que á las demás. 

N i ataja los inconvenientes la asistencia del comi-
sario regio á los debates del conci l io ; porque la aten-
ción de un hombre solo no basta á las veces para po-
ner la nación á cubierto de los males que la metafí-
sica sutil de los ultramontanos emplea en la redacción 



de las actas. Si ia historia no nos ofreciera datos 
multiplicados de las arterías de que se ha valido la 
Curia p a r a asegurar su imperio, quizas se creería 
mi opinion efecto de una suspicacia i n f u n d a d a ; pero 
por ventura ¿ no han concurr ido al concilio de Tren-
to, en clase de comisionados regios, españoles llenos 
de ilustración, de entereza, de patriotismo y de p r o -
b idad? ¿ N o han conocido las usurpaciones que la 
corte pontificia p rocuraba santificar con los decre-
tos de aquella sagrada asamblea ? ¿ N o los han resis-
t ido? ¿ N o han acud ido al rey con sus quejas re-
clamando su apoyo ? Y ¿ evitaron el que en los 
cánones de aquel concilio se insertaran doctr inas 
contrarias á las l ibertades de la iglesia peninsular, y 
á las regalías de la nación ? 

I I I . 
Aunque el papa Hormisdas que floreció en el siglo V, 

aconsejaba á los obispos de España que celebraran con-
cilio dos vezes al año; los cánones nacionales p rev i -
nieron que los provinciales se reunieran anualmente, y 
cada dos los diocesanos (3). Es ta decisión se alteró des-
pues invirt iendo el orden (4), lo cual acredita que los 
padres de nuestra iglesia no se creían tan l igados á las 
ideas del papa en esta parte, que ¡.las siguireran cie-
gamente. 

L a reunión de los concilios se hacia ó por el p rop io 
impulso de los obispos en fuerza de lo prevenido en los 
cánones de los concilios, ó por insinuación del romano 
pontífice, ó por mandamiento expreso de la autoridad 
civil, jussu regís: po rque acostumbrados los monar-
cas á las reuniones populares , no miraban con ceño 
las de los obispos. 

E l metropoli tano reunía y presidia los concilios pro-
vinciales (5). Por consejo del papa se celebró uno 

general en el siglo V contra los priscil ianistas: los 
legados los convocaron alguna vez de acuerdo con el mo-
narca : y de orden de este se celebraron el I de To-
ledo, el de Zaragoza de 592, el nacional de 633, el I V , VI , 
V I I I , X I , X I I , X V I y X V I I de Toledo, el de Ov iedo 
de 876, el de León de 1020, el de Coyanza, el de Palen-
cia de 1129, y el de Toledo de 1565. E n el toledano 
X I se resolvió que los concilios provinciales se tuvieran 
donde el rey señalara; y este indicó hasta el dia en 
que se debian abrir las sesiones del celebrado en Ovie-
do el año de 876. 

I V . 
Los concilios se compusieron en un pr incipio de obis-

pos, presbíteros, diáconos, y pueb lo ; y despues de 
solos los prelados y clérigos. Estos aun en las épocas 
mas modernas gozaban la prerogat iva de enviar procu-
rador . Al concilio I l iberi tano acudieron obispos, 
presbíteros, diáconos y p u e b l o : y al de Zaragoza de 
380 solos los pr imeros. Al 1. de Toledo, obis-
pos, presbíteros y diáconos: y obispos al de Tar ra -
gona de 516. E n el tenido en esta c iudad el año de 1242, 
se previno que á los concilios provinciales asistieran 
los prelados y el clero. E l de Toledo resolvió que asis-
tieran los obispos por sí, y estando impedidos, por sus 
vicarios bien informados de el estado de las iglesias (6), 
hombres buenos y capaces de dar consejos (7) ; y en el 
de Salamanca de 1565 se mandó que el clero enviara 
un apoderado á su costa. Acuerdo que descubre el 
espíritu democrático de la nación; y tiene una ín-
tima analogía con lo que pasaba en las cortes, y con 
la forma de gobierno establecida aun en la universidad 
de Salamanca, no obstante la influencia que tubo el 
clero en su establecimiento. 


